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    Este libro se lo dedico 

    A las dos personas que más quiero 

    Y que me apoyan y me ayudan cada día 

    Os amo 
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    El Castillo de Dunvegan, en Las Islas Skye  

    en la actualidad 

    Propiedad del Clan MacLeod desde hace 800 años 

    





  


 

   
    Historia sobre la Am Bratach Sith 

    o Fairy Flag 

    (La bandera de las hadas de Dunvegan) 

    Es una de las posesiones más preciadas del clan MacLeod. Probablemente de Siria o Rodas y tejido de seda en el siglo IV d.C., la leyenda dice que esta bandera sagrada del clan tiene poderes milagrosos. Cuando se desplegaba en la batalla, el clan invariablemente arrebataba la victoria de las fauces de la derrota. 

    Los cuentos tradicionales sobre su origen se pueden dividir en dos temas distintos: Hadas y Cruzados. Las historias de hadas son difíciles de relacionar con los hechos y a menudo se presentan como un sustituto de la verdad olvidada. La conexión con las Cruzadas puede estar vinculada a la única información científica que tenemos sobre el origen de la bandera de las hadas. Cuando Sir Reginald MacLeod de MacLeod —27th jefe— tuvo la bandera de las hadas conservada y montada en su marco sellado por el Victoria & Albert Museo en Londres, escuchó mientras el Sr. Wace —uno de los primeros expertos del V&A— expuso su teoría sobre sus orígenes, incluyendo la evidencia histórica de que el nórdico Harald Hardrada —uno de los primeros ancestros de los jefes de MacLeod—, mientras estaba en una expedición para saquear las rutas de peregrinación de Oriente Medio, había traído una famosa bandera de vuelta a Gran Bretaña, donde fue asesinado en 1066. Reginald escuchó educadamente y dijo: «Señor Wace, puede creerlo, pero sé que fue dado a mi antepasado por las hadas», a lo que el Sr. Wace respondió, «Sr. Reginald, me inclino ante su conocimiento superior». 

    La versión de las Cruzadas 

    Un MacLeod en una cruzada a Tierra Santa recibió comida y refugio de un ermitaño en un puerto de montaña. El ermitaño le advirtió que un espíritu maligno, un destructor de verdaderos creyentes, protegía el paso y que necesitaba un pedazo de la Cruz Verdadera para proceder. Sin embargo, MacLeod mató al espíritu, la Hija del Trueno —«Nein na Pheupere»—. Antes de morir, ella le reveló el futuro de su clan, dirigiéndole a tomar su faja y hacer una bandera de ella y hacer un bastón de su lanza. 

    La versión de Fairy Tower 

    Una noche, cuando se celebraba una fiesta en Dunvegan, una enfermera puso al hijo del jefe en su cuna en la torre de las hadas y se unió a la fiesta en la torre. El bebé se inquietó y se quitó la manta, con lo cual un Hada vino a consolarlo, envolviéndolo en un chal de seda. Cuando la enfermera recogió al niño y lo trajo con su túnica de hadas, la habitación se llenó con el sonido de cantantes invisibles cantando el Hada Lullaby. 

    La versión de Fairy Bridge 

    Había una vez un Hada que se casó con un jefe MacLeod. Vivieron juntos durante un año y un día, después del cual el Hada se tuvo que marchar al país de las hadas. Se separaron en Fairy Bridge, cerca de Dunvegan. Como regalo de despedida, ella le dio la bandera diciéndole que cada vez que la batalla fuera dura, agitarla traería la victoria fuera cual fuese la probabilidad. Ella le advirtió, sin embargo, que produciría esa magia solo tres veces. 

    Durante dos grandes batallas de clanes que fueron documentadas en aquel momento, el jefe ondeó la bandera de las hadas que ayudó a asegurar la victoria. La creencia en el poder místico de «Am Bratach Sith» sigue siendo fuerte hasta el día de hoy. En 1939, un incendio en el ala sur amenazó con destruir el castillo de Dunvegan; cuando la bandera de las hadas fue puesta a salvo el viento cayó y las llamas disminuyeron. Durante la Segunda Guerra Mundial pilotos del clan llevaron su foto como talismán. El jefe Dama Flora al parecer se ofreció a ondear la bandera en los acantilados blancos de Dover para aprovechar su poder mágico para repeler la invasión alemana. Fuera cual fuese la verdad, el jefe y el clan tienen un profundo respeto por la bandera de las hadas y su poder místico. 

    Esta información ha sido extraída de la página web del castillo de Dunvegan. 

    https://www.dunvegancastle.com/castle/fairy-flag/ 

    





   





 

    Prólogo 

      

    Pocas veces a ciertos escritores, se nos presenta la posibilidad de hacer un prólogo a otro compañero/a de letras. En mi caso he de decir que más que un prólogo, he tenido el placer de contemplar el nacimiento de una escritora. La transformación de una ávida lectora en una entusiasta y concienzuda escritora. 

    Todo comenzó de la manera más natural, un grupo de Facebook, unas actividades para que la gente participase y... ¿Habéis imaginado o visto alguna vez el Big Bang? Sí, ya sé que nadie lo ha visto en sí, pero no es mentira que muchas películas, series y estudios científicos lo han simulado. Pues lo que sucedió con Cristy fue precisamente eso. El nacimiento de un universo, el universo de una escritora, su universo de magia, romance y lujuria. 

    Cuando se es autor novel, todo te da vueltas, tienes miedo hasta de tu sombra, por desgracia ese miedo nunca se va, pero disminuye algo con el paso del tiempo. 

    Te cuento esto, amiga mía, para que tengas valor, coraje y nos demuestres lo grandioso e infinito que es el universo que acaba de formarse ante ti. 

    Siempre estaré agradecido por haber contemplado este fenómeno.  

    Y a vosotros lectores, deciros que vais a disfrutar con esta nueva escritora, sabe manejar los tiempos perfectamente para llevarte a esa cueva, debajo de esa cascada, y soñar con que un día ese sueño se haga realidad. 

    Sed felices y disfrutar con esta extraordinaria lectura. 

      

    Javier Piña Cruz 

    





   





 

    Inglaterra siglo XIX 

      

    Estoy paseando por el jardín de la mansión de los duques de Norfolk, es uno de los jardines más grandes y bonitos que he visto hasta ahora. Está lleno de flores de todos los tipos y colores, que hacen que mientras paseas disfrutes de una mezcla maravillosa de olores. Sus rotondas tienen fuentes en su centro y el sonido del agua al caer, junto al perfume de las flores consiguen que me relaje. Me entran ganas de sentarme en uno de sus bancos y pasar la noche bajo las estrellas disfrutando de ellos. Para terminar, tiene un laberinto que es famoso porque tiene en su centro uno de los cenadores más magníficos que existen, al cual me estoy dirigiendo. 

    Justo cuando estoy casi llegando, empiezo a escuchar unos susurros y unas risas cómplices que hacen que me pare y decida a darme la vuelta, pues me imagino lo que está haciendo la pareja que se encuentra ahí. 

    Cuando me voy acercando a la casa, escucho como empiezan los compases de mi vals favorito, eso hace que me alegre un poco, ya que hoy estoy bastante triste debido a que es mi último día aquí y es como si los músicos lo supieran y me quisieran despedir con él. 

    Me dirijo hacia el salón de baile y cuando entro por las puertas de la terraza, busco en la pista de baile a los duques, lady Margaret y lord Steven. Cuando los encuentro, veo como ella que esta noche esta preciosa con sus tirabuzones morenos cayéndole sobre el hombro izquierdo, y un vestido celeste a juego con el color de sus ojos, tiene una sonrisa que la hace brillar. Les ha costado mucho estar juntos, pero al final lo han conseguido. Miro al duque, tan distinto a ella con su pelo rubio ondulado que le roza el cuello, y esos ojos verdes que la miran con tanto amor que hace que mi corazón se muera de envidia. ¡Algún día me gustaría, que alguien me mirara así! 

    Antes de que finalice el vals me dirijo hacia la puerta, despidiéndome de todos por el camino con una inclinación de cabeza. La verdad es que los voy a echar de menos, dado que en este tiempo les he cogido bastante cariño y se han convertido en parte de mi familia. 

    Me vuelvo justo en la puerta para mirarlos por última vez, no es un adiós, puesto que en cualquier momento volveré a visitarlos. 

      

    Una persona al final del salón sonrió al verla partir. 

    «¡¿Será posible que las Faerie[1], hayan escuchado mis peticiones y hayan encontrado una posibilidad de salvarlo?! 

    Creo que el momento por fin ha llegado, es hora de poner mi plan en marcha, ¡espero que de verdad sea la elegida, con la que tanto he soñado!». 
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    Capítulo 1 
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    Me despierto con el recuerdo del sonido del vals en mi cabeza, me ha gustado mucho haber podido disfrutar de esa época, aunque nosotras las mujeres no tuviéramos apenas libertad para decidir. 

    Me levanto de la cama y coloco el manuscrito sobre la mesita de noche, ya que me he vuelto a quedar dormida mientras leía. 

    Este sueño ha sido un poco triste puesto que ha supuesto mi despedida de esa época, pero seguro que volveré a visitarla. 

    Tengo un don, que hace que pueda disfrutar de las historias que leo, de una manera diferente a como la disfrutan el resto de las personas. 

    Cada vez que me quedo dormida leyendo, sueño con ello, pero no como en los sueños normales, sino que es como si formara parte de dicho libro o como si viajara en el tiempo, debido a que me puedo desplazar por el lugar como si de verdad estuviera allí y con la ventaja de que nadie me ve. 

    Esta noche he podido disfrutar de una fiesta de la alta sociedad inglesa, otras veces del oeste…  y otras de Escocia que es uno de mis lugares favoritos. Me encanta pasear por sus castillos, sus pueblos, sus mercados y sus bosques.  

    Lo único que no puedo elegir cuando ocurre es el lugar en donde me “despierto” por llamarlo de alguna manera, pues lo hago en la escena que estoy leyendo cuando me quedo dormida, pero a partir de ahí puedo moverme por donde yo quiera. Todavía no entiendo cómo es posible, que además de poder ver lo que en el libro se cuenta, cuando salgo de la escena que se ha explicado, el resto siga en movimiento como si fuera un lugar que existiera de verdad. 

    Descubrí mi don desde muy pequeña, dado que mis padres me leían cuentos al acostarme. Os podéis suponer el susto que pasé al principio, puesto que no entendía lo que me sucedía, pero con los años me fui acostumbrando y cuando tuve edad para leer sola, empecé a elegir las historias y a disfrutar sin miedo de ellas.  

    No sabéis lo que era para mí poder entrar en todos los cuentos que leía, ¡era maravilloso! y aunque me gusta leer a todas horas mi favorita por supuesto es la de antes de dormir, porque así puedo disfrutar de ellas de otra manera.  

    Cuando crecí estudié historia porque desde muy pequeña me ha apasionado el pasado. Ahora tengo la gran suerte de trabajar en una editorial, en el departamento de novelas románticas históricas. Al ser la especialista en este género literario, soy la que reviso que todos los datos que aparecen en ellas sean correctos, por lo que por mis manos pasan un sinfín de historias distintas al año. 

    Hoy tengo que entregar este manuscrito, pues está listo para mandarlo a maquetar e imprimir. Por lo que, aunque estoy un poco triste por despedirme de él, estoy también deseando saber que me asignará hoy mi jefe Javier. 

      

    Salgo de su despacho con el nuevo manuscrito, estoy muy feliz debido a que me ha comentado que se desarrolla en Escocia y en una de las zonas que todavía no he visitado. La isla de Skye. 

    Llego a mi despacho y me siento para empezar a leerlo. Según pone la sinopsis trata de la historia del laird Colin del clan MacLeod que vivía en el castillo Dunvegan, y lady Alyse Fraser.  

    ¡Qué bien! Este castillo es uno de mis favoritos de la isla de Skye. El clan MacLeod, todavía existe hoy en día y su jefe sigue viviendo en él. El castillo ha sido ampliado a lo largo de los siglos y desde 1933 se puede visitar.  

    Estoy deseando entrar en la historia para poder pasear por su interior y ver cómo era en aquella época, antes de todas las ampliaciones que se le han hecho. 

    Estoy leyendo la escena del primer encuentro entre Colin y Alyse, cuando llaman a la puerta, lo que me hace dar un salto debido al susto.  

    —Pase —digo sin levantar la vista del manuscrito, porque la escena está muy interesante y quiero terminar de leerla. 

    —Marta, vámonos a comer —Levanto la vista y miro con asombro a mi compañera Asun, «pero, ¡¿qué hora es?!», consulto mi reloj y veo que son las dos de la tarde—. Veo por la cara de sorpresa que has puesto, que no sabías ni la hora que era. Deduzco que hoy tienes libro nuevo y como te suele pasar has perdido la noción del tiempo enfrascada en su lectura.  

    —Que bien me conoces, se me ha pasado la mañana sin darme cuenta. 

    —¿Qué te ha asignado esta vez? 

    —Una historia que se desarrolla en Escocia. —Cierro el manuscrito con una sonrisa y me levanto para coger mis cosas. 

    —Con más razón, te encanta ese país. 

    —Pues sí, además trata sobre el castillo Dunvegan, de las islas de Skye. 

    —¡Venga ya!, si es justo tu favorito y llevas mucho tiempo deseando ir a verlo. 

    —¡Increíble!, ¿verdad? —Me acerco a ella y salimos de mi despacho—. Es como si la escritora me conociera, además he tenido mucha suerte porque no es una historia basada en hechos reales y apenas tiene datos históricos, pero como yo he sido la que me he encargado de todos sus libros anteriores como el que acabo de entregar y le ha gustado mi trabajo, le ha pedido a Javier que sea yo la que me encargue también de este, que hacía tiempo que lo tenía terminado, pero no se había decidido a publicarlo. 

    —Y que lo digan, parece que este manuscrito está destinado a ti. 

    «¡Pues es verdad!, porque es la primera vez que este tipo de libro pasa por mis manos», pienso, mientras nos dirigimos hacia el ascensor. 

    Salimos de la editorial y nos vamos a comer a nuestra pizzería favorita. Todos los viernes lo iniciamos así, ya se ha convertido en tradición. Entramos y como siempre nos tienen reservada nuestra mesa. 

    En cuanto nos sentamos la camarera viene y nos toma nota de las bebidas y la comida, nos conoce tan bien que sabe que siempre pedimos lo mismo, por lo que no tenemos ni que mirar la carta. 

    —Y cuéntame, ¿cómo te fue ayer con Miguel? —me pregunta Asun mientras esperamos las bebidas. 

    La miro y suspiro, dado que ayer terminé la relación de dos años que tenía con él. 

    —Con una pelea gordísima. Él no entiende que sus celos y su control me tenían amargada y cansada. Él piensa que eso es lo correcto y no hay manera de hacerle entrar en razón, así que le he dicho que yo ya no puedo más y que lo nuestro se ha acabado. 

    —¿Y él que te ha dicho? 

    —Ha intentado convencerme, pero al final se ha dado cuenta de que no iba a cambiar de opinión y que nuestra relación había terminado. 

    —¿Y ahora qué vas a hacer? 

    —Por lo pronto comerme esta pizza que nos acaban de traer y esta noche salir contigo y las chicas a divertirme. 

    —¡Qué bien! Las chicas se van a poner muy contentas, se te echa mucho de menos por el bar. 

    —Y yo también, pero ya sabes que a él no le gustaba que fuera, es por uno de los motivos por lo que ya no podíamos seguir juntos. Estaba muy cansada de no poder ir a los sitios que me gustaban cuando yo quería, y tener que esperar a que tuviera que irse de viaje de trabajo para poder hacerlo. 

    —La verdad es que sí. Me alegro mucho de que eso se acabe y poder salir contigo cada vez que queramos. 

    —Y yo también amiga. 

    Dejamos el tema de Miguel zanjado y disfrutamos de nuestra pizza favorita de carne, chorizo, jamón york y champiñón, que como siempre está riquísima. Y empezamos a planear la noche, por fin voy a poder ir cada vez que quiera a mi bar favorito de bailes latinos. 

    Cuando acabamos volvemos al trabajo y yo a mi nuevo libro. 

    





   





 

   Capítulo 2 
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    Tras haberme leído el manuscrito, hoy he realizado mi primer viaje a esa época. Siempre me gusta leerme la historia antes de realizar algún viaje para saber de qué trata y elegir las partes que más me gustan para visitar o por ejemplo si hay posibilidad, la estación del año.  

    Y pensaréis, ¡claro seguro que se duerme en donde ella quiere! No sé si será porque llevo toda mi vida haciéndolo o casualidad, pero normalmente página más o página menos suelo entrar en la parte que he elegido.  

    La historia de este manuscrito transcurre durante dos años, por lo que tengo la suerte de poder elegir cualquiera de las estaciones.  

    Para el primer viaje he elegido la primavera además de por ser mi estación favorita, lo hago porque se encuentra casi al inicio del libro y en ella se está celebrando la feria de la aldea, y es una de las cosas que más me gusta visitar de estos lugares. 

    Ahora mismo estoy paseando por ella, han venido comerciantes de los pueblos y aldeas de alrededores, por lo que hay muchos más puestos que cuando hacen el mercado normal.  

    La feria está compuesta por puestos de telas, de cerámica, de especias, de comida… y mis favoritos que son los de las joyas, ¡me encantan las de esta época!  

    Justo estoy parada delante de uno de ellos viendo los collares, los pendientes, los brazaletes… y me da mucha pena no poder tocarlos, aunque podría hacerlo, pero el susto que se llevaría la gente si cojo algunos de ellos y los vieran volando sería demasiado. Sonrío de solo imaginarme el lío que se montaría por mi culpa. «¡Ay Marta!, menos mal que eres responsable sino liarías una buena» pienso. 

    Sigo admirando las joyas del puesto cuando el brillo de unos de los brazaletes me atrapa y cuando me doy cuenta estoy estirando mi mano y rozándolo con mucho cuidado, para no moverlo, ¡es precioso!  

    De pronto siento como si alguien me estuviera mirando, un escalofrío me recorre todo el cuerpo y me quedo paralizada. «Tranquila Marta es imposible que te pueda ver nadie», me digo a mí misma mientras me enderezo respiro e intento tranquilizar mi corazón que va a toda velocidad.  

    Me giro despacio, reviso la feria y no veo a nadie mirándome. «Lo ves como no era nada» me digo para relajarme. Me voy a volver de nuevo hacia el puesto, cuando veo como dos guerreros están discutiendo al final de la misma. «¿Qué les habrá pasado, para estar así?». Me encojo de hombros y me vuelvo para seguir admirando el brazalete. 

    Al momento me doy cuenta de quienes eran esos dos guerreros que estaban discutiendo, dado que en esta escena Colin junto con Alyse, venían a la feria acompañados de su segundo al mando Kellian y su amigo y mano derecha Marcus. 

    «¡Ay Marta! te has distraído tanto con las joyas que has perdido la oportunidad de verlos por primera vez». Aunque si soy sincera conmigo misma al que más ganas tengo de conocer es a Kellian, que aunque no sea el personaje principal de la historia es el que más me ha gustado, además de ser un rudo guerrero de la época, siempre está pendiente de que todo esté bien y cada vez que alguien necesita su ayuda no duda en dársela.  

    Me separo del puesto y miro hacia donde estaban y veo como han terminado de girarse y echan a andar. Decido seguirlos, tengo curiosidad por saber si de verdad son ellos y si van hacia el castillo. 

    Salgo de la feria que está instalada en las afueras de la aldea, y los veo a lo lejos, los voy siguiendo, pero cuando aparecen ante mí el lago y el castillo me quedo paralizada por el paisaje. Es impresionante. Es tal como lo ha descrito la escritora en el manuscrito, solo tiene un ala de las seis que tiene en la actualidad y la torre de las hadas, y aunque os pueda parecer pequeño en comparación con el que existe ahora, no lo es. Comparado con las pequeñas casas de piedras o madera de las que está formada la aldea es una gran fortaleza. Se ve majestuoso en el promontorio a más o menos quince metros de altura y completamente rodeado de agua, lo único que lo une a la tierra es su puente de madera.  

    Por la forma del castillo la historia está basada a partir del siglo XVI que fue cuando se construyó la torre de las hadas, además por lo que he visto los hombres ya utilizan el kilt[2], por lo que debemos estar a mediados de dicho siglo. 

    El lago es otra preciosidad es muy grande y su agua es transparente, además de la isla en la que se encuentra el castillo hay otras pequeñas islas en él. Me entra ganas de darme un baño, pero hoy no es el momento, ya lo haré en otra ocasión.  

    Sigo mi camino y cuando llego al puente me quedo un rato disfrutando de la vista. Lo que siento ahora mismo no lo puedo describir, es increíble poder estar aquí, y saber que puedo recorrerlo por entero, sin que nadie me vea. Miro hacia la entrada que se encuentra custodiada por dos guerreros, cojo aire y empiezo a andar hacia ella.  

    Cuando entro me quedo quieta en un lado, y empiezo a mirarlo todo, es magnífico. En la entrada que es bastante amplia están las escaleras que van hacia la planta superior, a la derecha se encuentra la torre de las hadas y a la izquierda la estancia principal. Me dirijo hacia ella porque por lo que recuerdo de la historia ahí se deben de encontrar Colin y Kellian en estos momentos. Estoy deseando verlos por primera vez, y saber si son como me los he imaginado.  

    Cuando entro los veo al final de la gran mesa que se encuentra en el centro de la misma. Están de espaldas a mí, me acerco lo más posible, me coloco al lado de una de las columnas en la sombra y me pego a la pared. Aunque sé que no me pueden ver, he aprendido con los años a mantenerme apartada y moverme como si me pudieran ver y tocar, porque eso de que me traspasasen no me hacía ninguna gracia y me asustaba bastante.  

    Sé que el de la derecha es Kellian por la descripción que ha dado la escritora en el manuscrito. Tiene el pelo negro y Colin lo tiene rubio, los dos son impresionantes, miden casi lo mismo 1,90 cm, tienen las espaldas anchas típicas de los guerreros de este tiempo y unos brazos el doble de anchos que los míos.  

    Sin poder remediarlo mi mirada se centra en Kellian, tiene el pelo largo con ondas por debajo de los hombros, lleva una camisa gris y el kilt del clan MacLeod a cuadros en tonos azules con las líneas amarillas y rojas. Lleva un cinturón de cuero, en el que lleva sujeto al lado izquierdo su Claymore[3] y en el derecho su dirk[4]. 

    Desde donde estoy no puedo escuchar lo que dicen, dado que están hablando en voz baja. Y pensaréis cómo los voy a entender si hablan en gaélico, escocés… pues eso es lo mejor, que conversan en el idioma en que está escrito el libro, pero aunque hablaran en gaélico los entendería perfectamente dado que es mi lengua favorita y la hablo además de muchas otras.  

    De pronto veo como Kellian se tensa, gira su cabeza, y clava sus ojos en mí. Me quedo paralizada mirándolo, es guapísimo, tiene la tez morena y su mirada es intensa. Aguanto la respiración y siento como un escalofrío me baja por todo el cuerpo, y el corazón me empieza a golpear a toda velocidad, ya que su mirada sigue fija en mí como si pudiera verme y aunque sé que es imposible que lo esté haciendo, esa mirada hace que sienta el deseo de salir corriendo, por lo que me separo de la pared y me preparo para ello. 

    En respuesta él frunce el ceño, pone la mano en su Claymore y da un paso hacia mí. Al instante me mareo lo que hace que me tambalee y me tenga que apoyar de nuevo en la pared y es cuando me doy cuenta de que no estaba respirando. Es la primera vez en mi vida que me encuentro en esta situación y tenía que ser con un guerrero de casi dos metros y que con solo una mirada es capaz de hacer temblar hasta las piedras. No sé qué es lo que pueda pasar, pero tengo que salir de aquí como sea, porque noto como se está preparando para acercarse a mí. Justo cuando se va a mover, Colin lo coge por el brazo, lo que hace que deje de mirarme, se vuelva hacia él y yo pueda respirar. 

      

    Me despierto con el corazón en la garganta y temblando. Intento respirar para tranquilizarme y poder pensar con claridad en lo que me ha pasado. No entiendo nada, pero lo que tengo claro es que me ha visto y estoy segura que si hubiera hecho un solo movimiento en dirección a Colin, Kellian no hubiera dudado en enseñarme para lo que sirve una Claymore.  

    Para él Colin no es solo su jefe, es como su hermano, pues desde que sus padres desaparecieron siendo el muy pequeño, ha estado viviendo en el castillo y se han criado juntos, por lo que no dudaría en dar la vida por él.  

    





   





 

   Capítulo 3 
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    Estoy junto a Marcus escoltando al laird y a lady Alyse en la feria de la aldea. La relación con el clan Fraser no está muy bien, debido a que no están de acuerdo con su relación y tampoco con que ella viniera al castillo Dunvegan de visita, por lo que no estamos seguros de que no realicen algún tipo de ataque. 

    Estoy vigilando los puestos del fondo cuando un muchacho me llama la atención, pues está mirando el puesto de joyas como si fuera la primera vez que las ve. Se gira un poco y sonríe como si le hiciera gracia algo que está pensando o ha visto y la cara se le ilumina. Mi cuerpo reacciona al instante haciendo que mi sangre hierva y mi amigo se ponga firme. «¡Dios Kellian que te pasa, desde cuando te gustan los hombres!» me pregunto horrorizado por mi reacción. Jamás en mis treinta años de vida me había sentido atraído por uno.  

    Veo como se gira de nuevo hacia él y aprovecho para moverme para que nadie se interponga entre él y yo y poder verlo entero. La ropa que lleva es bastante extraña, pero me siento tan desorientado ahora mismo por las reacciones de mi cuerpo que no le doy importancia. Solo me interesa mirarlo, empiezo a recorrerlo de abajo hacia arriba como si de una mujer se tratase, intento controlarme pero me es imposible mis manos me empiezan a sudar y el corazón me va a mil.  

    Me siento horrible pero no puedo remediarlo, veo como se ha quedado muy quieto, como si estuviera sintiendo mi escrutinio, se endereza tensándose y de pronto puedo respirar por fin y tranquilizar a mi corazón, porque lo que estoy viendo es a una muchacha disfrazada de hombre. Su preciosa melena negra que lleva trenzada, que hasta ahora no había podido ver, le llega casi a la cintura y ahora más tranquilo puedo apreciar parte de sus curvas.  

    De pronto me zarandean, me vuelvo y saco mi dirk preparándome para atacar.  

    —¡Eh, tranquilo Kellian que soy yo! —Miro a Marcus que ha saltado hacia atrás para evitar mi posible ataque.  

    —¡Estás loco Marcus!, ¡casi te ataco! —Guardo mi dirk de nuevo en mi cinturón, todo enfadado—. ¿Qué te pasa? —le pregunto furioso. 

    —¡¿Eso es lo que quiero saber yo?! —Me mira enfadado—. Te he llamado varias veces y estabas tan hipnotizado mirando el puesto de joyas que no me has respondido.  

    —Perdóname Marcus, creía haber visto algo sospechoso, pero no era nada —miento. Si el supiera el susto tan grande que he pasado, se llevaría un año riéndose a mi costa. Vuelvo a mirar a la extraña que sigue en el mismo sitio y sigo revisando la feria buscando a Colin, al cual no encuentro y me vuelvo preocupado hacia Marcus, debido a que por primera vez en mi vida me he distraído y no he cumplido con mi cometido—. ¿Y el laird?  

    —Para eso te llamaba, los dos acaban de salir de la feria y van de vuelta hacia el castillo.  

    —Pues vámonos —respondo molesto, no con él, sino conmigo mismo, por no haber cumplido con mi cometido. Es la primera vez que una muchacha hace que me distraiga de mis deberes. Nos volvemos y vamos tras ellos para seguir escoltándolos.  

      

    Estoy en el salón con Colin hablando de las complicaciones con los Fraser y de los posibles problemas que van a ocasionar, cuando siento como alguien nos está mirando, me pongo en tensión, lo miro, pero él me sigue hablando como si nada y eso me extraña, porque él es el primero que suele sentir cuando algo no va bien o hay algún peligro.  

    Un escalofrío me recorre el cuerpo y me giro hacia la sombra de una de las columnas y la veo, ahí está la mujer disfrazada de hombre que vi en la feria, oculta entre las sombras. ¿Qué se propondrá hacer? ¿Será una espía de los Fraser? 

    La traspaso con la mirada y veo como se separa de la pared en respuesta, lo que hace que pueda ver mejor su cara y vea como sus ojos están abiertos con sorpresa, como si no pudiera entender como la he descubierto y terror por lo que le pueda pasar. Pongo mi mano sobre mi Claymore y doy un paso hacia ella, dejándole claro de que no haga un solo movimiento más, sino quiere vérselas conmigo. Veo como se mueve hacia atrás como queriéndose ocultar, por lo que voy a ir hacia ella, cuando Colin me agarra del brazo. 

    —¿Qué pasa Kellian? —Lo miro y al momento vuelvo a mirar hacia la columna y ya no está, «como ha podido desaparecer tan rápido y sin hacer ningún sonido», reviso el salón y no la veo por ningún lado, ¡qué extraño! 

    —Me había parecido escuchar un ruido, pero no es nada. —Me vuelvo hacia él. 

    —Desde que volviste de la feria te veo distraído, ¿pasó algo allí que no me hayas contado? 

    —No —le miento por primera vez en mi vida, porque ¡¿cómo le explico que me sentí atraído por lo que creía que era un hombre, y que no cumplí con mi cometido de vigilar para protegerlo?! ¿Y cómo le digo que me ha afectado tanto que me imagino que la veo en todas partes?, ¡¿por qué lo que ha pasado hace un instante ha tenido que ser mi imaginación o no?! 

    —Si es por los Fraser, no te preocupes tanto, si planean algo, seguro que podemos con ellos. 

    —Tienes toda la razón —le respondo. 

    Seguimos hablando, pero mi mente sigue intentando solucionar este misterio, «¿quién será esa joven?, ¿quién la manda?, y ¿la habré visto de verdad o me la habré imaginado?, porque nadie puede desaparecer tan rápido y sin hacer ni un solo ruido», pienso, «tengo que descubrir el misterio de mi muchacha». 

    «¿Mi muchacha? ¡Ay Kellian, que te está pasando!, solo hace una hora que la has visto y ya te la has apropiado, esto no es normal en ti, jamás habías pensado nunca algo así de ninguna mujer, y menos sobre una que no conoces y que por ahora lo más probable es que sea una espía del clan Fraser», pienso sorprendido. 

    Sacudo mi cabeza para despejar mi mente y así lograr prestarle atención. Seguimos hablando un rato más del resto de tareas que hay que organizar y de la vigilancia y control de las personas que vienen a la feria.  

    Cuando aparece lady Alise terminamos de hablar y tras pedir permiso me retiro y salgo para ver si la extraña vestida de chico está todavía por aquí. Y ahora que lo pienso, ¿por qué estará disfrazada de hombre? Es muy extraño ya que va vestida como uno, pero sin embargo su pelo lo lleva trenzado como el de una mujer.  

    La verdad es que cuanto más lo pienso más extraño me parece. 
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    Capítulo 4 
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    Salgo del interior del castillo por la puerta de la torre de las hadas que da al patio, para ver entrenar a Kellian durante un rato, no sé lo que me pasa con él, pero cada vez que vengo tengo que verlo aunque sea un momento.  

    El sonido de las espadas chocando entre sí y el quejido de los hombres llena el patio. Me oculto en una de las zonas de la muralla que rodea todo el patio, por si acaso, pues no me fío de lo que pueda pasar.  

    Me quedo impresionada de ver como esos hombres tan grandes se mueven y atacan a sus compañeros con esa fuerza y velocidad. 

    Kellian está entrenando en estos momentos con Marcus y los dos se están empleando a fondo. Asusta ver como atacan sin poder saber si la persona contraria podrá detenerlo o no. El corazón me salta y en más de una ocasión tengo que apartar la vista y taparme la boca para no chillar de la impresión, cuando parece que alguno de los dos no va a poder parar el golpe.  

    Tras un rato medio disfrutando, medio sufriendo de verlo entrenar salgo del patio y el castillo para dar una vuelta por la aldea. 
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    Acabo el entrenamiento con los hombres y reviso el patio, sobre todo las zonas de la muralla que se encuentran entre las sombras, dado que al inicio del ejercicio he sentido como alguien me observaba y por la reacción de mi cuerpo sé que era mi muchacha. No es la primera vez que la siento, pero no podía dejar mis obligaciones por ir a buscarla, jamás en mi vida me he dejado controlar por una mujer y no voy a empezar ahora.  

    Aunque reconozco que esta tiene algo que me está volviendo loco, parezco un muchachito desesperado, necesito saber quién es, pero sobre todo si es un peligro para el laird. Tengo que averiguar lo que se proponía escondida en el castillo, porque por mucho que me afecte si en algún momento intentara algo contra él o alguien del clan, no dudaría en detenerla. 

    —Kellian ¿a dónde vas? —Me paro y miro a Marcus—. Llevas un tiempo muy extraño, ¿no te estarás viendo con Eileen a escondidas y no me lo has dicho? —Me golpea el hombro y se ríe. 

    —No es eso —Y ahora que lo pienso en este tiempo he estado tan obsesionado con buscarla, que ni siquiera he pensado en ella y mi cuerpo lo está necesitando, ¡a lo mejor por eso estoy así!—. Pero es muy buena idea —le comento—, voy a ir a buscarla ¿te vienes? —A ver si así me relajo un poco y me la saco de la cabeza, porque esto no es normal en mí. 

    —Sí, te acompaño. Así veo a Deirdre, que hace una semana que no lo hago. 

    Salimos del castillo y nos dirigimos a la aldea. En cuanto llegamos nos la encontramos a las dos hablando en la plaza. Es vernos y la sonrisa de saber lo que buscamos aparece en sus caras y se dirigen hacia nosotros. 

    —Cuanto tiempo sin verte Kellian, te he echado de menos —me susurra Eileen mientras sus manos acarician mi pecho y suben a mi nuca. Mi cuerpo reacciona al instante, la abrazo fuerte contra mí, y nos besamos. Cuando nos separamos me coge de la mano y me lleva hacia su casa. 

    Estamos entrando por la puerta cuando un escalofrío que reconozco me baja por todo el cuerpo, me vuelvo y ahí está ella sentada en una piedra cerca del lago donde están los niños jugando, me está mirando con tanta pena que se me encoge el corazón. Eileen al ver que me he parado tira de mí, y en cuanto entro en su casa, se agarra a mi cuello y me vuelve a besar.  
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    Tras dar una vuelta por la aldea me siento en el lago para disfrutar de la brisa y de su preciosa vista. Los niños están jugando muy cerca de él. Me encanta ver como se divierten con cualquier cosa, algo que por desgracia en nuestro tiempo se ha perdido. Aquí los que no están jugando es porque están ayudando a sus padres en las tareas. 

    Miro hacia la aldea y veo aparecer a Kellian junto a Marcus, se están dirigiendo hacia las dos jovenes que hay en la plaza. Ya sé a lo que vienen y aunque lo entiendo no puedo dejar de sentir un dolor sordo en mi corazón. Jamás me había pasado antes, pero creo que me estoy enamorando de un personaje de un libro. 

    Miro como la abraza, la besa y mi corazón tartamudea. Aguanto como puedo el sollozo que se me quiere escapar. Cuando se separan, se dirigen a una de las casas, justo cuando voy a dejar de mirarlo él se vuelve como hizo en el castillo y clava su mirada en mí.  

    Es solo uno o dos segundos pero eso hace que mi cuerpo reaccione al sentir su mirada, ¡cuánto desearía ser ella ahora mismo! Cuando entran en la casa me levanto, me seco una lágrima que sin poder remediarlo  ha empezado a caer, y respiro hondo para controlarme.  

    Me dirijo al bosque, creo que es el mejor momento para explorarlo, necesito la soledad para poder calmarme, pensar en lo que siento y en lo que está pasando, porque cada vez estoy más segura de que él me puede ver. También necesito distraerme para no pensar en lo que está ocurriendo en esa casa. Mi corazón se encoge de solo pensarlo. 

    Llevo un rato paseando por él, disfrutando de los colores del otoño, ese suelo teñido de rojo mezclado con el amarillo y los rayos de sol que se cuelan entre las ramas vacías de hojas de los árboles. Es increíble pero cada vez que he venido he disfrutado de un día despejado, con lo raro que es eso en las islas.  

    Respiro hondo ese aire tan especial que desprende el bosque, que hace que me relaje y esté un poco más tranquila. Me desvío en el siguiente sendero, cuando empiezo a escuchar el sonido de agua que cae y lo sigo. Ese sonido hace que me alegre un poco, porque una de mis cosas favoritas son las cascadas y por el ruido creo que me estoy dirigiendo a una. 

    Al poco salgo a un claro y ahí está al fondo. El verla me saca una sonrisa, es preciosa, tiene unos cinco metros de altura y tres de ancho, el agua cae formando un rio de poca profundidad, lo que me sorprende dado que cae bastante agua. Me acerco todo lo que puedo y me siento en una roca a admirarla, cierro los ojos y me dejo llevar por el ruido que produce el agua al caer, es uno de los sonidos que más me gustan y ahora mismo es lo que necesito para poder pensar en lo que está ocurriendo. 

    Estoy discutiendo conmigo misma cuando el sonido de un caballo hace que me ponga en alerta, me incorporo porque ya no me fío de lo que pueda pasar y empiezo a retroceder por el agua sin quitar la vista del bosque. Justo cuando lo veo entrar en el claro, doy un paso más y la fuerza del agua hace que caiga de culo. La impresión me hace gritar, algo que no llego a conseguir porque el agua me entra en la boca. La cierro y lucho por girarme para poder respirar, cuando por fin lo consigo empiezo a toser mientras intento coger aire y gatear para salir de debajo del agua. Al lograrlo me dejo caer en el suelo hasta recuperarme. Cuando paro de toser y puedo volver a respirar bien, miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy en el interior de una cueva, justo dentro de la cascada. 

    Me levanto temblando del susto y del frío, me abrazo a mi misma para intentar calentarme, aunque no creo que lo consiga ya que estoy completamente mojada. Ahora me doy cuenta del error tan tonto que he cometido al retroceder sin mirar.  

    Me adentro en la cueva y miro a mi alrededor, casi me ahogo pero ha valido la pena por descubrir este lugar. La cueva tiene casi la anchura de la cascada, el techo está a unos dos metros y medio y el fondo no lo llego a ver desde donde estoy. ¡Cómo echo de menos no tener mi móvil para poder encender la linterna y poder explorarla entera! Las paredes más cercanas al agua están llenas de musgo, frías, húmedas y rugosas. 
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    Me encuentro en el bosque buscándola, he visto como entraba en él cuando he salido de casa de Eileen para buscarla. A ella la he dejado con una excusa sobre un recado para el laird que se me había olvidado, porque desde que la vi, su mirada no ha abandonado mi mente. Necesito encontrarla y borrar esa pena de su mirada, y más si he sido yo el causante de ella.  

    He sido un estúpido porque al sentir su mirada mientras entrenaba, no debería haber decidido ir a ver a Eileen, hasta no haberla buscado por la aldea. Ahora he vuelto a perder la oportunidad de verla y poder acercarme a ella para poder saber quién es.  

    —¡Maldita sea! —grito frustrado. 

    Escucho el sonido del agua y me dirijo hacia él, a lo mejor tengo suerte y ha encontrado la cascada y está allí. Cuando entro en el claro me parece verla muy cerca de ella, pero al momento desaparece y ya no sé si me estoy volviendo loco o que. 

    Me bajo de Stoirm[5], lo ato a un árbol y me voy acercando a la cascada. Me fijo en una de las piedras planas que se encuentran cerca del agua y veo como el alrededor tiene la hierba aplastada como si alguien hubiera estado allí sentada. 

    Me giro y lo observo todo bien por si estuviera escondida por algún lado. Miro hacia donde creí verla y grito para que me escuche si está cerca. 

    —Nighean ma tha thu falaichte feuch an tig thu a-mach, tha mi dìreach airson bruidhinn riut, chan eil mi a ’dol a ghortachadh dhut[6].  

    Espero un tiempo, pero como ya sabía mi imaginación me la ha vuelto a jugar y no ocurre nada. Así que voy hacia Stoirm me monto y vuelvo al castillo por el otro lado del bosque, por si la encuentro. 
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    Un escalofrío de placer me recorre todo el cuerpo. Es la primera vez que escucho su voz, es ronca y el sonido del gaélico que tanto amo, suena maravilloso. «¿Ha hablado en gaélico o me lo he imaginado?». Otra cosa extraña que tiene este libro.  

    Me acerco al agua y lo miro, está muy cerca de la cascada mirando para todos lados. La desesperación que he sentido en su voz me hace decidirme a salir, comienzo a andar y me preparo para aguantar otra vez la fuerza del agua. 

      

    —¡Joder! —chillo de pura rabia—. ¡Justo me tenía que despertar ahora! —Cojo el despertador y lo apago aunque lo que tengo es unas ganas inmensa de lanzarlo contra la pared. Cuando había decidido salir para hablar con él me tengo que despertar, esto es increíble. 

    Sonrío feliz y me calmo un poco al recordar que ha venido a buscarme, eso quiere decir que no se había quedado con esa mujer, porque si me estaba buscando en el bosque es que me había visto entrar en él y eso significa que siente algo por mí. «¡Ay Marta despierta de una vez, que ya estás en la vida real, no en el sueño!», me regaño.  

    Me levanto de la cama y me encuentro el manuscrito en el suelo, lo recojo y lo miro durante un rato como si él pudiera decirme lo que está pasando y porqué. Lo pongo en la mesita de noche y me voy al baño para prepararme para ir a trabajar.  

    Salgo del baño igual de preocupada que entré. Sigo dándole vueltas a todo, a mis sentimientos hacia un personaje de un libro y las cosas extrañas que están ocurriendo en ese manuscrito con él. Sí, he decidido llamarle personaje a ver si así me doy cuenta que no existe. Tengo que quitármelo de la cabeza como sea, pero también tengo que averiguar qué es lo que tiene de especial este manuscrito para que esté sucediendo esto.
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    Capítulo 5 
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    Siento como el sol me calienta la piel y mis manos tocan la frescura de la hierba, antes de abrir los ojos ya sé donde me encuentro. Lo hago y lentamente me siento en esta maravillosa pradera que me rodea, miro a lo lejos buscando lo que ya sabía que vería, el magnífico castillo.  

    Me levanto y al sacudirme la ropa me doy cuenta de que hoy voy vestida con un vestido de la época. «¡Qué raro! Esta es la primera vez que me pasa». Menos mal que hoy estoy en Escocia y no en una fiesta inglesa.  

    Sonrío feliz porque hoy vengo dispuesta a buscar a Kellian y hablar con él. Hoy quiero descubrir por qué me puede ver y saber si él está sintiendo lo mismo que yo, así que viene bien que lleve un vestido de su época y no mi ropa. 

    Intento acordarme en que parte de la historia estaba antes de quedarme dormida, cuando de pronto empiezo a sentir como tiembla la tierra y lo recuerdo, lo que hace que mi sonrisa se me borre. «¡Me da a mí que esta vez no voy a poder hablar con él!». Justo hoy me tengo que dormir en la escena que más odio del manuscrito.  

    Me vuelvo resignada a verlo pasar camino de ese horrible momento que siempre me hace llorar por muchas veces que lo haya leído, cuando de pronto ocurre algo increíble. 

    —¡Ruith caileag!, ¡ruith![7] —Escucho gritar a Kellian que viene directo hacia mí montado en Stoirm, su precioso caballo negro. 

    Miro a mi alrededor por si acaso hay otra persona que no haya visto, aunque no recuerdo que en esta escena hubiera ninguna mujer. 
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    «¡Maldita sea! ¿Por qué siempre me la tengo que encontrar en los momentos más inoportunos?». Mi corazón va a mil por horas, llevo huyendo de los malditos Fraser un buen rato. Y ahora que casi estoy a salvo aparece ella. «¿Por qué no se mueve?, la van a matar como no me haga caso, ¿será una sassenach[8] y no me entiende?».  

    Cambio al inglés y pongo mi voz de mando que hace que hasta el guerrero más fiero me haga caso, y que aunque sé que la voy a asustar, es la única forma que veo para que reaccione. Cojo aire y vuelvo a gritar con todas mis fuerzas. 

    —¿Estás sorda muchacha? ¡Te he dicho que corras! 
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    Su rugido hace que se me pongan todos los pelos de punta y sin pensarlo echo a correr hacia el bosque. 

    Justo antes de llegar siento como me agarra por la cintura, «¡Ay dios, además de verme, me puede tocar!», pienso mientras me alza como si fuera una pluma y me sienta de lado delante de él.  

    —¿Se puede saber qué hacías ahí sola? —pregunta mientras clava su mirada en mí. Lo miro en estado de shock.  

    ¡Esto no es normal!, este manuscrito es muy raro ¡Jamás en toda mi vida me había pasado algo así! Me pongo a temblar y él al sentirlo me abraza con fuerza, cosa que aprovecho para rodearlo con mis brazos y cobijarme en él, porque ahora mismo estoy hecha un flan y necesito este abrazo. Tengo que calmarme para poder pensar. 

    —Tranquila, no nos va a suceder nada. —Su voz se ha dulcificado y me abraza más fuerte.  

    Justo es decir eso y una flecha nos pasa casi rozando y de pronto toda la escena me viene a la mente. 

    Me asomo por uno de los lados de su cuerpo y veo lo que ya sabía, nos vienen persiguiendo seis guerreros del clan Fraser. «Ah, no», pienso, «¡esta vez no va a pasar!», hoy voy a poner en práctica lo que tantas veces me he imaginado que pasaba cuando leía esta escena. 

    Vuelvo a mirar a Kellian y empiezo a hablar, pero no sale ningún sonido de mi boca. «¡No por Dios!, ¿muda?, ¡vaya tela! ¿Y ahora qué?», piensa nena, piensa. Veo como nos vamos adentrando en el bosque y dentro de nada vamos a llegar al desvío que lo decide todo. 

    Lo miro desesperada y le señalo el sendero por donde quiero que vaya. 

    —No muchacha por ahí es más largo, tenemos que coger el otro para llegar al castillo más rápido. 

    «Ay Kellian, si coges por ese camino no vamos a llegar nunca». Tiro con fuerza de su camisa pero ni siquiera me mira, ya que está pendiente del camino para evitar que las ramas bajas de los árboles nos golpeen. Por lo que me vuelvo y tiro fuerte de las riendas hacia la derecha, lo que consigue que el caballo de un giro brusco que hace que nos inclinemos y estemos a punto de caernos de él, al mismo tiempo que otra flecha pasa rozando el brazo de Kellian hiriéndolo.  

    Él comienza a luchar para controlar a Stoirm, mientras en su cara se ve el rictus de dolor por el daño que le está produciendo el esfuerzo de mantener las riendas sujetas con el brazo herido y a mí con el otro. Tras sortear más de una rama, por fin logra controlarlo evitando que nos caigamos, y tiramos por el sendero que le he indicado. 

    —¡Maldita sea, muchacha!, no sé si darte las gracias o no, casi nos matas pero a la misma vez me has salvado la vida, esa flecha iba directa al corazón. —Veo como aprieta los dientes aguantando el dolor, y es que nos ha faltado muy poco para caernos del caballo y ese esfuerzo le ha tenido que hacer más daño en su brazo. 

    Lo miro y veo como empieza a sangrar por la herida. Pero no es momento para dudar, le vuelvo a indicar por donde quiero que vaya y esta vez me hace caso. 
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    Me empieza a guiar y al momento sé adonde me quiere llevar. Nos dirigimos hacia la cascada, miro para atrás y veo como poco a poco vamos dejando atrás a los Fraser. Me salgo del sendero, puesto que esa zona del bosque la conozco muy bien y me interno en la parte más frondosa, lo que hará que nuestros perseguidores vayan mucho más despacio que nosotros. Siento como ella se mueve y me mira preocupada por el cambio. 

    —¿Quieres que vayamos a la cascada? —le pregunto sin apartar la mirada del camino. 

    Me tira de la camisa y la miro un segundo y la veo asentir. 

    —No te preocupes que allí te llevo. —La vuelvo a mirar y la veo sonreír, por un momento me quedo prendado con su sonrisa, pero un relincho de Stoirm me hace volver a mirar para adelante, justo a tiempo de evitar un grupo de ramas. 

    Tras el susto no vuelvo a apartar la mirada del frente y me centro en llegar a mi destino. «¿Por qué no hablará? ¿Tan asustada está que no puede?» pienso mientras recuerdo que antes lo ha intentado y no ha podido. Espero que todo esto no sea un plan para atraparme y me esté guiando a una trampa. Deseo no cometer un error confiando en ella. 

    Empiezo a escuchar el ruido del agua y entro en el claro, paro el caballo, miro para todos los lados y veo lo que ya sabía, no hay salida. La miro intentando mantener la calma, y veo como me señala algo.  

    —Muchacha, ¿qué quieres que hagamos aquí?, como ves no hay ningún camino. —Miro hacia donde me está señalando y veo que es la cascada. 
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    Él me mira dudando pero no tenemos tiempo que perder. Aprovecho que se ha parado, para bajarme del caballo, tiro de él con cuidado de no hacerle daño en el brazo, para que se baje también y echo a correr hacia la cascada. Cuando llego me vuelvo y veo que me sigue. Sin dudarlo atravieso con rapidez el agua y entro en la cueva. Él lo hace con su caballo y me mira con sorpresa. 

    —Muchacha eres increíble, no sabía que esta cueva existiera —Va girando y revisándola según va hablando, tira de Stoirm hacia el interior de ella, cuando lo amarra a una piedra que encuentra en el suelo se vuelve, clava la mirada en mí y empieza a acercarse—. Así que aquí es donde te escondiste la otra vez, ¿verdad? 

    Asiento, y su mirada empieza a cambiar. Ahora me mira como si me quisiera comer y mi estomago da un vuelco, me mojo los labios que se me han secado, y empiezo a retroceder al mismo tiempo que él avanza, hasta que mi espalda choca con la pared. 

    Se para justo a un centímetro de mi cuerpo y coloca cada mano al lado de mi cabeza. Yo levanto la vista, ya que me saca treinta centímetros, hasta llegar a sus ojos color miel y lo que encuentro en ellos me hace estremecer. Puro deseo. Sus pupilas están totalmente dilatadas y noto como su respiración empieza a agitarse, y la mía se queda atascada dentro de mi pecho. Baja su cabeza y su nariz roza mi clavícula, mis piernas empiezan a temblar y no sé si me podrán sostener por más tiempo cuando me susurra al oído. 

    —Y ahora voy a hacer lo que llevo deseando desde que te vi la primera vez disfrazada de muchacho. —Su lengua roza mis labios y mis rodillas ceden, sus brazos me rodean al instante y me aprietan contra él para que no me caiga, subo mis manos a su cuello y sumerjo mis dedos en ese pelo que tanto he deseado acariciar. Él vuelve a rozar mis labios y un suspiro se me escapa sin poder evitarlo, y él lo aprovecha para entrar y apropiarse de mi boca con un beso que hace que mi mundo estalle y yo vuele. 
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    ¡Dios que dulce sabe!, la tengo entre mis brazos y todavía no me lo puedo creer. Cuantas veces he sentido su mirada en mí y he soñado con este momento y hoy por fin lo he conseguido. Me separo de su boca para coger aire y controlarme para no hacerla mía aquí mismo, subo mis manos a su cara y la acaricio. ¡Qué suave es! 

    —No sabes muchacha el tiempo que hace que quería tenerte así. Ahora que por fin te tengo entre mis brazos no te voy a dejar marchar —afirmo con decisión—. Necesito saberlo todo de ti. ¿Cómo te llamas?, ¿eres inglesa y por eso no me entendiste cuando te hablé?, ¿tienes familia? —Estoy tan ansioso por saberlo todo de ella que no le doy tiempo a contestarme, cuando ya le he hecho otra pregunta.  

    Empieza a negar con su cabeza, cuando escuchamos el sonido de los caballos de los guerreros que nos perseguían, afuera de la cascada. 

    Me enderezo, le pongo un dedo en los labios para que guarde silencio y sin hacer ruido nos movemos al interior de la cueva donde está mi caballo. 

    —Quédate aquí hasta que yo vuelva —susurro con suavidad. Ella asiente, me giro, pero al instante me vuelvo, la cojo por la cintura y la abrazo con desesperación—. No vuelvas a desaparecer —le ruego. 
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    Lo miro con tristeza, porque sé que en cualquier momento pasará, me despertaré y desapareceré, su mirada se entristece como si supiera lo que estoy pensando. 

    —Si no estás cuando vuelva que sepas que te buscaré —me asegura.   

    Asiento y le sonrío con tristeza, porque sé que lo hará aunque no me encontrará. Subo mis manos a su cara, le acaricio sus mejillas, y poniéndome de puntillas lo beso con todo el amor que siento. 

    Nos separamos, me agarra las manos y me las besa antes de soltármelas. Me mira con decisión y antes de volverse y marcharse vuelve a hablarme. 

    —Te encontraré muchacha, por mi honor que lo haré. 

    En cuanto se marcha mis lágrimas empiezan a caer sin poder evitarlo. «Marta, ¿cómo te has podido enamorar de un personaje de un libro?», me pregunto mientras no puedo parar de llorar. Me siento cerca de Stoirm, me agarro las piernas y me dejo llevar, deseando poder estar aquí cuando él vuelva. 

    





   





 

    Capítulo 6 
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    Entro en la cueva tras asegurarme que los guerreros del clan Fraser se han marchado y la busco aunque desde que me fui sabía que cuando volviera ella no estaría, su triste sonrisa y su mirada me lo dejaron claro. «No sé qué escondes mujer, pero tal y como te prometí te encontraré», pienso mientras llego hasta mi caballo. 

    Lo saco de la cueva y al montarme el brazo me da una punzada que me hace recordar que estoy herido. Mi muchacha ha conseguido incluso que me olvide de la herida de mi brazo. Me lo miro y veo como todavía sangra aunque ha sido solo un rasguño. 

    De camino a la aldea voy recordando el placer que he sentido al tenerla entre mis brazos y poder besar esos labios tan dulces por primera vez, pero lo que me hace estremecer, es con la suavidad y el amor con el que ha acariciado mi cara y me ha besado antes de que me fuera, como si se estuviera despidiendo de mí y eso no lo voy a permitir. 

    Cuando llego, a la primera persona que veo es a mi viejita, que me mira con los ojos abiertos como platos y veo como se emociona un poco. La verdad es que la pinta que debo tener todo mojado y con la camisa manchada de sangre tiene que impresionar un poco. 

    —Tranquila, solo es un rasguño —digo para que no se preocupe tanto por la herida.  

    Ella es como una madre para mí, además de nuestra medio sanadora, medio adivina. No vive en nuestra aldea, ya que le gusta cuidar de todos, así que siempre está viajando entre los clanes de la isla. 

    —Baja ahora mismo del caballo muchacho y deja que yo decida si es un rasguño o algo importante.  

    Le hago caso al instante y entramos en la casa que utiliza cuando viene. Me obliga a quitarme la mayor parte de la ropa sin quedarme desnudo. La coloca junto al hogar y me hace sentarme cerca para que mi pelo y el resto que no me he podido quitar, se vayan secando un poco mientras me cura. 

    Mientras lo hace empieza con su interrogatorio, y puedo asegurar que es buenísima en ello, más de una vez he pensado que es una pena que no fuera hombre, para haberlo utilizado para interrogar a los prisioneros. 

    Cuando me doy cuenta se lo he contado todo, excepto algunas cosas intimas que se quedan para mí y me mira con un brillo en los ojos que nunca le había visto. 

    —Kellian creo que es el momento de que me hagas caso y aceptes tu herencia. El destino te está alcanzando y si no quieres que te sobrepase, tienes que escucharme. 

    —Tú ya sabes lo que pasó con mi familia por su culpa y por eso renegué de ella. No quiero asumirla y acabar como ellos. 

    —Pues lo vas a tener que hacer, si la quieres conseguir a ella. —Al momento se vuelve arrepentida de lo que ha dicho. 

    —¿Qué quieres decir? ¿Qué tiene que ver con ella? 

    —Nada, nada. Son desvaríos de vieja. —Empieza a recoger las cosas que ha utilizado para curarme, sin volver a mirarme. 

    —Viejita, ¿tú sabes quién es o dónde puedo encontrarla? —le pregunto con sospecha de que me esté escondiendo la verdad. 

    —No, pero por la descripción que me has dado, creo que la vi la otra vez que estuve en la aldea. —Esta vez suena más sincera, aunque sigo pensando que sabe más de lo que me cuenta. 

    —¿Me ayudarás a buscarla? —Se vuelve tras terminar de recoger las cosas y me mira muy seria. 

    —Solo si me prometes que me harás caso y asumirás tu herencia. 

    —Lo pensaré. Pero primero voy a hablar con el laird y se lo comentaré, a ver qué opina. ¿Sabes que no puedo dejar mi cargo sin su consentimiento? 

    —Lo sé. Pero tú sabes perfectamente que Marcus está preparado para sustituirte. 

    —Eso no lo puedo decidir yo, si él no lo aprueba no podré hacer nada. 

    —De acuerdo, pero prométeme que se lo dirás. 

    —Te lo prometo. —Ella me sonríe feliz. 

    Me vuelvo a vestir y salgo de la cabaña. Me dirijo al castillo, entro y voy a mi habitación a cambiarme de ropa antes de buscarlo. Cuando bajo lo encuentro en el salón hablando con varios guerreros. 

    —Laird, ¿podemos hablar? —Todos se vuelven y me miran. 

    —Claro, te estaba esperando para que me informaras. 

    Se despide de los guerreros y nos dirigimos a sus dependencias. 

    —¿Cómo te ha ido el viaje? 

    —He tenido un percance con los Fraser a la vuelta pero no ha sido nada importante. 

    —¿Qué ha pasado? —Me mira preocupado. 

    Se lo cuento todo excepto la aparición de mi muchacha. Mientras me escucha no para de pasearse por la estancia y cuando termino se acerca a mí. 

    —Siento mucho que por mi culpa te hayan atacado. ¿Seguro que ha sido solo un rasguño? 

    —Sí, no te preocupes que mi viejita ya lo hace por los dos —le digo y me sonríe—. Y no es tu culpa, son ellos los que no entran en razón y no comprenden que te has enamorado de lady Alise. 

    Me mira y un brillo especial aparece en sus ojos al escuchar el nombre de su amada. 

    —También he venido para decirte que estoy pensando en recuperar mi herencia. Tú sabes porqué me aparté de ella, pero creo que ha llegado el momento de asumirla. 

    —¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? 

    —Sí, me gustaría por lo menos intentarlo. He pensado que si te parece bien, elegiría a Marcus para sustituirme. Él ha estado todos estos años a mi lado y pienso que está preparado para asumir mis funciones.  

    —Si estás seguro, de acuerdo. 

    —Gracias, mañana mismo me trasladaré a la cabaña de mis padres en el bosque. 

    —No hace falta que te vayas del castillo Kellian, esta es también tu casa ya sabes que eres como un hermano para mí. 

    —Lo sé, pero necesito aislarme un tiempo para concentrarme en mis estudios y congraciarme con la Faerie para que me concedan el don del que he renegado todo este tiempo.  

    —De acuerdo amigo —Me abraza fuerte evitando mi herida y cuando se separa me mira con tristeza—. Sabía que este instante llegaría, que en algún momento ellas te reclamarían y tomarías el lugar de tu padre. Él fue un gran hombre al que el mío apreciaba mucho, y al que siempre tenía en cuenta cuando le traía sus mensajes. Sabes, él le echó mucho de menos cuando desapareció junto con tu madre —Lo miro sorprendido por sus palabras—. No paró de buscarlos durante mucho tiempo, y nunca perdió la esperanza de que él o tu madre volvieran.  

    —Sabía que era un hombre respetado al igual que temido, pero no sabía que tu padre lo quisiera tanto. 

    —Sí, ellos se criaron juntos como nosotros y lo extrañó mucho, igual que a mí me va a pasar contigo. No tardes mucho en regresar y si me necesitas no dudes en avisarme, esta siempre será tu casa y tu puesto siempre estará aquí para ti —asiento un poco emocionado.  

    —Lo mismo digo, si me necesitas solo tienes que mandar a buscarme y lo dejaré todo para volver. 

    Salgo del despacho y me dirijo a buscar a Marcus, para comunicarle la decisión que he tomado y darle la noticia de su ascenso. 

    Tras hablar un buen rato con él, pues ha intentado convencerme de que me quedara y no partiera, dado que no aceptaba el que hubiera tomado esta decisión tan precipitada, subo a mi habitación para preparar mis cosas, porque mañana a primera hora me iré a la cabaña que me vio nacer y donde viví hasta los diez años. 

    





   





 

    Capítulo 7 
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    Me despierto con el corazón encogido, me toco las mejillas y las tengo mojadas. ¿Cómo me he podido enamorar de un personaje de un libro? ¿No he tenido bastante con mi relación con Miguel? ¿Tan mal me ha dejado que ahora me enamoro del primer hombre que veo, aunque no sea real? 

    Me seco las mejillas mientras no paro de hacerme preguntas para las cuales no tengo respuesta. ¿Me estaré volviendo loca o de verdad me está pasando? Sigo con las preguntas. 

    Lo único que sé es que llevo casi veintiocho años entrando en ellos y es la primera vez que alguien me ve y me puede tocar. O este manuscrito es especial o lo es Kellian, pero, ¿cómo un personaje de un libro puede serlo? 

    La única forma sería si él tuviera mi don, pero en todos estos años no me he encontrado con nadie como yo, aunque si existieran, sería muy difícil coincidir en un mismo libro y más en los míos, que pasan por mí antes de que se publiquen. Además, yo jamás he sustituido a ningún personaje de la historia, como estaría haciendo esa persona con Kellian. 

    «Ay nena, mira en todo lo que estás pensando, ¡ni que hubiera ocurrido de verdad!, no te preocupes, que solo fue un sueño», me digo a mí misma para intentar convencerme. 

    Sin embargo mi cuerpo recuerda perfectamente el calor del cuerpo de Kellian, mis labios su sabor y mis manos el tacto de su pelo y de su piel. ¿Cómo puede ser eso posible? Además él estaba tan desconcertado como yo y no paraba de hacerme preguntas, como yo hubiera querido poder hacer con él. 

    Me levanto, recojo el manuscrito del suelo y lo coloco con cuidado encima de la mesita de noche, esto ya se ha convertido en una costumbre.  

    Tengo que averiguar cosas de esta escritora y de este libro, para poder descubrir que es lo que está sucediendo. Podría pensar si fuera un libro histórico, que he podido estar allí de verdad y que he modificado algo de la historia, pero este libro no está basado en hechos reales como el resto de sus libros. 

    Llego al trabajo y tras dejar el manuscrito y el bolso en mi despacho, voy al de Javier para ver si me puede atender. 

    Llamo a la puerta y cuando me da permiso para entrar abro y paso. 

    —Buenos días, Javier. ¿Tienes un momento? 

    —Buenos días, Marta. Claro, dime ¿qué te ocurre? 

    —Veras, me gustaría tener la posibilidad de hablar con la escritora del manuscrito. Tras la primera lectura —es mentira, pero tampoco le voy a decir las veces que me lo he leído, pues puede pedirme que se lo entregue y todavía no estoy preparada para hacerlo—, me he dado cuenta de que varios de los personajes, entre ellos uno de los que mata en la historia, tienen la fuerza necesaria para poder hacer con ellos una novela individual, por lo que tendría la posibilidad de hacer una serie. —Acabo de utilizar como excusa para conocer a la autora, algo que llevo deseando que pase desde la primera vez que leí el manuscrito. Parece que a Javier no le ha desagradado la idea, dado que se ha quedado muy pensativo. 

    —Le comentaré tu idea y le preguntaré si quiere reunirse contigo, pero ya sabes que ella prefiere mantener el anonimato.  

    —Lo sé, pero me gustaría poder hablar con ella, para hacerle ver que de esta historia se puede sacar mucho más —le insisto. 

    —Bien, le diré lo que me has explicado y te informaré con lo que decida. 

    —De acuerdo. 

    Tras despedirme salgo del despacho y me dirijo al mío. Justo cuando voy a entrar me encuentro con Asun. 

    —Buenos días. 

    —Buenos días, Marta. Que no se te olvide que esta noche hemos quedado para salir. 

    —¡Uy!, ¡¿ya es viernes?!, menos mal que me lo has recordado, últimamente no sé ni en que día vivo. 

    —Pues sí que te tiene esta historia enganchada. ¿Cómo la llevas? 

    —Bien, ya la tengo casi lista. 

    —Perfecto, entonces nos vemos para comer y ya hablamos de los planes para la noche. 

    —De acuerdo. 

    Llega la noche y no tengo ganas de salir, pero necesito despejarme para pensar con claridad, por lo que me obligo a arreglarme. 

    Me pongo mis vaqueros favoritos, mi top negro y mis tacones que hacen que me sienta divina, no soy de usar maquillaje así que con pintarme los labios y coger mi chaqueta vaquera estoy lista. 

    He quedado con las chicas en nuestro bar favorito. Cuando llego saludo al barman. 

    —Hola preciosa, ¿cómo tú otra vez por aquí? —me pregunta sorprendido. 

    —Terminé con Miguel y ya soy libre de nuevo para hacer lo que me dé la gana. 

    —Me alegro preciosa, ese tipo de relación no es sana, siempre debemos poder hacer lo que nos dé la gana, aunque tengamos pareja —me contesta muy serio, pero al instante sonríe—. Sabes otro que se va a alegrar va a ser Manuel, que se quedó muy triste el sábado cuando se enteró que viniste el viernes pasado y él no estaba. 

    —Sí, a mí me pasó lo mismo. Tenía muchas ganas de verlo y me dio mucha pena que no estuviera —le respondo recordando a unos de mis mejores amigos, al cual tuve que dejar casi de ver por culpa de los celos de Miguel. 

    —Fue su noche libre, pero hoy en nada lo tienes por aquí. 

    —Que bien, cuando llegue dile que me busque —él asiente—. ¿Y las locas han llegado ya? 

    —Sí, están en la mesa de siempre. 

    —Perfecto. 

    Tras pedirle la bebida, me despido de él y me dirijo a la mesa del fondo, que es la nuestra desde hace más de cinco años, cuando Normma y Lily nos convencieron a Asun y a mí para que viniéramos con ellas. 

    Todavía recuerdo lo que nos reíamos, cuando nosotras dos intentábamos mover las caderas como lo hacían ellas y el ridículo que hacíamos al intentar imitarlas. 

    Así fue como conocimos a Manuel nuestro medio cubano medio español. Él es camarero/profesor de baile del bar, pues en él además de pasarlo bien bailando, podemos aprender los distintos tipos de bailes, dado que durante la noche ellos y ellas se van turnando para enseñar a los clientes que así lo desean. 

    Mis locas y yo formamos un grupo muy variopinto, Normma la mexicana, Lily la peruana y Asun y yo las españolas. Manuel acabó unido al grupo, ya que se convirtió en nuestro amigo después de tantos años. Me acerco a ellas, que en cuanto me ven se levantan para saludarme.  

      

    Estoy bailando con las chicas, cuando unas manos me sujetan por la cintura y me pegan a un pecho que reconozco al instante. 

    —Hola princesa —me susurra Manuel en mi oído—. Te he echado de menos. 

    Esas palabras me recuerdan a Kellian y eso hace que mi cuerpo rechace el contacto. Él lo nota al momento, se separa y me gira. 

    —Soy yo princesa, ¿te has asustado? —Me mira con su sonrisa de perdonavidas. 

    —Sí, no te esperaba tan pronto. —Le sonrío y me obligo a relajarme mientras lo saludo y seguimos bailando. 

    —Ya me ha dado el jefe la buena noticia —me comenta cuando termina la canción—. Me alegro que hayas dejado a ese capullo de una vez. 

    —Y yo también. La verdad es que no sé cómo he aguantado tanto tiempo con él, aunque tengo que reconocer que al principio era un amor. Fue a partir del primer año que empezó a cambiar, hasta que ya no lo pude soportar más. 

    —Claro, empezó a cambiar cuando lo trajiste aquí por primera vez y me conoció. Se sintió tan en desventaja que te prohibió verme —me dice todo chulo señalándose su cuerpo y es que tiene toda la razón, tiene un cuerpazo que quita el sentido. Es un morenazo de 1,80 cm y cuerpo de bailarín. El único que se le puede comparar es Kellian, con su cuerpazo de guerrero—. Prométeme que al próximo lo vas a traer en cuanto lo conozcas, para que pase la prueba de fuego. Si le pasa lo mismo que al capullo lo dejas y listo.  

    Asiento mientras pienso en cómo reaccionaría Kellian en un bar como este, viendo como bailamos los bailes sugerentes. Un suspiro de derrota se me escapa porque no creo que se lo tomara mejor que Miguel. ¡Dios! Otra vez estoy pensando como si existiera de verdad y lo pudiera tener aquí conmigo. 

    —¡Ey! No te pongas tan triste, cuando encuentres al próximo veremos lo que pasa, ahora disfruta de la soltería —me dice mientras me hace girar varias veces, lo que me hace reír.  

    Paso el resto de la noche disfrutando del baile con mis amigas y con Manuel cada vez que tiene un descanso. Se me han acercado unos cuantos hombres para bailar conmigo, pero esta noche mi cuerpo no admite que lo toque nadie. Es como si al haber sido tocado por él se hubiera cerrado al roce de cualquier otro. Hasta con Manuel me está costando relajarme, puesto que esa sensación no me abandona. 

    





   





 

    Capítulo 8 
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    Me adentro en el bosque y cojo el camino que nunca pensaba que iba a volver a recorrer. Hace veinte años que no voy a la cabaña. Desde aquel día que mi viejita me encontró, después de aquella terrible noche en la que lo perdí todo. 

    Ahora que lo pienso, he dado por hecho que la cabaña seguirá en pie y podré vivir en ella, pero después de tanto tiempo abandonada, no creo que se encuentre en muy buenas condiciones.  

    Según voy avanzando por el camino los recuerdos me asaltan, pero los aparto al lugar en mi mente, donde llevan tanto tiempo encerrados. 

    Salgo al claro y lo que veo me deja de piedra. La cabaña se encuentra en perfecto estado y sale humo por la chimenea. No se me había ocurrido pensar que alguna familia del clan estuviera viviendo aquí, con el miedo y el respeto que siempre le tuvieron a mi padre. 

    Me acerco, desmonto de Stoirm y lo amarro al árbol más cercano a la casa. Justo cuando voy a llamar a la puerta esta se abre y me sorprendo todavía más si cabe. Mi viejita me está esperando. 

    —Cierra esa boca y pasa. —Veo como se gira y entra. 

    —Pe… Pero ¿tú qué haces aquí? —De la impresión casi no me salen ni las palabras. 

    —Pues que voy a hacer, prepararte la cabaña para que puedas vivir en ella. 

    —¿Cómo sabías que…? —Ella me dirige esa mirada de “yo lo sé todo” que hace que no termine de preguntarle. 

    —¿Quieres pasar de una vez y cerrar la puerta o piensas quedarte ahí parado todo el día? 

    Bajo la cabeza avergonzado, por no confesarle que tengo tal opresión en el pecho, que no soy capaz de dar el siguiente paso para entrar. 

    —Vamos mi niño, yo estoy aquí para ayudarte en todo.  

    Levanto la cabeza y veo que me mira como si supiera lo que estoy sintiendo. Se acerca a mí y me coge de la mano. 

    —Ven conmigo, ya es hora de que te enfrentes a los recuerdos de esa noche y los dejes marchar. 

    En cuanto entro me empieza a faltar la respiración y me pongo a temblar igual que aquella noche. 

    —Tranquilo mi niño, yo estoy aquí contigo y no te voy a dejar. 

    Su voz hace que me relaje lo necesario para que vuelva a entrar aire en mis pulmones. Avanzo agarrado de su mano y me siento, estoy terriblemente avergonzado, meto la cabeza entre mis piernas y pongo mis manos en mi cuello. Si ahora me vieran mis guerreros, me perderían todo el respeto, estoy temblando como un bebé. Soy débil y un cobarde que no puede enfrentarse a su pasado. 

    —Muchacho deja de pensar tonterías —Siento como su mano empieza a acariciar mi cabeza—. Tú no eres ni débil, ni cobarde. Solo necesitas abrir tu mente y tu corazón y dejar salir todo lo que tienes ahí encerrado, que ya es hora. 

    —¿Pero cómo sabes lo que estaba pensando? —susurro sin levantar la cabeza, ya que sus caricias están logrando que me relaje y empiece a dejar de temblar. 

    —Porque eres un guerrero y confundes el sentimiento de soledad y tristeza, con el de debilidad y cobardía y es todo lo contrario, eres muy valiente por enfrentarte a algo que llevas años queriendo olvidar, por el daño que te hizo.  

    Sus manos bajan por mis mejillas hasta mi barbilla y hacen que levante la vista y ahí está ella de rodillas ante mí, mirándome con tanto amor que hace que mi corazón se conmueva. 

    —Creo que ya es hora de que me cuentes que fue lo que pasó aquella noche. 

    Asiento, le agarro sus manos y se las beso, la ayudo a levantarse y se sienta a mi lado sin soltármelas y empiezo a contárselo. 

      

    Veinte años atrás 

    Me despierto sobresaltado, la lluvia golpea contra la cabaña y el viento mueve las ramas de los árboles como si fueran a partirse en cualquier momento. Intento ser valiente y no tener miedo, pero el aullido del viento hace que un escalofrío me haga empezar a temblar. 

    Me voy a tapar la cabeza para intentar volver a dormirme cuando escucho hablar a madre, no entiendo lo que dice porque está hablando bajito, pero si noto que está asustada y triste. 

    Me levanto, me acerco a la tela y la abro con mucho cuidado para poder ver lo que sucede. Veo a padre preparándose para salir y a madre llorando. Le está pidiendo que no se vaya. 

    —Lo siento mucho mi amor, pero las Faerie[9] me han dicho que tengo que ir y no puedo faltar. 

    —Alai, tú sabes que yo jamás me he opuesto a los designios que te dictan, pero mira como está la noche. Es muy peligroso salir. —Madre le señala la ventana para intentar convencerlo. 

    —No te preocupes Gwyneth, no me va a pasar nada, ellas me protegen. —Ella baja la cabeza resignada, mientras sigue llorando. Nunca la había visto así. 

    Me vuelvo a mi camastro para que no se enteren de que los he visto y escuchado. Cuando padre sale de la habitación con madre detrás me hago el dormido. Veo como él se acerca a ella, la abraza y la besa, se separa de ella y sale por la puerta. Madre se pone a llorar más fuerte y me levanto para intentar consolarla, porque cuando padre no está yo soy el que tiene que cuidarla, como el hombre de la casa que soy. 

    Me acerco a ella y la abrazo. 

    —Tranquila madre, yo estoy aquí contigo y te voy a proteger. 

    —Mi pequeño Kellian. ¿Qué haces despierto? —Veo como se limpia las lágrimas con disimulo para que no se las note, dado que no le gusta llorar delante de mí. 

    —Ya no soy pequeño madre, tengo diez años y soy todo un guerrero —respondo pues no quiero que sepa que la tormenta me ha asustado, porque los guerreros no le tienen miedo a nada. 

    —Ven mi pequeño guerrero. 

    —¡Madreeeeee que ya no soy pequeño! —Le vuelvo a decir. 

    —Vale, lo siento mi guerrero, vamos a la cama. 

    Me acompaña a mi camastro y me vuelvo a acostar. Ella me arropa y empieza a cantarme unas de mis canciones favoritas, que hace que poco a poco me relaje y me quede otra vez dormido. 

    Un ruido me despierta y me doy cuenta de que ya es de día. Me levanto para buscar a madre pero no la encuentro. La mañana pasa y ella no aparece, por lo que aunque estoy muy asustado decido salir a buscarla, porque puede haberle pasado algo y necesitar mi ayuda. Me abrigo todo lo que puedo y salgo, el viento y la lluvia no me dejan ni andar ni ver apenas nada, pero no paro de luchar, la tengo que encontrar.  

    Me dirijo hacia el lugar donde padre suele ir cuando las Faerie lo llaman. Las ramas no dejan de arañarme y hacerme caer cada rato, pero yo sigo mi camino, cuando llego no hay nadie y las lágrimas que llevo aguantando todo el día empiezan a caer. «¿Qué hago ahora? ¿Dónde los busco?» pienso agotado. El miedo y el frío me hacen temblar, el hambre y el cansancio hacen que apenas pueda tenerme en pie. 

    El sonido de un trueno me hace abrir los ojos y al levantar la cabeza veo que estoy en el mismo sitio, no sé en qué momento me dormí, ni cuánto tiempo he estado así, pero he de lograr levantarme y volver a casa. 

    Otro trueno cae muy cerca y el ruido es ensordecedor, la tierra tiembla o tal vez soy yo el que lo hago, no lo sé con exactitud pero eso hace que ponga más empeño en levantarme para poder volver a casa. 

    Ignoro cuántas veces me he caído y vuelto a levantar, pero cuando logro llegar al claro donde está nuestra casa, lloro de alegría al volver a verla. Me arrastro el último tramo y cuando entro me dejo caer desfallecido. 

    —Lo siguiente que recuerdo es a ti a mi lado cuidándome. 

    





   





 

    Capítulo 9 
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    —¡Ay mi niño!, fuiste muy valiente saliendo a buscarla durante la tormenta. Ahora entiendo que casi te me murieras. No sabes el susto que me llevé cuando al entrar en la cabaña te vi en el suelo. Estabas tan pálido y frío que cuando te cogí en mis brazos pensé que ya no estabas con nosotros. Cuando sentí como respirabas, encendí el hogar y puse tu camastro delante de él. Lo más rápido que pude te quité la ropa mojada y te tendí sobre él para que fueras entrando en calor, mientras preparaba todo lo necesario para curarte. Estabas tan magullado y lleno de heridas y sangre que no sabía por dónde empezar. Esos tres días que pasaste con fiebre y hablando en sueños, fueron los peores de mi vida, no sabía si lograría salvarte. No sabes cuánto he sentido todos estos años haber tardado tanto en llegar, pero la tormenta no me dejó avanzar más rápido. 

    —No te culpes por eso viejita, tú por lo menos viniste a por mí y me cuidaste. Pero ellos, ¿por qué me abandonaron? ¿Qué les hice para que nunca volvieran a por mí? ¿Ya no me querían? Es lo que nunca he entendido, y es lo que más rabia me da y por eso ¡los odio! —rujo de dolor—. A padre por siempre hacer lo que ellas le mandaban y a madre por abandonarme por él. 

    —¿No me digas que llevas todo este tiempo pensando que ellos te abandonaron porque no te querían? —asiento. Ella suelta mis manos, posa las suyas sobre mi cara y empieza a acariciarme y es cuando me doy cuenta de que estoy llorando. Intento agachar la cabeza para que no me vea, pero ella no lo permite—. No pasa nada por llorar. En muchas ocasiones es muy necesario, y por eso no eres menos hombre —Se pone muy seria y me vuelve a agarrar las manos—. Creo que ya es hora de que yo también te cuente lo que pasó el día siguiente a que ellos se fueran. Pero lo primero que quiero que sepas es que ellos no te abandonaron por voluntad propia, ellos te querían y mucho. A tu padre no lo conocí, pero a tu madre como sabes sí y ella te amaba muchísimo y estaba muy orgullosa de ti. 

    —Nunca me contaste que los habías visto. 

    —No le podía contar a un niño de diez años lo que vi esa noche. 

    —¿Tan grave fue? —ella asiente con tristeza y empieza a contarme. 

    —Como sabes, yo en aquel tiempo vivía en el clan MacDonald, que era el clan al que pertenecía tu madre antes de casarse con tu padre. Y como también sabes tanto ella como yo, tenemos el don de la visión. No sé lo que ella vio, pero tuvo que ser algo muy grave para dejarte solo, eso te lo puedo asegurar. Yo te vi a ti y por eso me puse en camino. Esa noche nunca los hubieras podido encontrar en el bosque porque no estaban en él. Estaban en otro sitio mucho más lejos al que no hubieras podido llegar andando. 

    —¿A dónde fueron? —le pregunto intrigado. 

    —Ahora lo vas a saber. 

    Y empieza a contármelo. 
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    Veinte años atrás 

    Desde que he salido de Duntulm, la lluvia y el viento no han cesado, llevo todo el día cabalgando y estoy agotada, pero quiero seguir avanzando un poco más antes de que llegue la noche. La urgencia que siento en mi corazón no me deja parar para descansar. El caballo hace lo que puede por avanzar, pero no me parece lo bastante rápido, encima no me atrevo a cruzar a campo a través porque me han dicho en la aldea que algunos renegados del clan MacKinnon, están asaltando tanto a la gente como las granjas para robar. 

    Pero la visión que había tenido esa noche era tan importante y urgente que no le había dado opción a esperar a que mejorase el tiempo. 

    Justo cuando estoy pasando por Faerie gleann[10] escucho unos gritos y unas risas. Me bajo del caballo y me voy acercando muy despacio escondida entre los árboles. Cuando llego al filo del claro, lo que veo hace que un escalofrío me baje por todo el cuerpo y el estómago me dé un vuelco. 

    Al otro lado del claro, un hombre pelea contra tres guerreros MacKinnon. «¿Serán los renegados que me han comentado en la aldea?» pienso. El hombre se está defendiendo increíblemente bien para no ser un guerrero. Está herido en varios lugares, pero los tres hombres también lo están. De pronto da un giro y ensarta su Claymore en el estómago de uno de ellos.  

    Un grito desgarrador de mujer me hace desviar la vista a la izquierda y veo algo que jamás podré olvidar. Otros dos guerreros tienen a una mujer en el suelo. Está con la parte de arriba del vestido toda rasgada y la falda por la cintura. No puedo verle la cara. Uno de ellos la está penetrando mientras el otro la tiene agarrada por el cuello y le muerde los senos. Cuando ella grita el bastardo se ríe y la insulta a la vez que se levanta el kilt y empieza a tocarse, al mismo tiempo que disfruta mirando, a la espera de que su compañero que no para de envestirla como un animal termine. Ella logra arañarle la cara al que la está asfixiando y este deja de masturbarse, le agarra los brazos por encima de la cabeza y empieza a abofetearla. 

    —¡Gwyneth! —el rugido del hombre llamándola hace que ella vuelva la cara y eso consigue que pueda verla y descubra de quienes se tratan. 

    De la impresión las piernas me fallan y caigo de rodillas, jamás en mi vida me habría imaginado que llegaría a ver esto. 

    Gwyneth mi querida amiga, es la que se encuentra en el suelo siendo violada por esos barbaros y Alai, que así es como se llama su marido, es el hombre que está luchando. 

    El vuelve a gritar y me vuelvo a girar para mirarlo. Acaba de matar al segundo hombre, pero el tercero ha aprovechado la ocasión para atacarlo por la espalda y ensartarlo con su Claymore. 

    En eso mismo instante el cielo se ilumina y un rayo cae sobre el árbol que está más cerca de Gwyneth y empieza a arder. Los barbaros que la retienen, la sueltan y se ponen de pie asustados. Mientras el que la estaba violando se pone bien el kilt, el otro saca su dirk y la coge por el pelo para cortarle el cuello. Aguanto la respiración. De pronto otro rayo cae mucho más cerca de ellos seguido de un estruendo que hace que todo el suelo tiemble. Me encojo de miedo, mientras veo como el que la tiene agarrada, la suelta sin llegar a matarla y esta vez salen corriendo. 

    Me vuelvo a mirar a Alai. Está de rodillas y el renegado de los MacKinnon lo tiene agarrado del pelo mientras está terminando de sacar la Claymore de su cuerpo. Al terminar lo suelta y se va por el mismo camino que los otros. 

    Alai cae al suelo. En cuanto el renegado abandona el claro, mi amiga se levanta como puede y tambaleándose comienza a andar hacia él, pero se cae por lo que se va arrastrando hasta él. Veo como él le dice algo. Ella lo ayuda a levantarse, juntos avanzan unos metros, se paran y ella lo ayuda a sentarse. 

    Me voy a acercar a ellos para ayudarlos cuando una luz lo ilumina todo y me deja ciega por unos segundos. Cuando la luz desaparece y puedo ver de nuevo, ellos ya no están. Me acerco al lugar, y los únicos que están son los cuerpos de los bastardos. Me dirijo al sitio donde Alai y Gwyneth estaban antes de desaparecer y es cuando me doy cuenta de donde me encuentro y porque se han movido hasta él. Estoy justo en el centro del círculo de poder de las Faerie gleann y entonces comprendo lo que ha pasado y porque han desaparecido. 

    Me dirijo hacia mi caballo y con las pocas fuerzas que me quedan me monto y prosigo mi camino. Aunque tengo el corazón destrozado por lo que acabo de vivir, necesito llegar lo antes posible a mi destino. 

    —Seguí todo lo que pude hasta que estaba tan agotada que no me pude sostener en el caballo y tuve que buscar un refugio para descansar. En cuanto me desperté me levanté seguí mi camino y llegué aquí. El resto ya lo sabes. Te encontré, te cuidé y cuando te recuperaste y tuve que marcharme te llevé junto al laird, que te acogió como si fueras su hijo. 

    





   





 

    Capítulo 10 
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    Una ira total barre cualquier otro sentimiento de mi cuerpo, ira hacia los guerreros renegados del clan MacKinnon que se atrevieron a mancillar a madre y no sé si matar a padre. Ira hacia mí mismo por haber pensado todos estos años que ellos me abandonaron por voluntad propia e ira por ser un cobarde que no quiso averiguar nunca que había sido de ellos. 

    Miro tiene la cara rota de dolor y bañada en lágrimas. No me imagino lo que tuvo que ser para ella presenciar todo aquello. La rodeo con mis brazos y la atraigo hacia mí para abrazarla. No sé cuánto tiempo estamos así hasta que se tranquiliza. Cuando lo logra le empiezo a preguntar. 

    —¿Por qué nunca me lo contaste? —Mi voz sale más áspera de lo que quería, debido a la furia que todavía siento. 

    —Al principio eras muy pequeño para escuchar lo que les pasó y después cuando fuiste un hombre, no quisiste hacerte cargo de tu responsabilidad. No podía contarte nada hasta que no lo hicieras. 

    —¿Pero no entiendo por qué tuvieron que ir tan lejos? ¿De qué sirvió que fuera madre?, lo único que consiguió es que la dañaran a ella también. 

    —Estás muy equivocado —casi me grita, se aparta de mí, se levanta y empieza a pasearse, cuando se vuelve a mirarme me congelo de la impresión, porque me está mirando con una mezcla entre dolor y decepción que nunca le había visto—. ¡Cómo puedes menospreciar lo que tu madre hizo aquella noche! No te das cuenta que si ella no hubiera estado allí, hubieran sido cinco contra uno —Esta vez sí que me chilla mientras aprieta los puños y yo me encojo—. Ella fue la que le dio la posibilidad de poder defenderse y la que lo ayudó a entrar en el círculo de poder. Sin ella allí él hubiera muerto seguro —termina casi rugiéndome con la cara roja y bañada otra vez en lágrimas. 

    —Perdóname viejita —Me levanto todo destrozado por que tiene toda la razón y la rabia no me ha dejado verlo. Intento acercarme a ella, pero da un paso hacia atrás rechazándome, lo que hace que mi corazón sufra por ello y por haberla herido hasta este punto con mis palabras—. Lo siento de verdad, perdóname, pero la ira por lo que le ocurrió no me deja pensar con claridad. Jamás en la vida despreciaría el acto de amor tan grande que hizo madre por padre. 

    —Eso espero, porque como vuelvas a decir esa barbaridad, juro por mi honor que no vuelvo a hablarte ni a verte jamás. —La respiración se me queda atascada en el pecho, porque es la primera vez que la veo así de enfadada y sus palabras me dañan el corazón. 

    —Viejita, ¿serías capaz de abandonarme? —le pregunto con la voz rota. 

    —Perdóname mi niño, pero es que me ha dolido mucho que menospreciaras el sacrificio que hizo tu madre. —Se acerca a mí y me abraza. 

    Asiento mientras la abrazo, porque tiene toda la razón. El rencor me ha hecho hablar sin pensar. O siendo sincero, el egoísmo de que se hubiera quedado conmigo en vez de ir a salvar a padre. 

    Nos separamos y nos volvemos a sentar. Tras un rato en silencio le sigo preguntando. 

    —¿Tú sabes quienes fueron esos malditos? 

    —No los llegué a ver bien, solo sé que fueron los renegados del clan MacKinnon, pero un tiempo después escuché que su propio clan les había dado caza y los habían matado —asiento feliz porque esos bastardos ya no estén entre nosotros. 

    —Lo que no he entendido es lo que has dicho de que desaparecieron, ¿a dónde pudieron ir sin que tú los vieras si estaban tan heridos? 

    —A eso no puedo contestarte todavía. 

    —¿Y cuándo será el momento, dentro de veinte años? —Me mira, con esa mirada con las que las madres suelen poner a sus pequeños en su lugar, sin ni siquiera tener que decir nada. Y surge su efecto ya que me siento avergonzado, porque ella tiene razón, lleva años intentando que recuperara mi lugar sin que yo le hiciera caso y ahora quiero que me lo cuente todo. 

    —Lo siento, pero es que me siento tan perdido con todo lo que me estás contando. 

    —Es normal, ven ya es hora de que veas algo y te cuente quien era tu padre. 

    «¿Quién era padre? Me ha dicho». Nos levantamos de las sillas y es cuando por primera vez desde que entré miro a mi alrededor. Estamos en la sala que es mucho más pequeña de lo que recordaba, hay muy pocos muebles, una mesa y tres sillas y la despensa donde madre guardaba los utensilios para comer, solo falta mi camastro en la esquina. En el hogar que está encendido hay una olla con comida, que hacen que mis tripas gruñan. Hay una tela que separa la estancia del cuarto de mis padres. 

    —Kellian —Me vuelvo a mirarla—. Ven sígueme. 

    Veo como entra en el cuarto de ellos y echa a un lado el camastro, me acerco al quicio y veo como se inclina y levanta una trampilla que hay en el suelo. 

    —Muchacho, muévete y ayúdame. 

    Salgo de mi aturdimiento y entro en la habitación, me acerco y la ayudo a terminar de abrirla. 

    —¿Qué es esto viejita? —le pregunto asombrado. 

    —Ahora mismo lo veras. Coge una vela y sígueme. 

    Salgo a la sala, cojo una vela, la enciendo y vuelvo a la habitación. 

    —Baja tú primero. 

    Asiento y empiezo a descender por los escalones, cuando bajo unos cuantos me vuelvo, le doy la mano para ayudarla y con cuidado continuamos. Cuando terminamos de bajar y miro a mi alrededor me quedó petrificado. 

    El cuarto que tengo ante mí es como el cuarto de mis padres de grande. Tiene todas las paredes repletas de estanterías desde el suelo hasta el techo. Están llenas de manuscritos, libros y lo que parecen pergaminos. 

    Ahora entiendo muchas cosas. Todas aquellas veces que pensaba que padre no estaba en casa y de pronto salía de ella. O como guardaba con rapidez algunos de estos libros que ahora estoy viendo y que siempre me había preguntado donde los tenía. Pues hoy por fin lo he descubierto. 

    —Ven aquí. —Le escucho decir. Miro y está cerca de una mesa y dos sillas. 

    —¿Qué es este lugar y cómo pudo hacerlo padre? —le pregunto mientras me voy acercando a la mesa. 

    —Él no lo construyó. Como sabes esta casa siempre ha pertenecido al encargo de la Am Bratach Sith[11], suponemos que fue el primero de ellos quien lo hizo y es el sitio donde tu padre estudiaba y guardaba toda la información. 

    —No te entiendo, ¿Qué es lo que hacía padre? —le pregunto. 

    —Siéntate y te lo contaré. —Lo hago al instante pues estoy deseando escuchar lo que tenga que contarme. 

    —Tu padre no solo era la persona encargada de nuestra Am Bratach Sith, y de llevar al laird los mensajes que las Faerie[12] le mandaban, sino que él además viajaba en el tiempo cuando ellas se lo mandaban. 

    —¿Cómooo… ? —Me levanto con tanta rapidez que la silla se cae al suelo—. ¿Te has vuelto loca? —le pregunto mientras empiezo a pasearme por el pequeño cuarto. 

    —¿Por qué te parece tan raro? —Me paro y la miro alucinado. 

    —¿Qué por qué me parece tan raro? —le pregunto por si acaso me he imaginado la pregunta. 

    —Eso te he preguntado —asiente—. Siempre has visto normal que tu madre y yo tuviéramos el don de la visión y que tu padre pudiera hablar con ellas, sin embargo ¿no puedes creerte que pudiera viajar en el tiempo? 

    Me quedo pasmado porque tiene razón, pero es que lo otro lo viví desde pequeño y supongo que es normal para mí, pero ¡viajar en el tiempo! 

    —Supongo que tienes razón, pero, ¿cómo va a ser eso posible? —le pregunto. 

    —Eso no te lo puedo explicar yo. Aquí tienes todos los libros que necesitas para averiguarlo. 

    —Entonces me estás queriendo decir, ¿que ellos viajaron a algún lugar cuando desaparecieron? —le pregunto más fuerte de la cuenta, por lo que eso significa. 

    —Sí. 

    —Pero entonces, ¿podían haber vuelto a casa y no lo hicieron? —Mi voz vuelve a mostrar mi ira por su abandono y su mirada me traspasa. 

    —No vuelvas a pensar otra vez eso, si ellos hubieran podido volver nada ni nadie se lo hubiera impedido —responde enfadándose otra vez—. Lo primero que tienes que saber es que los dones que las Faerie nos conceden, traen consigo unas obligaciones que tenemos que cumplir para mantenerlos. 

    —Perdóname viejita, pero es que esto es muy difícil para mí —me excuso mientras recojo la silla y me vuelvo a sentar—. Saber que ellos están en algún lugar y que no hayan vuelto. ¿O es que como me has dicho incumplieron alguna norma y no los dejaron volver? —le pregunto enfadado con ellas por no permitírselo y de pronto pienso en la opción más obvia y todo se me vuelve a venir abajo—. ¿O es que no pudieron volver por qué padre murió y madre no sabía hacerlo? —le pregunto con el corazón otra vez a mil. 

    —Lo siento en el alma, pero no tengo respuestas para esas preguntas —comenta mientras sus ojos me miran con tanta tristeza que me levanto de la silla y me acerco a ella para abrazarla. 

    —No pasa nada porque no sepas todas las respuestas —Percibo como se pone tensa, lo que me hace pensar que sí—. O las sabes pero no tienes permitido decírmelas ¿verdad? —afirmo intentando mantener mi voz controlada. 

    Ella asiente y rompe a llorar. Yo la consuelo aunque tengas ganas de insistir para sacarle toda la verdad, pero sé que el único que tiene la culpa de no conocer lo que había pasado soy yo. Ella lleva mucho tiempo pidiéndome que volviera y me hiciera cargo de mi herencia y yo nunca quise. 

    Tras tranquilizarnos los dos subimos a la sala y me hace sentarme a la mesa. El olor de la comida hace que mi estómago vuelva a sonar. Y ella que lo escucha se dirige al hogar y me aparta un plato de comida y me lo pone delante. 

    —Come mi niño, que con todo lo que has descubierto desde que has entrado por esa puerta, lo necesitas para recuperar las fuerzas —asiento y empiezo a comer, mientras ella se aparta el suyo y se sienta enfrente de mí y hace lo mismo. 

    





   





 

    Capítulo 11 

    [image: LIBROS3.jpg][image: 2.jpg] 

    Hoy es mi viaje de despedida de esta tierra y de este manuscrito, porque mañana lo tengo que entregar para su maquetación y posterior impresión. 

    Esta historia ha supuesto en mi vida un cambio, dado que he acabado enamorada de un personaje de ella, el cual me ve y me puede tocar y todavía no he logrado descubrir por qué. Mi intento por reunirme con la autora no tuvo ningún éxito y eso que la idea pareció gustarle mucho a Javier, pero por lo que se ve a ella no. 

    Como ya es mi costumbre por ser la última vez que voy a entrar en ella, he elegido el momento más feliz, que suele ser una fiesta por alguna celebración. En esta, dicho momento es la celebración de la boda del laird Colin y lady Alise, que se está celebrando ahora en el castillo de Dunvegan. Aunque es un día muy dichoso, ni ellos ni yo lo estamos del todo pues nos falta Kellian y lo echamos de menos. Sé que podría haber elegido otro momento de la historia donde él todavía estuviera vivo, y verlo aunque fuera de lejos, pero después de haber hablado y estado con él, no me he atrevido a hacerlo, puesto que no sé qué podría ocurrir y más sin saber si el salvarle la vida habrá acarreado algún cambio. 

    He intentado olvidarlo, pero es muy difícil hacerlo cuando puedo tenerlo cada vez que quiera, pero sería una locura permitirme vivir esta irrealidad. No debo pasarme mi vida volviendo aquí solo para poder verlo y estar con él, eso sería una barbaridad y acabaría volviéndome loca. 

    Cojo aire para darme ánimos y entrar en el castillo. Miro mi ropa ya que hoy vuelvo a llevar un vestido de la época y eso me hace tener la esperanza de que a lo mejor el que le salvara la vida haya motivado un cambio y esté en el enlace. Ya sé que es una idea absurda pues estoy en un libro, pero cosas más raras están pasando, por qué no podría pasar otra más. 

    Cuando entro veo como casi toda la aldea está aquí. Las estancias de la planta baja están todas llenas de gente, bebida y comida, que en este tipo de celebración no falta durante todo el día y parte de la noche. No sé cómo podían comer tanto. Las risas y voces de las personas llenan las estancias. 

    El sonido de las personas tocando la gaita y demás instrumentos hacen que salga al patio, donde los que ya han acabado de comer por ahora están disfrutando del baile. 

    Aunque estamos en invierno hoy hace un día muy agradable y al estar despejado el sol calienta mi cuerpo. Como hacía cuando veía entrenar a Kellian me coloco cerca de la muralla para disfrutar de la fiesta y del sol. 

    Llevo parte de la tarde escuchándoles tocar y viendo como bailan. Mis pies no paran de moverse y me encantaría poder bailar como lo hacen ellos. «Como desearía que Kellian estuviera aquí y me sacara a bailar». Ese pensamiento me coge tan de sorpresa que me deja sin aire. ¿En algún momento lo podré olvidar?, me pregunto. Entonces me imagino a los dos bailando y las personas de nuestro alrededor mirándole con cara de locos y eso hace que recupere un poco el ánimo. 

    Sigo observando y veo como Colin y Alise bailan y se miran como si solo existiesen ellos dos en el mundo. Me recuerdan a los duques, lady Margaret y lord Steven, supongo que esa es la mirada del amor. De pronto siento el cosquilleo característico de que alguien me observa y mi corazón salta de alegría mientras busco por todo el patio a Kellian, pero lo que encuentro me deja paralizada. 

    Una mujer mayor me está mirando con la misma intensidad que lo hacia él. Es la misma persona que desde que llegué no se ha separado de Marcus en ningún momento. Acaban de terminar de bailar y él todavía la está sujetando. 

    Mi corazón vuelve a correr como si estuviera en una maratón. Ya son dos personas las que me pueden ver en este manuscrito y no lo puedo entender. Empiezo a temblar, aparto la mirada y decido salir del castillo. Cuando lo hago miro para atrás para ver si ella me sigue, al ver que no lo ha hecho cojo aire y es cuando me doy cuenta de que no podía respirar con normalidad. Me dirijo al lago, me siento e intento que este paisaje que tanto me gusta y que siempre me relaja, hoy lo logre también. 

      

    Tras lograr apaciguar mi corazón y animarme viendo como disfrutan los pequeños bailando con el sonido de la música que llega desde el castillo, me despido de los dos y me dirijo al bosque hacia nuestra cascada. 
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    Llego justo a tiempo para ver la boda. Tras la unión me acerco a ellos para felicitarlos. 

    —Muchas felicidades laird, lady Alise. 

    —Muchas gracias viejita. ¿Sabes algo de Kellian? 

    —No, acabo de llegar a la aldea y ahora después de la celebración quiero ir a verlo. ¿Vosotros tampoco habéis sabido nada de él en estos dos meses? —le pregunto un poco alarmada—. La verdad es que esperaba encontrarlo aquí. 

    —No, alguno de los hombres lo han visto de lejos cazando en el bosque, pero no ha vuelto por aquí. Y de la boda no sabe nada, no he querido molestarlo —responde con tristeza. 

    —Oh, él hubiera querido estar aquí, pero entiendo que no lo hayas querido sacar de su retiro. Me quedo más tranquila al saber que alguno de los hombres lo han visto. 

    —Sí, cuando no sé nada de él, mando a un hombre para que lo compruebe sin molestarlo —me comenta—. Salúdalo de nuestra parte y recuérdale que si me necesita solo tiene que volver. 

    —Lo haré. 

    Tras hablar otro rato con ellos, nos separamos cuando ellos se dirigen a la mesa principal a comer y yo me dedico a pasear por las estancias y picar un poco de todo. 

    Estoy por coger un trozo de carne, cuando me abrazan por detrás y empezamos a girar. Me tenso pero una risa que reconozco hace que todo mi cuerpo se relaje. 

    —Viejita te he echado mucho de menos. —Su voz y su aliento en mi cuello, hacen que un escalofrío me recorra por completo. 

    —Marcus para, que me voy a marear —le digo mientras él no para de girar. 

    —No, hasta que me digas si tú también me has extrañado. 

    —Pues claro que te he extrañado. —«Y no te imaginas cuanto» pienso mientras apoyo mi cabeza en su pecho y disfruto del momento. 

    Por fin deja de girar y me da la vuelta sin soltarme. Está guapísimo como siempre, pero sus ojos están tristes. 

    —¿Qué te pasa Marcus? ¿Por qué estás tan triste? —le pregunto mientras le acaricio su cara, él baja la mirada y como lo conozco insisto—. Cuéntaselo a tu viejita o me voy a preocupar. 

    Me agarra las manos y quitándolas de su cara me sujeta una y nos lleva al patio, cuando llegamos al lado de la muralla que está más alejada de la fiesta empieza a contarme. 

    —Estos dos meses han sido muy duros para mí  —me cuenta avergonzado—. Tanto tú como Kellian os fuisteis y me he sentido un poco perdido. 

    —¿Has tenido problemas con los hombres o con el laird? —le pregunto haciendo que me mire. 

    —No, ellos han aceptado el cambio sin problemas. Pero yo echo mucho de menos a mi amigo y tú no estabas para poder hablar contigo. Ya sabes que solo hablaba con él y contigo de estas cosas. 

    —Estas cosas se llaman sentimientos. Llevo tiempo diciéndote, que tienes que buscarte una joven a la que le puedas contar estas cosas como tú las llamas. Ya es hora de que te cases. 

    —Tú sabes que todavía no he dado con ella. 

    —¿Y Deirdre, no tenías una relación con ella? 

    —No, solo la veía de vez en cuando, pero le falta algo no sé el qué, pero no me siento totalmente a gusto con ella. ¡Ya sabes que la única que me llena eres tú! Si tuvieras veinte años menos no dudaría el hacerte mi mujer —me dice poniendo su sonrisa de pillo. 

    —Anda zalamero no empieces con tus tonterías y vete a buscar alguna moza con la que bailar. 

    —No, hoy no te escapas de mí, que dentro de unos días volverás a desaparecer y me volveré a quedar solo —Su voz de tristeza hace que mi corazón se encoja—. ¿No has pensado en quedarte a vivir con nosotros?, ya no tienes edad de estar viajando sola y te podría pasar algo. 

    —No estoy tan vieja como para no poder viajar —le respondo indignada y le doy un golpe en su pecho, que hace que mi mano me duela ya que parece que he golpeado una roca—. ¡Santa Brígida! —exclamo dolorida. 

    —No te enfades conmigo viejita, tú sabes que te lo digo porque me preocupo por ti —me dice mientras me sujeta la mano y me la revisa por si me he hecho algún daño—. Está perfecta. —Me sonríe mientras me la besa y un escalofrío me baja por todo el cuerpo. 

    Tiro de ella y lo miro lo más enfadada que puedo aparentar, para intentar no cometer una locura y controlar las ganas que tengo de… mejor no pienso en eso. 

    —Ya sabes que todos los clanes me respetan y que esté en el territorio del que esté, siempre estoy segura —le respondo tras recuperar la cordura. 

    —Siempre te puedes encontrar con renegados que no respetan a ninguno de los clanes. Últimamente los caminos no son seguros. 

    —Anda, venga, no te preocupes tanto que sabes que siempre me he cuidado sola —Le cojo de la mano y le señalo la fiesta—. Vamos a bailar. 

    Asiente no muy convencido por no haber ganado la batalla y me sonríe mientras nos acercamos a los demás. 

    Pasamos parte de la tarde bailando y otra bebiendo y comiendo. He intentado convencerlo en varias ocasiones para que me deje y baile con las demás mujeres que no paran de intentar llamarle la atención, pero no ha habido manera. 

    Justo estamos terminando de bailar otra pieza cuando veo a una joven que reconozco al instante, es la mujer que Kellian me describió. Me quedo paralizada mirándola y ella no sé si me siente pero al momento me mira y se queda igual que yo. Veo como su cara cambia y aparta su mirada, se vuelve y sale del patio. «Tengo que avisar a mi muchacho de que está aquí», pienso. 

    —¿Estás bien? —La voz de Marcus me hace reaccionar, lo miro y veo que de la impresión al verla, le he agarrado los brazos con tanta fuerza que le estoy clavando las uñas. 

    —Lo siento Marcus, no me he dado cuenta —lo suelto un poco avergonzada. 

    —¿Que has visto que te has puesto así? —me dice mientras revisa el patio. 

    —No ha sido nada, me había parecido ver a Kellian pero no era —le miento—. Y eso me recuerda que quería ir a verlo y ya es hora de irme si no quiero que se me haga de noche. 

    —Viejita te conozco perfectamente y me estás mintiendo, así que si es verdad que vas a ir a ver a Kellian yo te acompaño, pues tengo muchas ganas de verlo. 

    —¿Pero cómo te vas a ir? ¿Y el laird? 

    —Él ahora no me necesita y están los demás hombres para defenderlo. Solo se lo voy a comunicar a mi segundo y a él por si quiere que le lleve algún mensaje a Kellian. No te vayas a mover de aquí o cuando te encuentre te las verás conmigo. —Su mirada no me deja dudas de que habla en serio. 

    «Espero que Marcus no tarde en volver y ella desaparezca mientras voy a avisar a mi niño», pienso mientras veo como él se acerca a su segundo y tras decirle unas palabras se dirige a Colin y empieza a charlar con él. 

    





   





 

    Capítulo 12 
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    Llevo dos meses leyendo y estudiando parte de los libros que padre tiene en su escondite. Es tanta la cantidad de libros e información de todo tipo que contienen que ni en un año lograría leerla toda.  

    He encontrado diarios escritos tanto por él, como por los anteriores encargados de la Am Bratach Sith, que describen los lugares que han visitado y el motivo por el que lo han hecho. Es increíble como todos han guardado el secreto de lo que descubrían, así como de las misiones que llevaban a cabo.  

    Estoy subiendo cuando escucho unos caballos, termino de hacerlo con rapidez, cierro y coloco el camastro en su sitio. Salgo a la sala para ver quienes han llegado y me acerco a la puerta al mismo tiempo que llaman. Abro y me encuentro con mi viejita y Marcus. 

    —¡Qué alegría veros! —exclamo sonriendo como hacía meses que no hacía. Me voy a apartar para que entren cuando ella habla.  

    —Mi niño, después hablamos pero ahora tienes que ir al bosque —comenta nerviosa mi viejita, agarrándome del brazo para que salga de la casa. 

    —¿Qué ocurre? —Los miro a los dos y veo como Marcus tiene una cara de no saber de qué va la cosa. 

    —La he visto. 

    —¿A mi muchacha, cuando, donde? —le pregunto todo alterado mientras salgo de la casa en dirección a Stoirm. 

    —En el castillo, en la fiesta del laird. 

    —¿La fiesta del jefe? —Me paro de golpe y me vuelvo a mirarlos. 

    —Sí, hoy se ha casado con lady Alise —me responde Marcus. 

    Lo miro triste porque no me hayan avisado, pero aparto eso ahora de mi mente, porque lo principal es encontrarla antes de que desaparezca. 

    —¿Por qué me has dicho que tengo que ir al bosque si la has visto en el castillo? —le pregunto a ella. 

    —Cuando hemos salido de él la he visto entrando en el bosque. ¿Sabes adónde ha podido ir? 

    —Sí, lo sé perfectamente. 

    —Entonces no esperes más y vete. 

    —Esperadme dentro, cuando vuelva hablamos. 

    Asienten mientras me monto en Stoirm y me despido de ellos. Me interno en el bosque directo hacia la cascada, deseando que cuando llegue ella siga allí. 
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    Salgo de la aldea y me dirijo al bosque. En esta época está despojado de sus hojas y los árboles parecen un ejército de hombres todos en fila. Desprende una tristeza casi igual a la que yo siento. En esta historia he tenido la posibilidad de pasear por él en las cuatro estaciones del año y lo he podido ver en todo su esplendor hasta tal y como está hoy.  

    Entro en el claro de mi cascada y me acerco a sentarme en mi piedra antes de entrar en la cueva. Respiro el aire y cierro los ojos, el sonido del agua me transporta al día que lo vi por primera vez en la sala del castillo. Veo como se vuelve para mirarme y mi corazón reacciona igual que lo hizo aquel día ante el recuerdo de su mirada.  

    De pronto un escalofrío me baja por toda la columna, antes de poder abrir los ojos unos brazos me rodean desde atrás y me pegan a un fuerte pecho. De la impresión el aire se me queda atrapado en el pecho y me tenso porque, ¡¿no puede ser él?! 

    —Tranquila muchacha, soy yo —me susurra al oído y al instante mi cuerpo se relaja a la vez que reacciona a su ronca voz. 

    «¿Cómo puede ser posible?», me pregunto mientras me vuelvo entre sus brazos y lo miro para comprobar que no ha sido mi imaginación.  

    Y ahí está mi highlander, de rodillas ante mí y con su Claymore descansando en el suelo a su lado. Sus ojos me recuerdan a los de Colin y Steven y mi corazón salta de felicidad, ya que me miran como siempre he deseado que alguien lo hiciera. Con amor, puro amor. 

    Cierro los ojos y los vuelvo a abrir para asegurarme que no es una visión. 

    Lleva barba y se le ve cansado, algo en él ha cambiado desde la última vez que lo vi. Su mirada de color miel es más intensa, más sabia y me mira como si pudiera ver en mi interior. 
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    Todavía no me puedo creer que la vuelva a tener entre mis brazos. Cuando he entrado en el claro y la he visto sentada en la piedra de espaldas a mí, con su pelo negro movido por el viento, el estómago me ha dado un vuelco y el corazón casi se me sale del pecho. 

    No sé cómo he logrado no correr hacia ella y agarrarla fuerte para que no se me vuelva a escapar, en lugar de bajarme de Stoirm, amarrarlo y acercarme sin hacer ruido. 

    Habiendo averiguado estos dos meses tantas cosas extrañas, pensaría que es una bruja que me ha echado algún hechizo, porque es increíble que con solo haberla visto cuatro veces me haya robado el corazón, la cordura y el alma.  

    Cuando la he abrazado y he respirado su aroma, me he sentido como si hubiera llegado a casa tras un largo viaje. 

    Ahora me está mirando y su cara de sorpresa es inmensa, cierra los ojos y los vuelve a abrir como intentando averiguar algo. 

    —¿Qué te pasa muchacha? ¿No me creíste cuando te dije que te encontraría de nuevo? —le pregunto y ella me sonríe negando y es cuando recuerdo que no puede hablar. 
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    Se pone serio tras mi respuesta y me mira preocupado. Subo mis manos, le acaricio la barba y después su mejilla derecha sonriéndole, para que no se inquiete. El inclina la cara hacia ese lado buscando mi caricia y un suspiro sale de su boca. «¿Cómo puede ser posible que esté aquí?» pienso mientras mi mirada se va directa a su boca. «¿Qué se sentirá al besarlo con barba?». 

    Una sonrisa aparece en ella, mientras siento como sus manos van dejando un rastro de calor por toda mi espalda mientras la acaricia. Una de ellas sube a mi nuca y me inclina la cabeza y es cuando se termina de acercar y se apropia de mi boca. Su lengua no deja ni un solo lugar de ella sin explorar como si quisiera marcarme como suya. Cuando nos separamos para coger aire, esa maravillosa sonrisa que hace que toda yo tiemble, vuelve a aparecer. 

    —Estás deliciosa —Todo mi cuerpo se estremece con su afirmación—. ¿Tienes frío? 

    Me pregunta mientras nos levantamos, coge su Claymore se la coloca en el cinturón y me abraza. Yo niego con la cabeza apoyada en su pecho, resignada a no poder hablar con él ni averiguar todo lo que está pasando. 

    Me separa de él, me coge de la mano y nos acercamos a Stoirm. Coge su plaid[13] y nos volvemos para dirigirnos a la cascada. Me lleva hacia uno de los lados por donde cae menos agua y tapándonos con él entramos con rapidez en ella. 

    Está todo oscuro y no veo nada, puesto que está anocheciendo y la poca luz que hay fuera apenas traspasa el agua. 

    —No te muevas. —Se separa de mí y se adentra en la cueva. 

    Me estoy empezando a poner un poco nerviosa cuando veo un fogonazo y de pronto la luz de una vela empieza a iluminar el lugar. 

    Veo como se acerca a mí y me tiende la mano que no dudo en coger ni un segundo. 

    —Ven, te voy a enseñar toda la cueva. 

    Me lleva hasta el lugar donde dejó a Stoirm la otra vez y veo que a la izquierda se abre un pequeño pasillo por el que solo cabe una persona. 

    —Sígueme —me dice antes de meterse por él. 

    Lo sigo con un poco de aprensión dado que los lugares cerrados me agobian. Tras unos metros y sin poder evitarlo empieza a faltarme el aire y mi respiración se acelera. Veo como Kellian se para, se vuelve y me abraza con el brazo que no sostiene la vela. 

    —Perdóname muchacha no pensé en que te pudieran dar miedo los sitios cerrados —comenta mientras me acaricia la cabeza—. Respira conmigo que ya falta muy poco y te aseguro que te va a gustar. —Respiro siguiéndolo a él y al sonido de su corazón lo que hace que logre calmarme. 

    Se separa de mí pero esta vez me da la mano y sin soltarme se vuelve y seguimos avanzando. Como dijo en un par de metros salimos del pasillo. 

    —Espérame aquí un momento mientras enciendo la hoguera. 

    ¿Ha dicho hoguera? En un sitio cerrado. Lo miro asustada. 

    —Confía en mí que se lo que hago —Veo su determinación y respirando hondo asiento—. Así me gusta. 

    Veo como se acerca a un lado de la pared que está iluminada como si recibiera la luz del techo y tras otro fogonazo veo como enciende una candela. 

    Cuando la hoguera empieza a coger fuerza empieza a iluminar el espacio en el que nos encontramos y me quedo pasmada. Es una sala circular bastante grande, con los techos altos y las paredes lisas no como en la cámara de la entrada que son rugosas y donde ha encendido la candela es como una especie de chimenea. 

    —¿Qué te parece? —me pregunta mientras se acerca y me abraza—. La encontré uno de los días que vine a buscarte —Yo me separo de su pecho y lo miro, sus ojos están tristes mientras recuerda, pero de pronto sonríe y me sigue hablando—. He tenido que preparar el hueco arriba para que no entrara agua y poderlo utilizar como hogar. 

    Nos separamos me coge de una mano y me lleva hacia él. Me fijo que tiene bastantes cosas para comer y beber. «¡Por lo que veo ha pasado mucho tiempo aquí!» Nos sentamos en el plaid que ha extendido en el suelo y cogiendo una jarra y dos vasos me lo llena. 

    —¿Te gusta?, es la cerveza que hacemos en el clan. 

    Me pregunta después de haberla probado. Asiento. Está muy buena y eso que a mí no me gusta la cerveza. Me sonríe feliz y orgulloso. Me echa el brazo por los hombros y me atrae hacia él. Yo aprovecho para soltar el vaso y abrazarlo fuerte pegándome a su pecho, intentando acercarme a él todo lo que puedo para poder recordarlo cuando ya no lo tenga. Él suelta el vaso y cuando me doy cuenta me ha sentado en su regazo y me abraza con la misma desesperación que lo estoy haciendo yo. Escucho como su corazón está tan alterado como el mío. 

    —Muchacha me tienes que decir quién eres y de dónde vienes, para poder luchar por lo nuestro. —Un nudo se me forma en la garganta, porque ¿cómo le explico que da igual quién sea y de donde venga, si es él el que en realidad no existe? 

    —¿Tienes familia? —asiento sobre su pecho y siento como se tensa, me separa de su cuerpo muy despacio hasta que le puedo mirar a los ojos que brillan con furia—. ¿Tienes un hombre o hijos de donde quieras que vengas? —Me encojo un poco por la rabia que desprende. 

    Niego dos veces y veo como se relaja y me sonríe, mientras yo maldigo por no poder hablar, para poder contarle y preguntarle todo lo que deseo. 

    —Me habías asustado, no soy hombre que le quite su mujer a otro. 

    Le sonrío mientras me siento a horcajadas sobre él, le paso los brazos por su cuello y le empiezo a acariciar disfrutando de la suavidad de su pelo. Él me agarra por la cintura y me mira sorprendido por mi descaro, pero según mis manos lo acarician su mirada va cambiando y siento como su miembro se endurece. 

    —Muchacha primero tenemos que hablar —casi me suplica con su voz ronca por el placer. 

    Pero a mí me queda muy poco tiempo y la conversación no nos va a llevar a ningún lado, por lo que he decidido que si es la última vez que lo voy a ver, quiero grabar a fuego su cuerpo en mi memoria para poder recordarlo siempre, aunque sea una locura. ¡Bendita locura! 

    Me acerco y esta vez soy yo la que me apropio de su boca y la exploro sin dejar ni un solo espacio sin saborear. Tiro de su labio inferior lo que hace que un rugido salga de su boca y sus brazos me aprieten contra su miembro. 

    —¿No serás una bruja y me tienes hechizado? —susurra sobre mi boca. 

    Yo niego con fuerza y me empiezo a reír pero se me corta al no salir sonido alguno. Que sensación más extraña, jamás había pensado en todas las cosas que no puede hacer una persona muda. Lo vuelvo a besar para que se olvide de esa tontería. Cuando nos separamos para volver a coger aire me pregunta. 

    —¿Estás segura de que es esto lo que quieres? —Lo miro y veo como sus ojos están velados por el deseo—. No podré controlarme por más tiempo. —Su voz me atraviesa como un rayo, haciendo que mi centro vibre deseando tenerlo dentro. 

    Le cojo una de sus manos y la pongo en mi corazón y después se la pongo encima del suyo y asiento. 

    —¿Qué quieres decirme muchacha? —repito el gesto más despacio para que lo entienda—. Tu corazón —asiento—, y mi corazón —Vuelvo a asentir—. Tu corazón es mío —Sonrío porque lo ha entendido—. El mío también es tuyo, me lo robaste la primera vez que te vi en la feria de la aldea. 

    Lo miro sorprendida por que no sabía que me hubiera visto, y emocionada le acaricio con mis manos su rostro cansado y su barba que no le queda nada mal, intentando memorizarlo para no olvidarlo nunca. 

    —No llores mi ladrona, la dueña de mi corazón, que haces que el mío llore también —y es cuando me doy cuenta de que las lágrimas mojan mis mejillas. 

    Él las besas bebiéndoselas, me besa los ojos y toda mi cara hasta volver a sumergirse en mi boca y yo que ya no puedo esperar más a sentirlo empiezo a desabrocharle la chaqueta y después la camisa. Él se las quita y el aire se me queda atascado dentro al ver ese cuerpo. Sin poder controlarme lo empiezo a recorrer con mis uñas notando como se le va erizando la piel a su paso. 
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    Cojo aire para intentar controlarme y no explotar como un novato. Jamás había sentido tanto con una simple caricia, pero es que es como si me estuviera memorizando. Sus uñas están recorriendo mi pecho sin dejarse un solo lugar, sin arañar o acariciar con sus yemas, como si supiera que me está haciendo arder y quisiera aplacarme, y mi cuerpo responde como si fuera la primera vez que lo tocan. 

    La tiendo con cuidado de no aplastarla con mi peso y empiezo a desabrocharle el corpiño del vestido, veo como se ruboriza y la beso para tranquilizarla. 

    —Muchacha has conocido ya algún hombre —Me mira sin entender mi pregunta—. Si todavía eres… —Veo como se entristece y niega—. No te preocupes mi amor, siendo yo el último no me importa si has estado con otros antes —le digo y ella me sonríe y me acerca a ella para que la bese. 

    Poco a poco la voy desvistiendo y besando todos los lugares que voy descubriendo. Su piel es suave y sus pechos tienen el tamaño justo para mis manos. Le prodigo durante un tiempo a cada uno la atención necesaria para que sus montículos se endurezcan. Cuando ya están como quiero, sigo bajándole el vestido hasta que descubro su centro al cual me acerco para impregnarme de su olor, lo que hace que mi miembro duela de las ganas de enterrarse dentro de él, pero primero me voy a deleitar con su sabor. Tras saborearla a fondo me dedico a atacar su centro de placer, ella me agarra del pelo para que no me mueva de él, arquea la espalda y empieza a convulsionar mientras estalla. Desearía haberla podido escuchar gritar mientras explotaba de gozo. 

    Termino de quitarle el vestido acariciándole sus preciosas piernas y me levanto para quitarme el Kilt. Me vuelvo a tender sobre ella, manteniendo con mis brazos mi peso para no aplastarla. Ella me acerca y me besa tras haberse recuperado. 

    —Estás deliciosa y eres preciosa —le susurro mientras empiezo a acariciarle su pecho y ella abre sus piernas invitándome a entrar en su centro. Posiciono mi miembro y me voy enterrando lentamente disfrutando de su calor y su estreches. Ella coge aire y abre muchos los ojos, lo que hace que me detengan. 

    —¿Te estoy haciendo daño mi amor? —ella niega y me rodea con sus piernas empujándome para que siga enterrándome en ella. Cosa que hago al instante hasta el fondo y ahora soy yo el que coge aire del placer tan grande que siento al estar dentro de ella. 

    Me empiezo a mover despacio mientras la sigo acariciando y besando, hasta que siento como su interior empieza a apretarme y acelero mis envestidas mientras la miro y disfruto del placer que muestra su rostro. Cuando estoy cerca de culminar meto mi mano entre nuestros cuerpos y acaricio su botón, ella me araña la espalda y me aprieta más en su interior, lo que hace que me vuelva loco y deje de controlarme, hasta que no podemos aguantar más y explotamos al mismo tiempo. 

    Me giro sin salirme de su interior y la coloco sobre mí para no aplastarla. Mientras nos recuperamos aprovecho para acariciarle la espalda y su culo. Ella levanta la cabeza de mi pecho y me mira con picardía. Me empieza a besar y acariciar, hasta que mi miembro vuelve a estar listo. La voy a volver a girar cuando ella niega, se incorpora abriendo sus piernas y sentándose sobre mi cintura, y para mi sorpresa empieza a moverse igual que si estuviera montando un caballo, mientras me sigue acariciando. Yo aprovecho para volver a disfrutar de sus pechos hasta que volvemos a explotar. 
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    Tras recuperarme de los dos orgasmos más fantásticos y silencios que he tenido en mi vida. Me incorporo de su pecho y lo miro un poco cortada por lo que estará pensando de mí. Descubrir que no soy virgen y encima haberlo montado sin control le habrá hecho pensar que soy una mujer de la mala vida. 

    —¿Qué te pasa mi amor? —niego—. ¿No te ha gustado? —asiento sonriéndole con vergüenza—. Entonces, ¿por qué estás preocupada? —me pregunta mientras sale de mi interior y nos sienta—. Si es por mí, yo he disfrutado como nunca lo había hecho —Me sonríe y agarrándome la cara me besa con suavidad—. Me contó mi viejita que te había visto en el baile del laird. 

    Asiento y me pongo de pie, porque acabo de recordar las ganas que tenía de bailar con él y quiero hacerlo antes de desaparecer. Me pongo con rapidez el vestido y le hago señas para que se levante y se ponga el kilt. 

    —¿Qué pasa muchacha? —me pregunta extrañado. 

    Le explico por señas lo que quiero mientras giro y salto por la sala. 

    —¿Quieres bailar conmigo? —Su sonrisa hace que mis piernas se aflojen. Asiento—. Pero si no hay música, ¿cómo vamos a bailar? 

    Yo empiezo a tocar las palmas y le hago señas para que él me siga y empiece a tararear. 

    —Está bien, pero esto jamás se lo cuentes a nadie, de acuerdo —asiento pegando saltitos de alegría y aplaudiendo. 

    Él empieza a tocar las palmas al ritmo de una de las canciones más típicas y de pronto su voz llena la cueva y yo me quedo con la boca abierta escuchándolo. Su voz es profunda como la de un tenor y rebota en las paredes llenándolo todo. Él me mira todo colorado y al ver mi cara se queda callado. 

    —¿No te gusta? —me pregunta bajando la mirada avergonzado. 

    Como leches le explico que me encanta, que su voz hace que mi pecho se encoja de emoción. Me acerco a él, le cojo su mano, se la pongo en mi corazón para que sienta como late por él y con la otra le acaricio su mejilla y mirándole asiento sonriéndole. 

    Él se relaja y vuelve a sonreír. Coge aire y empieza otra vez a cantar, mientras me coge entre sus brazos y empezamos a girar y saltar. 

    Cuando terminamos me abrazo a él fuerte y me pongo de puntillas y lo beso. 

    —¿Mi amor cuando te voy a poder volver a ver? —me pregunta cuando nos separamos. 

    Yo lo miro con el corazón en la garganta, porque como le explico que esta es la última vez que lo veré. 

    —No, mi amor no lo voy a permitir. ¿Dime que vas a volver? —yo niego—. ¿Pero yo te amo, tú no lo haces? —asiento, acariciando su cara rota de dolor y lo beso para entregarle todo lo que soy en él. 

    





   





 

    Capítulo 13 
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    Entramos en la cabaña y nos sentamos a esperar que Kellian vuelva, espero que tarde mucho pues eso querrá decir que la ha encontrado y que habrá podido hablar con ella. 

    —Marcus si quieres puedes volver al castillo, yo me quedaré a esperarlo. —Intento convencerlo de nuevo para que me deje sola. 

    —No me pienso mover de aquí hasta que Kellian vuelva. Ya te dije antes que hoy no me iba a separar de ti. 

    Suspiro porque me lo está poniendo bastante difícil, como muy bien ha dicho, desde que me vio no se ha separado de mí ni un segundo. 

    —¿Quieres tomar algo? —le pregunto después de un rato, porque es la primera vez que estamos los dos solos y el silencio me está poniendo nerviosa. 

    —No gracias, ya he bebido bastante en la fiesta —asiento mientras me levanto y cojo la jarra que tiene Kellian para echarme un poco de cerveza—. ¿Te puedo preguntar algo? 

    —Claro, sabes que me puedes hacerlo —le respondo mientras me siento. 

    —¿Tú conoces a esa joven por la que Kellian está así de raro desde hace un año? 

    —En persona no. Hoy la he reconocido por la descripción que me dio él. 

    —Y no te parece extraño que solo haya aparecido unas cuantas veces en este tiempo y Kellian esté loco por ella —Lo miro con sorpresa porque por la forma que habla sabe toda la historia—. No me mires así que él mismo me lo ha contado todo —me confirma—. Me parece mucha casualidad, que la última vez apareciera justo para salvarle la vida. ¿No será una espía o alguien que lo tiene embrujado? 

    —No digas tonterías Marcus —respondo cogiendo la cerveza para darle un trago y relajarme un poco. 

    —Entonces, ¿por qué se ha ido de la celebración en cuanto se ha dado cuenta de que la has visto?  

    La cerveza que justo estaba bebiendo se me va por otro lado y empiezo a toser sin poder respirar. Marcus se levanta con rapidez y empieza a darme golpecitos en la espalda con cuidado para no hacerme daño. «¿Cómo es posible que la haya visto?» me pregunto mientras intento recuperar la respiración. 

    —Respira viejita no me asuste —asiento agarrándole el brazo con el que me está dando los golpecitos, porque aunque sé que está controlando su fuerza como siga así, mañana no me voy a poder mover del dolor. 

    —¿Por qué no me dijiste nada? —le pregunto cuando por fin he recuperado el habla, él se vuelve a sentar antes de contestarme. 

    —Es mi trabajo no el tuyo el tener controladas a las personas. Llevaba toda la tarde vigilándola, por si acaso hacia algo contra el laird —Se queda callado, pensativo—. La verdad es que es una persona muy rara, no se acercó, ni habló con nadie y se estuvo casi todo el tiempo en el mismo sitio, excepto algunos momentos en que no la veía —Lo miro alucinada, por lo que eso significa—. Y después cuando la viste y ella te vio, se marchó al instante. Y fue cuando te pregunté y me mentiste. —Me mira un poco enfadado. 

    —Perdóname Marcus, pero no sabía que Kellian te lo había contado. —Le pongo cara de arrepentida y el asiente sonriendo. Su sonrisa hace que todo mi cuerpo reaccione sin poder controlarlo, por lo que me levanto y salgo de la cabaña, dado que no puedo aguantar más ahí encerrada con él sin cometer una locura. 

    —¿A dónde vas? —me pregunta siguiéndome. 

    —Necesito ir al excusado —le miento para poder irme un momento y poder recuperarme.  

    —No te vayas muy lejos —asiento sin mirarlo. 

    Me separo de él y me interno en el bosque. Respiro e intento tranquilizarme para pensar lo que significa lo que me acaba de contar. Es la primera vez que otra persona puede ver a través de mí. 
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    Llego a la cabaña con el corazón destrozado, tras haber visto como mi muchacha, desaparecía de entre mis brazos sin poder hacer nada para evitarlo, pero no pienso perder la esperanza. Lo primero que voy a hacer es hablar con mi viejita y contarle lo que ha pasado para que me ayude. 

    Cuando entro me la encuentro sola y muy triste con la mirada fija en el vaso que tiene entre las manos, pero en cuanto me ve cambia la cara. Pero al mirarme noto como tiene los ojos hinchados como si hubiera estado llorando. 

    —¿Dónde está Marcus? —le pregunto preocupado antes de que ella me pregunte a mí. 

    —Ha tenido que irse. Me ha dicho que mañana volverá —responde un poco turbada. 

    —¿Ha pasado algo? —Me siento y me sirvo de la jarra de cerveza. 

    —Nada, solo que ya me tenía cansada. Llevaba todo el día sin despegarse de mis faldas y lo he mandado de vuelta a la fiesta —responde sonriendo y me relajo un poco aunque no estoy muy convencido con su respuesta. 

    —Tú sabes que desde pequeño le costaba mucho separarse de ti cuando venías —comento para excusarlo—, y más desde que perdió a su madre. Creo que te ve como su sustituta. —Veo como tuerce el gesto y su sonrisa vuelve a desaparecer. 

    —Y cuéntame, ¿encontraste a tu muchacha y pudiste hablar con ella? —me pregunta cambiando de tema. 

    —Sí la encontré, pero ella no puede hablar. —La cara de sorpresa que pone es impresionante. 

    —¿Está muda? —me pregunta casi en un susurro. 

    —Sí, aunque no sé si siempre lo ha estado, porque siempre intenta hablar como si el no poder hacerlo fuera una cosa nueva —le contesto mientras me doy cuenta de ese hecho. 

    —¿Y qué ha pasado?, ¿por qué estás tan triste? 

    —Porque ha vuelto a desaparecer, pero esta vez literalmente, la tenía entre mis brazos y de pronto no había nadie y por lo que me ha dado a entender era la última vez que podía venir —respondo con un nudo en la garganta de solo recordarlo—. Necesito que me ayudes a entender que está pasando y cómo puedo lograr encontrarla. —Ella me agarra las manos y me las aprieta para consolarme. 

    —Primero cuéntame todo lo que habéis hablado, para saber por qué crees que no va a volver. 

    Asiento y le cuento lo poco que he averiguado, sin decirle que hemos utilizado la mayor parte del tiempo en conocernos de forma íntima en lugar de la otra forma, puesto que esos momentos son solo de ella y míos. Cuando acabo le hago la pregunta que desde que conozco el secreto de padre, me lleva dando vuelta en la cabeza. 

    —¿Tú sabes si ella es como padre y viaje en el tiempo? 

    —No, si ella fuera una viajera no hubiera desaparecido como me has dicho. Si has leído la información que tú padre tiene, ya sabrás que se vuelve de la misma manera que se va. 

    —Pero algún don debe tener, porque está claro que no es de aquí. Además sino me equivoco solo la vemos tú y yo, por eso nunca se acerca a nadie, ni hablan con ella. 

    —Es cierto. Supongo que la vemos porque nosotros también tenemos dones y eso nos hace ver lo que otros no pueden. Aunque Marcus me ha contado que él también la ha visto en la fiesta y eso me ha extrañado, aunque creo que ha sido a través de mí. 

    —¿Cómo es eso posible? –pregunto sorprendido. 

    —No lo sé. Por lo que me ha contado, creo que ha sido mientras me tocaba cuando bailábamos. Cuando teníamos contacto la veía y mientras estábamos separados no, porque me ha dicho que había veces que desaparecía y después volvía a aparecer en el mismo lugar. 

    —Esto es todo muy extraño. No sé por qué he tenido que enamorarme de la mujer más extraña. —Suelto sin darme cuenta. Esta vez sonríe y se le iluminan los ojos. 

    —Así que por fin te has enamorado. —Me mira toda emocionada. 

    —Sí, pero de qué sirve si no puedo conseguir que se quede conmigo, si cada vez que la encuentro desaparece. —Me levanto desesperado y empiezo a pasearme por la cabaña. 

    —No te preocupes, tengo una idea para que puedas volver a verla y entonces deberás lograr que te cuente de donde viene para poder ayudarte a llegar a ella. 

    —¿Seguro que podrás? —le pregunto volviéndome a sentar. 

    —Sí, tú confía en tu viejita, que lo vamos a conseguir. Y ahora cuéntame que es lo que has estado haciendo estos dos meses. 

    Un poco más tranquilo le voy contando lo que he descubierto en el cuarto oculto y todo lo que ya he aprendido sobre el don que tenía padre. 

    —Lo que no sé, es si tendré algún don. Nunca he tenido ningún sueño extraño, excepto las pesadillas que me atacaban por las noches de pequeño. 

    —Es normal que no se hayan puesto en contacto contigo, ya que tú no querías saber nada de ellas y son muy respetuosas. 

    —Siento no haberte hecho caso antes —le digo arrepentido. 

    —No pasa nada, ahora lo que tienes que hacer es seguir con tus estudios y preparándote para cuando vuelvas a verla —Me mira toda ilusionada, pero al momento se pone otra vez seria—. Si descubres que es de otra época, ¿estarías dispuesto a viajar a ese tiempo para reunirte con ella? 

    —Sí —le respondo al instante, pero al momento pienso en ella—. Pero no podría irme y dejarte aquí sola. 

    —No te preocupes por mí, tú solo sigue a tu corazón. 

    Asiento un poco más tranquilo y es cuando recuerdo que Colin se ha casado y le pregunto por ello. 

    





   





 

    Capítulo 14 
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    Me despierto con todo mi cuerpo temblando. «¡Dios santo este hombre tiene que ser de verdad!, no he podido vivir esos momentos tan maravillosos y sentir todo lo que he sentido con alguien que no existe». 

    Me levanto y como siempre recojo el manuscrito del suelo y lo coloco en la mesita de noche. Me voy al cuarto de baño derecha a darme una ducha de agua fría para bajar la temperatura de mi cuerpo. Todavía puedo sentir sus manos sobre él y ver su cara de sorpresa cuando lo he montado. Sonrío al recordarlo. 

    Entro en la ducha y cuando cierro los ojos, empiezo a escuchar su profunda voz mientras cantaba y bailábamos. Vuelvo a sonreír, pero al momento se me borra, cuando me acuerdo de que hoy es lunes y tengo que entregar el manuscrito para enviarlo a maquetación e impresión. 

    Salgo de la ducha y termino de arreglarme. Es la primera vez que no quiero ir a trabajar y entregar el manuscrito. ¿Qué voy a hacer ahora? Me pregunto mientras intento controlar las ganas tremendas que tengo de volverme a meter en la cama y cerrar los ojos para volverlo a ver. 

    Llego a mi despacho y me siento en mi mesa. Me quedo un rato mirando el manuscrito, intentando decidir si entregarlo o dar cualquier excusa para quedármelo unos días más. Tras pensarlo respiro hondo para animarme y poder coger el teléfono, para dar la autorización para que lo envíen a maquetar. Cuando voy a hacerlo suena y salto en mi silla. 

    —Buenos días, Javier, dime —contesto a mi jefe. 

    —Buenos días, Marta, ¿has enviado el manuscrito a maquetar? 

    —No, lo iba a hacer ahora. 

    —Pues no lo hagas. Ven a mi despacho, que te tengo que comentar una cosa. 

    —Ahora mismo voy —contesto mientras mi corazón salta de la emoción. 

    Cuelgo, me levanto y me dirijo a su despacho, ¿qué habrá pasado? Llamo a la puerta en cuanto llego, lo escucho darme permiso para entrar, paso y me siento delante de él en silencio a la espera de que me cuente lo que ocurre, dado que los nervios no me dejan ni hablar. 

    —Marta me ha llamado la autora del manuscrito, y me ha dicho que quiere hacer unas modificaciones en él —Mi estómago me da un vuelco y mi corazón empieza a latir a toda velocidad—. Parece que te va a hacer caso y no va a eliminar a Kellian de la historia, además me ha dicho que lo más seguro es que haga un libro sobre él. 

    —Me alegro mucho de que al final aceptara mi idea —Lo miro contenta. «Por fin Kellian va a tener su propia historia»—. ¿Para cuándo lo tendremos? —le pregunto feliz. 

    —Me ha dicho que para final de la semana a muy tardar. 

    —Perfecto, ¿y la voy a poder conocer? —le pregunto con la esperanza de poder averiguar lo que está pasando por fin. 

    —Me ha dicho que lo siente, pero que por ahora no. 

    —Oh qué pena, tenía muchas ganas de verla —contesto toda derrotada—. Bueno que le vamos a hacer. Entonces en cuanto llegue el nuevo manuscrito me lo das para su revisión. 

    —Sí, yo te aviso. 

    —De acuerdo. 

    Salgo del despacho tras despedirme. De camino al mío voy en un torbellino de sentimientos, por una parte estoy contenta porque me haya hecho caso y vaya a hacer el cambio, pero por otra estoy muy triste, pues al no poderla ver, no puedo descubrir que tiene este libro de especial para que me hayan ocurrido todas esas cosas. 

      

    Estamos a viernes y es casi la hora de irme, cuando veo aparecer a mi jefe con lo que llevo esperando toda la semana, el nuevo manuscrito. 

    —Toma Marta acaba de enviármelo, ¿te lo puedes llevar a casa y revisarlo para ver si podemos mandarlo el lunes a maquetación e impresión? 

    —Sí, sin problemas Javier, este fin de semana no tengo planes y no me importa llevármelo. 

    —Perfecto, entonces nos vemos el lunes. Buen fin de semana. 

    —Hasta el lunes, buen fin de semana. 

      

    Llego a casa toda nerviosa por ponerme a leer el libro y eso que esta semana he intentado razonar conmigo misma, pero no ha habido manera. 

    Me pongo cómoda, me siento en el sofá y empiezo a leerlo. Al poco se me abren los ojos como platos, cuando leo como él me vio en el mercado y después en el castillo. «¡Esto no puede ser verdad!». Sigo y en cuanto llego a la parte donde siempre lo mataban, me encuentro que la autora ha escrito exactamente lo que nos pasó. «¿Cómo lo ha podido saber? ¡Es imposible!». El corazón me va a mil. 

    Sigo leyendo y descubro cosas increíbles. Cuenta cómo después de yo desaparecer, su viejita como él la llama, lo cura y lo convence para que recupere su herencia. La historia de lo que le pasó de pequeño, cuando sus padres desaparecieron y la dolorosa historia de lo que ella vivió aquella noche.  

    Dejo de leer para intentar controlar los sollozos y las lágrimas que no me dejan ni ver. Me levanto, voy al cuarto de baño a lavarme la cara y a la cocina por un vaso de agua y a coger unos pañuelos para poder seguir leyendo. 

    Me vuelvo a sentar y sigo. El manuscrito casi se me cae, cuando descubro cual es la herencia de Kellian, el secreto que guardaba su padre y el cuarto oculto. «¿Será posible que sea ese el secreto de este manuscrito?», me pregunto. 

    Se me pone la carne de gallina cuando lo siguiente que leo es como su viejita me vio y lo avisó para que me buscara. «Así que por eso no me siguió, porque fue a buscarlo a él», deduzco.  

    —Eso no es lo importante Marta, lo importante es cómo la autora ha sabido todo esto, es como si estuviera allí presente. ¿Pero cómo? —me digo en alto para centrarme en lo importante. 

    Sigo con la lectura, sé lo que viene ahora y no me equivoco, excepto por nuestros momentos íntimos lo demás está reflejado entero. 

    El resto del libro sigue igual, hasta que en el final me encuentro con una gran sorpresa, un mensaje dedicado a mí. 
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    Me despierto escuchando el murmullo del agua y abro los ojos para comprobar que estoy en nuestra cascada. Me levanto, me acerco a ella y entro con rapidez por la parte que menos agua cae. El relincho de Stoirm me da la bienvenida y mi corazón salta de alegría.  

    Me acerco a él y me paro a acariciarlo antes de entrar en el pasillo. Estoy en ello cuando noto una presencia detrás de mí y antes de que me dé la vuelta me abrazan por detrás. Mi cuerpo reacciona a su contacto y me relajo apoyándome en su pecho. Pongo mis manos sobre las suyas, mientras su nariz empieza a acariciar mi cuello de arriba abajo, como si quisiera absorber toda mi esencia, su boca realiza el mismo camino que antes hizo su nariz saboreándome, cuando sus dientes muerden mi lóbulo, mi cuerpo que no ha parado de estremecerse con sus caricias, pierde toda su fuerza y si no fuera porque me tiene entre sus brazos, me hubiera caído. Siento como coge aire y esa voz que tanto he echado de menos estos días me susurra.  

    —Hola mi ladrona, has vuelto para devolverme lo que te robaste. 

    Me vuelvo despacio entre sus brazos que no se separan ni un milímetro de mí, como temiendo que en cualquier momento vuelva a desaparecer. En cuanto lo miro mi respiración se detiene, vuelve a estar sin barba y esos ojos color miel me muestran el amor más grande que nunca haya visto. Sus manos acarician mi espalda, su boca baja hacia la mía y se apropia de ella con una suavidad que nunca me hubiera imaginado que pudiera tener, roza mis labios con los suyos para después darme mordisquitos en mi labio inferior, tirando de él pidiendo permiso para entrar, el cual le doy sin dudar, y al instante, ese sabor que tanto me gusta, vuelve a invadir mis sentidos y mi mente vuela como la primera vez. 

    —Te extrañé mi ladrona —susurra sobre mis labios cuando nos separamos para respirar—. No sabes la de veces que he vuelto aquí, deseando encontrarte.  

    Intento hablar pero mi voz se niega a salir. Me desespero por no poder expresarle lo que siento. 

    —Tranquila muchacha, todo va a estar bien —Me acaricia la cara para calmarme, cuando veo como recorre mi cuerpo y frunce el ceño— pero, ¿qué llevas puesto? 

    Me miro y compruebo que tengo la misma ropa que en casa, es decir, mi pantalón del pijama y una camiseta. Me encojo de hombros, ya que no sé cómo explicarle sin palabras que es mi ropa normal, pero es él quien me sorprende. 

    —Vienes de otra época ¿verdad? 

    Yo asiento. 

    —¿Y no te puedes quedar aquí conmigo? 

    Yo niego con tristeza, él me suelta y empieza a pasearse nervioso. 

    —Pero tiene que haber alguna forma de hacerlo, si te puedo ver tiene que ser por algún motivo —sigue pensando sin parar de moverse. De pronto se vuelve, se acerca, me abraza y me sonríe de lado—. Me niego a perderte, así que, si tú no te puedes quedar en mi época, yo me iré a la tuya. 

    Lo miro sorprendida por lo que esas palabras significan, él no es como yo, es mucho más poderoso, porque puede viajar en el tiempo. Una inmensa alegría recorre mi cuerpo, pero de pronto recuerdo algo muy importante, que hace que todo se me venga abajo, porque él no sabe la verdad, que en realidad no existe, que solo es un personaje de un libro. 

    —¿Qué pasa, por qué te has alegrado y de pronto te has puesto tan triste? 

    Me separo de él desesperada por no poder hablarle y de pronto caigo, salgo de la cueva y busco algún palo para poder escribir. Cuando lo encuentro me vuelvo y lo veo cerca de mí mirándome preocupado, cuando ve lo que tengo en la mano, frunce el ceño. 

    —Muchacha, ¿qué quieres hacer con ese palo? 

    Me acerco a una zona de tierra y empiezo a escribir. 

    —¡Sabes escribir! 

    Lo miro, está muy sorprendido, le sonrío y él me sonríe tras recuperarse de la sorpresa. 

    —Perfecto. Entonces cuéntame lo que te inquieta. 

    Como puedo le explico quien soy, a que me dedico, en qué consiste mi don y que él no existe de verdad, que es un personaje de un libro, lo que hace que su sonrisa desaparezca. 

    —¡Esto no puede ser! —exclama abatido—, ¿me estás diciendo que ahora mismo estás dormida y que mientras lo haces entras en los libros? —yo asiento—. ¿Y que yo solo soy un personaje del libro que estás leyendo en estos momentos? —Lo miro destrozada y asiento—. ¿Por eso aquella vez sabías lo que me iba a pasar y me pudiste salvar? —Vuelvo a asentir. 

    Empieza otra vez a pasearse como hizo en la cueva y le escucho maldecir en gaélico. Se vuelve y me mira enfadado. 

    —Entonces me estás diciendo, qué lo que siento aquí cada vez que te veo —dice mientras se golpea el pecho con fuerza—, es lo que esa mujer ha escrito, ¿qué no es real? —Lo miro asustada, mientras empiezo a retroceder, pues según ha ido hablando su voz ha ido subiendo, terminando en un rugido. Mis lágrimas empiezan a caer sin control. 

    En cuanto ve mi reacción, su cara cambia, se me acerca, sus brazos me rodean con suavidad y me besa mostrando su desesperación. Cuando nos separamos me mira arrepentido. 

    —Ay mi amor, perdóname —Me empieza a secar las lágrimas con suavidad—. No te asustes, es que no lo puedo creer —Me mira con determinación—. Necesito que me lo cuentes todo sobre ese libro, quién lo escribió, todo lo que en él se explica, cuantas más cosas me puedas contar mucho mejor. 

    Me separo de él y empiezo a explicárselo. Le cuento lo que aparecía en él al principio y como después de la última vez que estuvimos juntos, la escritora lo había ampliado y que ahora se cuenta todo lo que ocurrió desde la primera vez que me vio en la feria, cómo lo salvé… la fiesta del laird… e incluso la última vez que nos habíamos visto. Él cada vez que le surge una duda me para y me pregunta. 

    Después de pasar casi toda la noche explicándole todo como he podido, y dando gracias a que nada me haya despertado en todo este tiempo, veo como se gira hacia la cascada, asume esa pose tan típica de los antidisturbios, piernas ligeramente separadas, brazos cruzados, cuerpo recto, que hace que mi cuerpo se caliente a la misma vez que se entristezca, porque esta puede ser la última vez que lo vea. 

    Tras un rato, tiro el palo que todavía continuaba en mi mano, me acerco a él y me coloco a su lado pero sin atreverme a tocarlo. Me giro a mirarlo, su seriedad es sobrecogedora, está perdido en sus pensamientos. Sin poder estar más tiempo sin tocarlo coloco mi mano sobre su bíceps, me mira y esos ojos me hablan de tristeza, sufrimiento, amor y determinación. Se gira y abre los brazos invitándome a sumergirme en ellos. Me abrazo a él, aspiro su olor y siento como su calor calienta mi alma. Él me abraza con una ternura que hace que todo mi cuerpo llore por él. 

    —Mi amor no pierdas la esperanza —susurra mientras me aparta un poco para poder mirarme—, tengo que comprobar algo, pero creo que tenemos una posibilidad —Sus palabras me sorprenden a la misma vez que hace que una pequeña llama de ilusión, se encienda en mi corazón—. ¿Mi amor, si existo de verdad y puedo viajar a tu tiempo, me aceptarías? 

    Y todavía lo duda, asiento con determinación y abrazándolo con fuerza como si fuera la última vez, lo beso entregándole todo lo que tengo para que lo guarde con él. Nos separamos y me coge de la mano. 

    —Ven mi amor —Tira de mí hacia la cascada—. Necesito volver a tenerte entre mis brazos y poder disfrutar de ti hasta que te vuelvas a despertar y te marches. —Yo le sonrío con tristeza y asiento siguiéndolo. 

    





   





 

    Capítulo 15 
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    Llego el lunes al trabajo tras un fin de semana terrible. Mi corazón intenta mantener la esperanza como él me pidió, pero al mismo tiempo mi mente me recuerda que es una locura, que él no es real, que solo es un personaje de un libro y que solo vive en mis sueños. 

    —Marta —Levanto la vista y veo a Javier en la puerta—, tengo una sorpresa para ti. Hoy vas a conocer a la autora del manuscrito. 

    —¿Cómo es eso posible? —le pregunto mientras el corazón me da un vuelco de la alegría.  

    —Ha decidido que te mereces conocerla, después del trabajo tan bueno que has hecho con todos sus libros. Lo que sí me ha pedido, es que no se lo cuentes a nadie para mantener su anonimato. 

    —Por supuesto. 

    Tras decirme el sitio donde tengo que ir y la hora, se va dejándome muerta de los nervios. Por fin voy a tener la posibilidad de averiguar qué tiene ese manuscrito de especial y quién le ha contado todo lo que ha escrito en la ampliación. 

    Llego a la casa que está a las afueras de la ciudad, es muy bonita, tiene dos plantas. Miro a mi alrededor y disfruto del paisaje que la rodea, es increíble lo que se parece a Escocia.  

    Me acerco nerviosa a la puerta y llamo. La persona que me recibe me hace pasar al salón y en cuanto entro la persona que está sentada en el sofá se levanta y se acerca. 

    —Buenas tardes, Marta —Me da dos besos y yo me quedo pasmada mirándola. Ante mi tengo una mujer más joven que yo, creo que tendrá unos veinticinco años. Es pelirroja con su nariz y mejillas llenas de pecas y unos preciosos ojos azules—. Bienvenida a mi casa. 

    —Buenas tarde Karen, gracias —le respondo cuando me recupero de la impresión. 

    —Veo por tu expresión que te he sorprendido. ¿Te esperabas alguien más mayor? —me pregunta sonriéndome. 

    —Si te soy sincera, sí —respondo un poco avergonzada. 

    —No te preocupes a muchas personas les pasa lo mismo —comenta lo que hace que se me pase un poco la vergüenza—. Ven siéntate y cuéntame por qué tenías tanto interés en conocerme. 

    Nos sentamos en el mismo sofá en el que ella estaba antes de que yo llegara y empiezo a preguntarle. 

    —Me gustaría saber, ¿cómo se te ha ocurrido todo lo que has ampliado en el manuscrito? —Veo como sonríe con misterio. 

    —Antes de contestarte tengo que saber, ¿por qué estás interesada en conocer ese dato? 

    —No te lo puedo contar —respondo con tristeza—, pero necesito averiguarlo.  

    —Vamos a hacer una cosa —La miro expectante—. Si yo te digo que la persona que me lo ha contado ha estado allí y que sé que tienes un don —La miro sorprendida, ¿cómo puede saberlo?, si yo nunca se lo he contado a nadie, ni siquiera a mis padres. Al único que se lo he contado ha sido a Kellian—. Y que también sé cuál es y que por eso llegó el libro a tus manos, ¿te ayudaría a contármelo? 

    —Perdóname pero no entiendo nada —le digo mientras intento pensar—. Me estás intentando decir que me elegiste para revisar tu libro, porque sabías que tengo un don. 

    —Exacto. 

    —Pero, ¿cómo vas a saber tú eso? —le pregunto sorprendida. 

    —Porque la persona que me lo ha contado, ha coincidido contigo en más de una ocasión. 

    —Entonces, ¿hay otra persona como yo? —le pregunto feliz por tener la posibilidad de conocerla. 

    —No exactamente, pero tiene un don parecido. 

    —Ah —respondo un poco cabizbaja—. Pero sigo sin entender, ¿cómo ha entrado en tu manuscrito si solo lo tenemos nosotros? 

    —Porque mi libro está basado en hechos reales. 

    —¡Pe… pero si Javier me dijo que no! —exclamo por lo que eso implica—. Entonces Kellian existe de verdad —susurro mientras mi corazón empieza a galopar. 

    —Sí, él existe de verdad. —La miro y tiene una gran sonrisa. 

    —Entonces, ¿todo lo que he vivido con él ha sido real? —ella asiente y mi estómago me da un vuelco. 

    —Ahora, me gustaría que me lo contaras todo y saber qué necesitas de mí. 

    Yo empiezo a contarle todo lo que me ha pasado, desde la primera vez que entré en el manuscrito y lo vi en la sala del castillo, hasta la última vez que lo vi este viernes. Cuando termino la veo un poco emocionada. 

    —Entonces, por lo que me has contado los dos estáis igual de enamorados —yo asiento y ella vuelve a sonreír feliz—. ¿Y él estaría dispuesto a venir a esta época? —Yo vuelvo a asentir—. ¿Y tú?, si hubiera posibilidad de que pudieras ir a su época o traerlo a él, ¿estarías dispuesta a hacerlo o a aceptarlo si viniera? 

    Voy a responder que sí, cuando el sonido del teléfono me interrumpe. Lo saco y veo que es Manuel. 

    —Perdóname Karen, tengo que contestar. 

    —No hay problema, contesta tranquila. 

    —Hola Manuel. 

    —Hola princesa, te llamaba porque te eché de menos el viernes y me pareció raro que no vinieras. 

    —No pude salir, tuve que llevarme trabajo a casa. 

    —Menos mal, pensaba que habías vuelto con el capullo y te había vuelto a prohibir venir. 

    —No, eso ya se acabó y no hay vuelta atrás. 

    —Me alegro, ¿entonces nos vemos el próximo viernes? 

    —Claro, allí estaré. 

    —Perfecto, entonces hasta el viernes. 

    —Hasta el viernes. 

    Cuando le cuelgo toda la realidad se me viene encima y el recuerdo de lo que pasé con Miguel me asalta y con ellos los miedos. ¿Cómo sería mi relación, con una persona con una cultura de casi cinco siglos atrás? ¿Y si no funciona y lo he sacado de su época y se encuentra aquí solo? 

    —¿Estás bien Marta?, ¿te han dado una mala noticia? 

    —No Karen, pero me ha hecho darme cuenta, de que me tengo que pensar muy bien lo que te voy a responder. 

    —¿Por qué?, ¿qué es lo que ha cambiado? 

    —Lo que ha cambiado, es que me estaba dejando guiar por mi corazón, y esto es un tema muy serio que lo tengo que pensar con la cabeza —Veo como su cara se entristece, por lo que siento que le tengo que dar más explicaciones—. Yo acabo de salir de una relación con un hombre muy celoso y controlador y no puedo volver a pasar otra vez por lo mismo. No me quiero ni imaginar cómo debe de ser un hombre del siglo XVI. Además es una responsabilidad muy grande, traer a una persona de su tiempo sin saber si la relación va a salir bien o no. 

    —¿Y si él pudiera volver a su época si todo sale mal, lo intentarías? 

    —Eso ya sería distinto, pero me lo tengo que pensar. 

    —¿Me harías el favor de contarme como fue tu anterior relación, para poder entender mejor tus dudas y poder ayudarte? —me pregunta un poco cohibida. 

    —Por supuesto —le respondo ya que siento la necesidad de que me entienda y que no crea que soy una cobarde o que he jugado con él mientras pensaba que no existía. 

    Empiezo a contárselo todo. Como al principio todo iba bien y que en cuanto le llevé al bar y le presenté a Manuel cambio por completo y empezó a ponerme pegas para todo. Pasamos parte de la tarde hablando y es increíble lo bien que me siento. 

    —Ahora te comprendo mejor. Es normal que tengas ese miedo y más sabiendo de donde procede. Pero todo el mundo se merece una oportunidad para poder demostrar cómo es —comenta seria—. Como bien sabes, en todas las culturas ha habido personas que han estado adelantados a su tiempo. 

    —En eso tienes razón y mi corazón está contigo, pero solo hace dos semanas que terminé mi anterior relación y justo conocí a Kellian. Necesito un poco de tiempo para pensar. 

    —Te entiendo perfectamente y tienes todo el tiempo que necesites. Quiero que cuando decidas lo que sea lo hagas convencida. 

    —Muchas gracias, Karen —le respondo más tranquila porque me haya comprendido. 

    —De nada. Si durante ese tiempo necesitas hablar conmigo, puedes hacerlo sin problemas. Esta es mi tarjeta —me dice mientras me la entrega. 

    —Gracias de nuevo por haberme atendido y escuchado. 

    —A ti por haber confiado en mí para contármelo. 

    Nos levantamos y me acompaña a la puerta. Cuando salgo cojo aire y me meto en el coche. Tengo mucho en lo que pensar y decidir. Una sonrisa de felicidad aparece sin darme cuenta. 

    —¡Mi Kellian existe! —susurro como si alguien me pudiera oír, mientras mi estómago hace un salto mortal hacia adelante.





   





 

    Capítulo 16 
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    Me encuentro en casa de Karen mirando por la ventana a la espera de que venga mi muchacha. Aunque ya sé que se llama Marta, para mí siempre será mi muchacha.  

    Llegué a esta época ayer y aunque Karen quería que esperara una semana para verla, yo no podía hacerlo y la he convencido para que le dijera que viniera hoy. 

    —Kellian. —Me vuelvo y ahí está en la puerta, tan guapa con su pelo color fuego. Todavía no me puedo creer la sorpresa que me dio ayer. 

    —Ya es casi la hora de que llegue, por lo que voy a bajar al salón. Recuerda que tú no puedes hacerlo hasta que yo venga a por ti. 

    —De acuerdo. ¿Tú crees que no me aceptará? —le pregunto nervioso. 

    —No lo sé. Pero hasta que no hable con ella y sepa que intenciones tiene, por seguridad, no puede saber que ya estás aquí. 

    —Lo entiendo. 

    —Tranquilo, seguro que todo sale bien —asiento deseando que tenga razón—. Te dejo, voy bajando. 

    —De acuerdo. 

    Me vuelvo de nuevo hacia la ventana, deseando que ella llegue y me quiera ver. 

    Todavía no me puedo creer que esté en esta época, esperando a que venga la persona que robó mi corazón y mi alma sin ni siquiera darme cuenta. 

    Recuerdo la primera vez que la vi hace ya un año. Se paseaba entre los puestos de la feria, con lo que yo creía que era un disfraz de muchacho. Su cara desprendía una ilusión que ahora entiendo, lo miraba todo fascinada, como si fuera la primera vez que lo veía y a mí que nunca me han faltado mujeres por ser el segundo del laird, me encontré como un muchachito buscándola cada vez que mis deberes me lo permitían.  

    Y aquí me encuentro ante esta ventana, en una época tan distinta a la mía, a la espera de que aparezca la que sostiene mi alma en sus manos, sin saber si al verme me aceptará o todo lo que demostraba sentir por mí, era producto de sus sueños. 

    De pronto el sonido de esa máquina que transporta personas llamada coche, hace que mi cuerpo se ponga en tensión. Ayer cuando llegué, me tuve que montar en una y pasé un miedo terrible. Este tiempo es muy distinto al mío y no me va a ser tan fácil adaptarme como yo creía.  

    Veo como la máquina se para delante de la casa y mi respiración se me queda atrapada en mi pecho, a la espera de ver quién se baja. ¿Será ella? Como en cámara lenta veo como se abre la puerta, primero aparecen unas piernas, después unas manos que se apoyan en la puerta y por último un cuerpo con esa cara que roba mis sentidos. Me agarro a la ventana para sostenerme, está preciosa con su melena negra cayéndole por su espalda, cojo aire para tranquilizar mi corazón, mientras veo como ella mira el paisaje que rodea la casa y toma aire antes de avanzar hacia la puerta. «Ella también está nerviosa». 

    Me separo de la ventana y me miro en el espejo. Voy vestido con mi ropa, mi camisa y mi kilt. Karen me ha ofrecido ropa de este tiempo, que tenía preparada para prestarme hasta que vayamos a comprarme la mía, pero he decidido presentarme así, para que me vea como siempre lo ha hecho. Espero haber acertado.  

    Empiezo a pasearme por el cuarto y cuando me desespero me siento en una silla. «Cuando le cuente todo lo que he descubierto y me ha pasado desde la última vez que la vi, no se lo va a poder creer», pienso y sin darme cuenta los recuerdos me atrapan. 

    Cinco siglos atrás 

    Cuando mi muchacha desaparece de entre mis brazos me siento vacío. Pero cuando recuerdo todo lo que me ha contado, un sentimiento de traición se apodera de mi corazón, porque si no estoy equivocado, la persona que más quiero lleva toda mi vida engañándome. 

    Salgo de la cueva y me dirijo montado en Stoirm a mi cabaña, deseando que ella se encuentre allí o en la aldea. En cuanto salgo al claro miro hacia ella y allí está en la puerta. Me mira, suspira y se mete para dentro. Después de dejar a Stoirm entro y la miro, está sentada a la mesa y cuando me mira lo hace con una tristeza inmensa. 

    —¿Por qué viejita? —le pregunto derrotado. 

    —No me estaba permitido contártelo hasta que no aceptaras tu herencia —contesta igual de derrotada que yo—. Si lo hubiera hecho antes, no me habrían permitido volver. 

    —Entonces, ¿tienes el don de viajar en el tiempo, no el de la visión? 

    —No, las Faerie me obsequiaron con los dos. 

    —Así que, ¿sabes quién es ella? —le pregunto mientras cojo un vaso, me siento en la mesa delante de ella y cojo la jarra para llenármelo. 

    —Sí. Yo soy el motivo por el que ella está aquí. Yo escribí el libro en el que está entrando. Tú historia. 

    —Perdona, pero, ¿qué has querido decir con eso de que tú escribiste el libro? —La miro sin comprender. 

    —Como sabes yo te enseñé a ti y a Marcus a escribir —asiento—. Yo aprendí en unos sitios que se llaman escuelas. En mi época todo el mundo va a una, son como castillos de grandes, donde te enseñan muchas cosas entre ellas a escribir y leer, por lo que todo el mundo sabe hacerlo —La miro impresionado, «con razón ella lo hace», pienso—. Trabajo escribiendo libros donde cuento historias y hay muchas personas que los compran para leerlos. El libro en el que ella está entrando fue escrito para ese propósito. 

    —Es increíble. De modo que eres de su época —ella asiente—. ¿Y por qué lo has hecho?, ¿y cómo sabías de su don? 

    —No lo sabía, pero las Faerie la pusieron en mi camino. Todos los libros que he escrito los ha revisado ella. Hace ya un año en una de esas historias la vi por primera vez y después volví a verla una y otra vez y eso me hizo pensar que era por algún motivo, así que decidí escribir tu historia —Me mira emocionada—. Y lo hice porque no podía permitir que murieras. Tenía la esperanza de que ocurriera un milagro, que la pudieras ver y te picara la curiosidad o que ella consiguiera que no te mataran y que tú por fin reaccionaras y te hicieras cargo de tu herencia para poder ayudarte. Lo que no me pude imaginar es que te salvara y surgiera una relación entre los dos. 

    —¿Y por qué tienes tanto interés en mí?, ¿quién eres para haberme cuidado todos estos años?, porque está claro que la amiga de madre no —le pregunto decepcionado por su engaño. 

    —Pues ahí te equivocas, porque es una gran amiga —me dice sonriendo por primera vez y yo me quedo en shock. 

    —¿Cómo es posible, ella… ella está viva? —le pregunto con el corazón a mil. 

    —Sí, ella está viva y te echa muchísimo de menos. Jamás te ha olvidado —responde emocionada. El vaso que tenía en mi mano se me resbala de la impresión. 

    —¿Y tú quién eres para saber todo eso? —le pregunto embargado por la emoción. «¡Madre vive!». 

    —Soy Karen MacLeod hija de Alai y Gwyneth MacLeod. Tu hermana pequeña. 

    —¿Qué… que has dicho? —le pregunto en un susurro. «Esto no puede ser verdad, ¡si es mi viejita!». 

    —Que soy Karen MacLeod tu hermana pequeña. Aunque no lo aparento, ahora mismo tengo veinticinco años y el día que te salvé había cumplido los veinte hacía unos días. Era mi primer viaje y ocurrió aquella terrible desgracia. 

    —Por lo tanto, lo que me contaste que viste aquella noche, no le ocurrió a tu amiga y su marido, sino... —No puedo terminar de decirlo, de solo pensar lo terrible que tuvo que ser para ella presenciarlo, como lo hubiera sido para mí. 

    —Sí. Yo vi como violaban a madre y como herían de muerte a padre —responde emocionada por los recuerdos—, porque él no logró sobrevivir más de un mes desde aquel día, por eso no pudieron volver. 

    —Pero entonces, ¿eres hija de esos…? 

    —No —grita con rabia—, madre ya estaba embaraza de dos meses cuando aquello ocurrió —Coge aire y bebe un poco para tranquilizarse—. Jamás en mi vida podré olvidar lo que viví aquella noche —responde con una tristeza y una furia inmensa—. Cuando llegué aquí y te encontré casi me muero. En mi sueño vi un niño en el bosque, pero no me podía imaginar que eras tú. Aquellos días hasta que te recuperaste fueron las peores de mi vida, no sé qué habría hecho si te hubiera perdido. 

    Empieza a llorar, por lo que me levanto y la abrazo con fuerza. Ahora mismo estoy en una nube. La que creía que era mi viejita es mi hermana pequeña y la madre que pensaba que estaba muerta sigue viva. 

    —Viejita, ¿de verdad que eres mi hermana pequeña? —le pregunto cuando deja de llorar. 

    —Aunque no lo creas lo soy —Se separa, se seca las lágrimas y me sonríe—. Cuando lleguemos a casa, verás la sorpresa que te vas a llevar, cuando veas cómo soy en realidad. 

    —Así que, ¿me vas a llevar contigo? —le pregunto todo ilusionado. 

    —Por supuesto, para que te crees que he hecho todo esto, sino es para llevarte conmigo a casa. 

    —¿A casa? —repito todo emocionado. 

    —Sí, a mi casa. Vivirás conmigo hasta que todo esté en orden y puedas valerte por ti mismo. 

    —Pero viejita, ¿por qué no iba a poder valerme por mí mismo, si lo llevo haciendo toda mi vida? —le pregunto sorprendido. 

    —Porque a la época a la que vamos no tiene nada que ver con esta. Lo primero que necesitas son papeles, para poder ir a cualquier sitio. Vamos a viajar casi quinientos años hacia adelante. 

    —¿Cómo? —susurro. 

    —Sí. Vamos a viajar al siglo XXI. 

    Mi expresión tiene que ser de risa porque ella me mira y empieza a reírse. Cuando logro recuperarme la cojo en alto y empiezo a girar con ella por toda la cabaña mientras me uno a su risa. 

    —Te quiero hermanita —le digo cuando paramos de girar. 

    —Y yo también hermano, no te puedes imaginar cuánto te quiero y lo que te he echado de menos el tiempo que no podía estar aquí contigo. Y lo que me has hecho sufrir todos estos años por no hacerme caso y hacerte cargo de tu herencia —me dice volviéndose a emocionar. 

    —Por lo tanto, el día que me salvó, ¿lo hizo de verdad? —le pregunto incrédulo. 

    —Así es. Cuando te mataron no sabes lo que sufrí. Jamás volví hasta ahora que sabía que ella estaba aquí y que había una posibilidad de que todo cambiara. 

    —¿Por eso te emocionaste cuando me viste? —le pregunto entendiendo la cara que puso aquel día. Ella asiente. 

    —No sabes la alegría que me dio verte llegar todo mojado y con ese pequeño rasguño. Ese día supe que por fin las Faerie se habían puesto de mi lado y me habían concedido el deseo de salvarte —responde mientras acaricia mi cara con amor. 

    —Entonces, ¿cuándo nos vamos? —le pregunto porque estoy deseando volver a verla. 

    —Ten paciencia, lo primero que tenemos que hacer es dejarlo todo arreglado en este tiempo, para que no te busquen. 

    —Verdad, ¿qué le vamos a decir al laird y a Marcus? —pregunto preocupado. 

    —Eso es lo que tenemos que pensar —me responde mientras se sienta y yo hago lo mismo.  

      

    El ruido de esa máquina me saca de mis recuerdos, me levanto con rapidez y me asomo a la ventana. El mundo se me viene abajo cuando veo como mi muchacha se va en esa cosa. «No me ha aceptado». 

    





   





 

    Capítulo 17 

    [image: Espada1.jpg] 

    —Kellian —me llama la voz triste de mi hermana. 

    —¿No me ha aceptado?, ¿me ha engañado y no me ama como me dijo? —le pregunto sin volverme, viendo como ella se marcha con mi corazón y a mí me deja un agujero en su lugar. 

    —Es complicado. 

    —¿Por qué? —Me vuelvo cuando ya no la veo. 

    —Ven vamos al salón y te cuento todo lo que he hablado con ella. 

    La sigo abajo con el alma por los suelos, cuando entro el aroma de mi muchacha me golpea y mi corazón llora por ella. Cuando nos sentamos ella me empieza a contar. 

    —Mi niño, por lo que he podido ver Marta te ama, pero está asustada por la situación. Su corazón está deseando aceptarte, pero su mente le está planteando todos los problemas a los que se va a enfrentar si lo hace y eso le ha dado miedo. 

    —¿Miedo, por qué? —le pregunto sin entender. 

    —Tienes que tener en cuenta, que vienes de un mundo muy distinto al nuestro y ella teme que si la relación no funciona, tú te quedes aquí solo, en una época que no conoces y que es muy distinta a la tuya. 

    —Pero yo no estoy solo, te tengo a ti y a madre —respondo feliz, porque si ese es su miedo, solo tengo que hablar con ella y explicárselo. 

    —Sí, pero eso ella no lo sabe, porque no se lo he podido decir y no lo puedo hacer hasta que no te acepte —me vuelvo a poner serio, porque tiene razón—. Lo que sí le he dicho, es que si no funcionara tú podrías volver a tu tiempo y eso la ha tranquilizado un poco. Pero nos enfrentamos a otro problema más complicado. 

    —¿Cuál? 

    —Justo antes de conocerte había terminado con su novio, es decir, ella tenía un hombre, con el que llevaba dos años y la relación no le ha ido nada bien. 

    —¿Cómo?, ¡pero si ella me dijo que no tenía ninguno! —le explico. 

    —No, ya no —La vuelvo a mirar sin entender nada. 

    —No te entiendo, ¿tiene o no tiene un hombre? 

    —Tenía una relación con un hombre, pero terminó justo el día antes de entregarle el libro —Le voy a volver a preguntar cuando me hace una señal para que no lo haga—. Lo primero que tienes que entender es que en este tiempo las relaciones entre hombres y mujeres no son igual que en tu época. Ahora, los dos tenemos los mismos derechos y aunque nos casemos no los perdemos. Excepto en unos pocos países ya no somos propiedad de nadie, podemos decidir y hacer lo que queramos igual que el hombre. —Abro los ojos todo asombrado. 

    »Tanto hombres como mujeres, podemos tener relaciones íntimas de una sola noche con alguien, sin considerarse que esté mal. Se puede estar con una persona durante muchos años sin llegar a casarte, incluso si te unes a esa persona y pasado un tiempo la relación no va bien te puedes separar. —La miro intentando asimilar todo lo que me está explicando. 

    »Ellas ya no se ven obligadas a soportarlos si ya no lo quieren y ellos ya no se tienen que buscar a ninguna amante, solo tienen que separarse y casarse con otra. Aunque hay algunos hombres y mujeres que prefieren seguir casados y engañar a sus parejas teniendo amantes.   

    »Y lo más importante de todo es que el hombre no tiene derecho a pegarle a su mujer, si esta no hace lo que él quiere. Eso es delito y por ello pueden ir a la cárcel, que es como lo antiguos calabozos, pero en edificios. Ah y otra cosa ya no está mal visto que dos mujeres o dos hombres convivan como pareja. 

    Me quedo con la boca abierta con todo lo que me ha contado y sobre todo con lo último. Pasa un rato hasta que más o menos creo que lo he entendido y se lo cuento. 

    —Entonces, ¿en este tiempo los hombres y las mujeres o ambos del mismo sexo —digo sin poder creerlo todavía—, pueden elegir con quien estar y si se dejan de querer se pueden separar y empezar otra relación con otra persona? —ella asiente—. ¿Y el laird no decide nada? —le pregunto extrañado. 

    —En este tiempo no hay jefe para decidir eso. Hay otros tipos que ya te iré explicando. —«¡Madre mía Kellian en que lío te has metido!», pienso un poco asustado por lo diferente que es todo, pero a la misma vez me alegro porque gracias a eso ella está libre para mí. 

    —Entonces, ¿eso es lo que le ha pasado? —le pregunto para confirmarlo y ella asiente—. Me parece una cosa buena, nadie debe de estar con otra persona sino se quieren. Y sobre lo de pegarles, tú sabes que yo nunca estuve de acuerdo con esa costumbre y me alegro de que se haya quitado —Veo como hace un gesto raro—. ¿Qué pasa hermana? 

    —Que aunque sea delito hay algunos que lo siguen haciendo y por ese motivo mueren muchas cada año. —La miro horrorizado. 

    —No me digas —ella asiente triste—. ¿Y qué pasa con las mujeres cuando se separan, vuelven a casa de sus padres? 

    —Algunas sí y otras no. Recuerda que en tu época las viudas también tenían más libertad. 

    —Es verdad, pero eran protegidas por el clan, ahora, ¿quién las protege y las mantiene? —le pregunto todo preocupado. 

    —Como has podido ver yo vivo sola y no necesito a ningún hombre para que me mantenga, pues trabajo y gano mi dinero. Marta también vive sola y trabaja —La miro con sorpresa—. No me mires así que tú me contaste que te lo había dicho, pero por lo que veo en tu cara no entendiste parte de lo que te contó. 

    —Pues no —respondo un poco cortado. 

    —¿No has visto que ella ha venido sola y se ha ido sola? 

    —Ahora que lo dices es verdad, pero estaba tan nervioso por volver a verla y si te soy sincero me ha asustado tanto volver a ver la máquina de ayer, que no me he dado cuenta —le digo avergonzado. 

    —No pasa nada. Es normal que te asustes hasta que te acostumbres —Me agarra la mano y me la aprieta para consolarme—. Como te decía, ella trabaja en un sitio donde las personas que escribimos llevamos los libros para que los lean y si les gustan los transformen en esto —me dice enseñándome uno—. Ella no necesita ningún hombre para que la mantenga ni la cuide, eso ya lo sabemos hacer nosotras solas. Hoy cuando estamos con un hombre es porque lo queremos. 

    »Pero el hombre con el que ha estado era muy celoso y controlador. Le tenía prohibido ir a todos los sitios que a él no le gustaban y no le permitía salir con sus amigas si iban con amigos. Ella piensa que tú al ser de una época tan antigua vas a ser igual que él y me ha asegurado que no va a volver a pasar por una relación así. 

    —Pero no entiendo porque ella iba a querer salir con otros hombres si ya tiene el suyo y esos sitios a los que no quiere que vaya ¿son peligrosos para ella?, porque es normal que él no la dejara ir. 

    —Ay hermano voy a tener que hacer un buen trabajo contigo, antes de que te puedas reunir con Marta, porque así no vas a conseguir nada —me responde toda preocupada. 

    —Sí, por favor, tú explícame todo lo que tengo que saber para poder recuperarla —respondo asustado por verla así y saber que estoy tan perdido. 

    —Primero te tengo que actualizar y después pensaré en algún plan —me dice sonriendo después de un rato en silencio. 

    —No sé qué significa eso de actualizar pero si sirve para conseguirla, estoy de acuerdo contigo —respondo con un poco más de ánimo. 

    —Pues vamos a ello —contesta alegre y comienza a explicarme—. Ayer ya descubriste como la luz y el agua se consiguen fácilmente. 

    —Que si lo descubrí, entre el viaje en el tiempo, el miedo que pasé en esa máquina infernal y el susto que me llevé con lo de la luz, fue una noche horrible —Un escalofrío me recorre todo el cuerpo cuando lo recuerdo—. Aunque tengo que decir que son unos inventos fantásticos. No sabe lo bien que me sentó poder lavarme dentro de eso, como si fuera una cascada, sin tener que acarrear el agua y lo de poder hacer… tú ya sabes —le digo muerto de vergüenza—, en esa cosa, es magnífico y lo de la luz es un milagro, poder tocar un botón y que esas cosas iluminen —comento señalándolas. 

    —Se llama ducha e inodoro y lo que ilumina se llaman bombillas, led… o de varias formas más que irás aprendiendo —me explica—. Ahora vamos a empezar por enseñarte algunos de los objetos que ha creado la tecnología además del coche. ¿Te gustaría poder hablar con madre antes de que vuelva del viaje y la puedas ver en persona o con Marta? 

    —¿Eso se puede hacer? —le pregunto sorprendido. 

    —Sí, ese invento se llama teléfono y los hay de dos tipos, los que son fijos que no pueden salir de casa porque están unidos por un cable a la pared —me señala un aparato que está sobre la mesa—, o móvil que son los que puedes llevar a todos lados. —Y se saca un aparato pequeñito de un bolsillo y hace algo que hace que se ilumine. 

    Yo me aparto impresionado cuando lo veo. 

    —¿Qué haces tú ahí dentro? —le pregunto señalándolo. 

    —Perdona no he pensado que eso te asustaría —Me mira entre preocupada y divertida—, se llama foto y se hace con otro aparato que se llama cámara de fotos o en este caso con el móvil, dado que la trae dentro. Ven acércate y nos hacemos una foto los dos juntos para que veas cómo se hace y podérsela mandar a madre, para que vea lo guapo que estás. 

    Me vuelvo a acercar a ella un poco preocupado, vuelvo a mirar el móvil si no recuerdo mal su nombre, y veo como ya no está ella sino que nos vemos los dos en él. 

    —Ahora no te asuste, porque hay veces que si hace falta salta una luz para que la foto salga bien. ¿Preparado? —yo asiento sin dejar de mirarlo y como ella me ha dicho en cuanto pulsa el botón una luz blanca me deja ciego. Vuelvo a saltar hacia atrás y ella se ríe.  

    —Me ha dejado ciego —grito con los ojos cerrados y las manos en mi cara, sin entender porque se está riendo.  

    —Tranquilo que se pasa pronto —me dice entre carcajadas—, abre los ojos y verás como puedes ver —Lo hago con miedo y cuando veo que tiene razón me relajo—. ¡Cuánto me voy a divertir enseñándote esta época hermanito! —Se vuelve a reír. Cuando se recupera me enseña el llamado móvil—. Mira que guapos hemos salido. 

    Lo miro y me quedo maravillado viendo la imagen de los dos en él. No puedo dejar de mirarla y admirar lo guapa que está transformada. Eso me hace recordar el susto que me dio ayer cuando salí de lavarme y me la encontré en mi cuarto. 

    —¿Qué te parece tu viejita ahora? —me dijo antes de echarse a reír por la cara de asombro que tenía puesta. Y es que ella se había transformado en una preciosa mujer, de pelo de fuego y ojos azules. Es increíble cómo nos había engañado todos estos años, si la viera Marcus así se le caería la baba, pensé con pena por haber tenido que dejarlo allí. 

    —Hermanito, ¿estás ahí o te ha abducido el móvil? —pregunta sonriendo. 

    —Sí, perdóname —respondo sin entender lo ha querido decir con abducido—. Estaba recordando la impresión que me llevé ayer cuando te vi. 

    —Viste el cambio que di. —Me mira y me guiña un ojo. 

    —La verdad es que nos engañaste muy bien. —Veo como se pone triste. 

    —Lo siento, pero tenía que hacerlo. Para mí solo habían pasado cinco años, pero para vosotros habían pasado veinte y no podía presentarme igual que el primer día. ¿Me perdonas? 

    —Por supuesto que sí —digo mientras me acerco a ella y empiezo a hacerles cosquillas para que vuelva a aparecer su preciosa sonrisa.  

    El timbre de la casa nos interrumpe mientras estamos en nuestra batalla de cosquillas y al momento nos separamos y nos levantamos «¿Será ella que ha vuelto?» pienso con esperanza. La miro y veo que está pensando lo mismo que yo. 

    —Vete arriba hasta ver quien es —yo asiento y salgo con rapidez del salón hacia mi cuarto, en cuanto llego me asomo a la ventana para ver si es ella, pero me vengo abajo cuando veo otro coche distinto. 

    —Kellian puedes bajar, que te voy a presentar a una persona. —Escucho como me avisa. 

    Cuando bajo veo a un hombre al lado de Karen, que me mira con la boca abierta y una cara de asombro total, es un poco más alto que ella pero bajo para mi estatura. Veo como ella le da un codazo, él cierra la boca y empieza a hablar. 

    —¡Madre mía! No me digas que cada vez que has viajado has vivido entre personas como él. 

    —Pues sí —le responde ella sonriéndole. 

    —¡Joder! Ay perdón, pero tú sabes que me encanta Escocia y no me lo esperaba vestido con la ropa tradicional y me he quedado pillado. 

    —Anda déjame que te presente para poder seguir con lo que estábamos haciendo antes de que llegaras —le contesta ella mientras término de llegar a su lado. 

    —Kellian te presento a Javier, que además de ser mi hermanastro es el jefe de Marta en el trabajo. 

    Ahora el que se queda pasmado soy yo, su hermanastro y jefe de mi muchacha, «pues no me había dicho que no había jefes», pienso todo liado. 

    —Vaya tela, ahora eres tú el que te has quedado pillado —Escucho como me dice ella entre risas—. Javier él es mi hermano Kellian. —Él me sonríe y me estira el brazo y yo se lo agarro hasta el antebrazo. 

    —¡La leche! Me acaba de saludar como se saludan los guerreros. —Ella se vuelve a echar a reír al ver la cara que tiene puesto su hermanastro y yo lo miro sin saber qué hacer. «¿Cómo quería que lo saludara?», me pregunto. 

    Cuando ella se logra recuperar nos hace pasar al salón y nos sentamos otra vez. Le pregunto lo que ha querido decir con lo de jefe y ella me lo aclara. Después se pone seria y le cuenta todo lo que ha hablado con ella. Cuando termina, él asiente muy serio. 

    —Sí, sé que Miguel se lo hizo pasar mal. Me alegré mucho cuando me enteré que lo había dejado —nos cuenta—. Siento mucho que no te haya aceptado pero la entiendo, esto que le está pasando tiene que ser muy duro para ella. ¿Y ahora qué vas a hacer? —me pregunta mirándome. 

    —Luchar por supuesto. He venido para quedarme y no lo pienso hacer sin ella a mí lado. Así que mi hermanita me va a ayudar a aprender todo lo necesario para recuperarla. —Ella me coge de la mano y me la aprieta. 

    —Podéis contar conmigo para lo que sea necesario —nos dice sonriéndonos. 

    —Muy bien, entonces sigamos por donde íbamos, que tienes mucho que aprender y muy poco tiempo. —La miro con decisión pero con un poco de miedo, después de los sustos que me ha dado hace un rato. 

    —Madre mía yo no me pierdo la cara que va a poner cuando le enciendas la televisión o la radio —comenta tras contarle entre risas los sobresaltos que me he metido con el móvil. 

    —Pues no vas a tardar mucho en averiguarlo —le dice. 

    Veo como coge otro objeto del tamaño del móvil con muchos botones y apunta a una cosa negra. Me mira con una sonrisa de pillina y me dice. 

    —¿Estás preparado para el próximo susto? 

    —Ay viejita que me están entrando ganas de volverme a mi época —le digo todo encogido en el sofá. 

    Javier se echa a reír con ella y entre carcajadas le dice. 

    —Dale socia que le va a dar algo antes de que la enciendas. 

    Ella le da al botón y cuando esa cosa negra se enciende pego tal salto en el sofá que si fuera una araña hubiera acabado en el techo. Un sudor frío me baja por la espalda y me agarro a la mano de mi hermana, mientras veo como esas personas están metidas en esa cosa negra, que llaman televisión. Ellos se echan a reír pero mi cara tiene que asustar o le estoy apretando mucho la mano, porque ella deja de reírse apaga esa cosa y me dice. 

    —¡Ey! Mi niño mírame —Me coge la cara con la mano que tiene libre y me la gira hacia ella—, respira conmigo por Dios que te vas a marear. —Hago lo que dice y es cuando me doy cuenta que mis pulmones me arden por falta de aire.  

    —¡La leche! Casi nos lo cargamos —Escucho decir a Javier, mientras no dejo de mirarla y respirar con ella—. Menos mal que solo era un coloquio, llega a ser una película del oeste con los indios atacando y le da un ataque al corazón. 

    Los dos se miran y vuelven a empezar a reírse, mientras Javier se pone la mano en la boca y empieza a hacer un ruido como gua-gua, gua-gua, gua-gua, gua-gua, gua. Yo que ya me he recuperado del susto, me quedo mirándolo y no sé si salir corriendo de vuelta a mi tiempo o echarme a reír con ellos, por la pinta tan graciosa que tiene él haciendo ese ruido con la boca. 

    





   





 

    Capítulo 18 
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    Hoy estamos a viernes y ya llevo aquí casi una semana aprendiendo todo lo que puedo, para poder actualizarme como dice mi hermana y poder recuperar a mi muchacha. De ella no hemos tenido ninguna noticia, solo lo que Javier nos cuenta cuando viene a vernos. Karen me ha dicho que es normal y que no me tengo que preocupar, pero yo cada día que pasa estoy más nervioso. 

    Ahora mismo estoy disfrutando de un paseo a caballo por los bosques de alrededor de nuestra casa, mientras escucho música con unos auriculares conectados al móvil. Todavía no me puedo creer lo que ha cambiado todo y las cosas tan maravillosas que se han creado. 

    Echo mucho de menos a mi caballo Stoirm, pero sé que Marcus lo cuidará como si fuera yo. A él y a Colin también los añoro y aunque sé que hace muchos siglos que murieron, yo sigo pensando en ellos como si siguieran vivos, pues solo hace seis días que estaba allí con ellos. 

    Estamos en España en Asturias, un lugar con unos paisajes, unas creencias y una música muy parecida a la de mi tierra. Cuando Karen me enseñó la radio, después del gran susto que me llevé con la televisión, me quedé hechizado mirando como de ese aparato podía salir todo tipo de sonidos. Por supuesto la música que más me gustó fue la de Hevia, esa gaita me recordó mucho a casa y es justo la que estoy escuchando ahora mientras me relajo dando mi paseo. 

      

    De vuelta en casa «¡qué bien suena eso!», me encuentro a Javier hablando con ella. 

    —¡Ey grandullón!, ¿cómo te ha ido el paseo? —me pregunta a modo de saludo. 

    —Bien gracias, ¿y Marta cómo estaba hoy? —le pregunto sin poder remediarlo mientras me siento al lado de mi hermana. 

    —Igual de distraída que estos días, aunque hoy además se la veía agotada, como si no estuviera descansando bien. He escuchado como Asun la ha tenido que convencer para salir a tomar algo al bar al que siempre van los viernes, porque no tenía ganas de ir. —«Estará así por mi culpa. ¡Necesito verla como sea!». 

    —¿El mismo bar del que te habló? —le pregunto a Karen tras decidirlo. 

    —Sí, el mismo. 

    —Necesito ir esta noche, no puedo estar más tiempo sin volver a verla aunque sea de lejos, ¿es posible? —le pregunto mientras pongo mi cara de niño bueno que siempre ha podido con ella. 

    —No sé si estás preparado, todavía no has salido de casa y meterte en un bar sin haber visto nada no creo que sea muy razonable. El mundo es muy distinto y no quiero que entres en pánico por algo que veas —me responde con cara de preocupación. 

    —Te recuerdo que aunque este mundo sea distinto al mío, soy un guerrero que está acostumbrado a enfrentarse a cosas peores —respondo indignado a causa de que me trate como a un niño pequeño. 

    —Lo siento, pero es que me ha costado tantos años llegar a este momento, que me da miedo que te pase algo —contesta arrepentida. 

    —Lo sé, pero es que necesito verla y ver el lugar donde no la dejaba ir su anterior hombre, para entender todo lo que me has explicado. Además ya me has enseñado muchas cosas en la televisión y el ordenador. Explícame lo que creas que me haga falta para poder salir esta noche —le ruego—, no puedo seguir aquí encerrado sin poder hacer nada, además tú estarás conmigo y Javier también ¿Verdad? —él asiente. 

    —Javier, ¿tú conoces el sitio? —Él vuelve a asentir—. ¿Podríamos estar allí sin que ella nos vea? 

    —Es un bar bastante grande, tiene zonas de asientos, dos barras y dos pistas. Yo creo que tenemos posibilidades. Si quieres podemos ir, entro yo primero para ver donde están y así cuando lo hagamos todos no habrá peligro de encontrárnosla sin querer. 

    Ella asiente y yo la abrazo feliz porque esta noche voy a poder verla aunque sea de lejos. 

    Llevamos un rato en el bar donde está Marta con sus amigas. Como nos dijo Javier es bastante grande. Mi hermana pensaba que me iba a agobiar estar en un lugar cerrado con tantas personas y la verdad es que no me molestan, lo que sí lo hace es las luces de distintos colores moviéndose, que me marean un poco y me hacen cerrar más de una vez los ojos y la música tan alta, puesto que no puedo escuchar bien lo que me explica ella y me siento un poco perdido. 

    Nos hemos colocado en la barra desde donde puedo verla sin que ella lo haga. Ha estado bailando con sus amigas y después con varios hombres, lo que me ha hecho ponerme en tensión en más de una ocasión viendo como la tocaban, pero he logrado controlarme. 

    Karen me ha enseñado muchos vídeos para que me acostumbrara a los tipos de baile que se bailan en este local, ya que es un bar latino y me ha explicado que dichos bailes son como nuestras danzas que llevan unos pasos fijados y que no son como los de la música moderna que he escuchado en la radio, que cada uno lo baila como quiere.  

    Veo como el hombre que nos ha dicho Javier, que es el amigo camarero de mi muchacha, se acerca a la barra y empieza a hablar con la persona que está detrás atendiéndola. Cuando se vuelve ve a Javier y se acerca a saludarlo. Él nos presenta y al darse cuenta que no lo entiendo, como sabe inglés empieza a hablarlo cosa que le agradezco. 

    —Mucho gusto en conoceros —Repite ahora en inglés—. Javier, ¿le ha pasado algo a mi princesa esta semana en el trabajo? 

    Me tenso cuando escucho como la ha llamado, pero al momento me relajo, cuando recuerdo que mi hermana me ha explicado, que en este tiempo se suelen llamar de manera cariñosa entre amigos sin tener mayor significado. 

    —No, que yo sepa no ha tenido ningún problema, ¿por qué lo preguntas? 

    —Porque está muy seria y apenas está bailando. ¿No la estará molestando el capullo? —Miro a Karen dado que no he entendido la pregunta, pero la respuesta de Javier me lo aclara. 

    —Que yo sepa no sabe nada de Miguel desde que lo dejaron, pero tampoco tengo tanta confianza como para que ella me lo contara si lo estuviera haciendo —el asiente serio, está claro que Marta le importa a este hombre, pero espero que solo sea como amigo porque no voy a permitir que nadie me la quite, voy a luchar por ella con todo lo que soy. 

    —Bueno os dejo, que le he pedido al jefe que ponga su canción favorita, que la voy a sacar a bailar a ver si se alegra un poco.  

    Nos despedimos de él y vemos como se acerca a ella. No la puedo ver porque él me lo impide, al momento se vuelve y veo como la tiene cogida de la mano y tira de ella hacia la pista, justo en el momento en que empieza a sonar una canción que desde que me enseñó el vídeo Karen me enamoré de ella. Ed Sheeran y su Thinking out loud[14]. 
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    Estoy en el bar intentado disfrutar de la noche para relajarme un poco y dejar de pensar en Kellian, pero la mente no quiere hacerme caso y sigue dándole vuelta a lo mismo desde que salí de casa de Karen, aceptar o no aceptar que él venga a mi tiempo y cuando ya creía haber tomado la decisión, Miguel empieza a mandarme mensajes pidiéndome perdón y que le dé una segunda oportunidad. No le he contestado a ninguno de ellos pero él sigue insistiendo y eso me tiene de los nervios. Encima llevo toda la noche sintiendo como si alguien me observara, unas veces me recuerda a lo que siento cuando Kellian está cerca, pero otras veces es como si fuera alguien que no le gustara lo que está viendo. Creo que me estoy volviendo loca. 

    Veo como Manuel se va acercando a nosotras con esa sonrisa de pillín y ya sé que planea algo. 

    —¡Ey princesa!, ¿qué te pasa hoy que no te estás divirtiendo? —me pregunta en cuanto llega a mi lado. 

    —Nada, solo una semana muy larga, que me ha dejado agotada —le respondo mintiéndole como he hecho con las chicas cuando me han preguntado lo mismo, puesto que no puedo hablar con nadie de Kellian y no tengo ganas de agobiarlos contándoles lo de mi ex. 

    —Pues si no te pasa nada baila conmigo nuestra canción —yo me niego al instante. 

    —Tú estás loco, si hace más de un año que no la bailamos, seguro que se me ha olvidado los pasos —le respondo pero él me coge de la mano y tira de mí hacia la pista justo cuando la voz de Ed Sheeran llena la sala con el inicio de nuestra canción, aquella que en cuanto vi el vídeo le pedí que me enseñara a bailar, cambiando solo la parte del suelo y sin más me dejo llevar por la canción y los brazos de Manuel. 

    That baby now  

    Take me into your loving arms  

    Kiss me under the light of a thousand stars 

    Place your head on my beating heart 

    I'm thinking out loud 

    Maybe we found love 

    Right where we are. 

      

    Así que cariño, 

    tómame en tus brazos amorosos, 

    bésame bajo la luz de un millar de estrellas, 

    coloca tu cabeza sobre mi corazón que late, 

    estoy pensando en voz alta, 

    quizás encontremos el amor 

    justo donde estamos. 

    [image: Espada1.jpg] 

    Estoy viendo como baila con Manuel, no puedo apartar la vista de ellos, es increíble lo bien que lo hacen, es como si fueran las personas del vídeo. Intento dejarme llevar por la canción y el baile, pero tengo que reconocer que mi cuerpo se pone en tensión y que tengo que apretar las manos en las partes que más se acercan. 

    —Respira mi niño, recuerda que solo es un baile —comenta mi hermana, que se ha dado cuenta de mi gesto. 

    —Lo sé pero mi cuerpo se queja y no puedo dejar de ver lo bien que lo hacen, es como si esta canción hubiera sido hecha para ellos dos. 

    —Eso es que se compenetran muy bien, pero eso se consigue con muchas horas de ensayo. No veas nada más que eso —asiento mientras sigo disfrutando de como baila. 

    Cuando terminan, la cara de ella ha cambiado y por fin se la ve feliz. Los celos me atacan porque me habría gustado ser yo el que la hubiera hecho sonreír así. Tras bailar otro par de canciones con ella Manuel la deja y se acerca a nosotros sonriendo. 

    —Objetivo cumplido, ya he conseguido que se alegre —nos dice en cuanto llega. 

    —Manuel ¿te puedo hacer una pregunta? —Karen me mira preocupada por lo que le pueda preguntar. 

    —Claro. 

    —¿Tú me podrías enseñar a bailar?, me ha gustado mucho como has bailado con mi… con Marta. —«Uhs casi meto la pata, menos mal que me he dado cuenta a tiempo». 

    —¡Qué buena idea yo también querría! —dice mi hermana contenta. 

    —Claro, si queréis puedo llevar a una compañera así podéis aprender los dos a la vez. 

    —De acuerdo —le responde ella. 

    —Pues ya me llamáis, que Javier tiene mi teléfono y quedamos. Ahora os tengo que dejar que tengo que seguir currando. 

    Nosotros asentimos y vemos como se acerca a la barra. 

    Después de otro rato decidimos irnos, yo triste por no haberme podido acercarme a ella, pero feliz por haberla visto. 

    





   





 

    Capítulo 19 

    [image: LIBROS3.jpg][image: Espada1.jpg] 

    Tras bailar unas cuantas canciones con Manuel que ha logrado la misión que traía, sigo divirtiéndome con mis locas. Aunque de vez en cuando sigo teniendo la sensación de que alguien me observa.  

    Estamos decidiendo si irnos o quedarnos cuando empieza a sonar Carlos Rivera con su Te esperaba y todas nos callamos a escucharlo pues adoramos esta canción.   

    Te pedí con mi fuerza al universo 

    Te escribí en un par de versos 

    Que mandé volando al cielo 

    Te pedí 

    Como siempre que suena empezamos a bailar Asun conmigo y Normma con Lily, mientras disfrutamos de su voz. 

    Te soñé y te amé sin conocerte 

    Mis abrazos te llamaban a un ladito de la cama 

    Te soñé 

    Y qué razón tiene, cuanto lo soñé y lo amé, cierro los ojos pensando en Kellian y en mi cobardía por no atreverme a traerlo. ¿Sabrá que lo pueden traer y que no lo han hecho porque todavía no lo he aceptado?, todo mi cuerpo se estremece al pensar lo que estará sintiendo si se lo han contado. 

    Presentí cada día tu mirada, tu llegada 

    Me rendí ante el brillo de tu alma 

    Qué echo de menos su mirada, y qué rendida caí. De pronto Asun se para y yo abro los ojos y la miro, la veo con los ojos y la boca abierta mirando por encima de mi hombro a alguien que tengo en mi espalda y un escalofrío que reconozco perfectamente me recorre la columna. «¿No puede ser él?» pienso, pero al instante su aliento me roza, yo respiro y su olor me llena. 

    —Mo caileag[15] —¡Oh, Dios!, que echaba de menos su voz. Mi estómago da un salto mortal y mi cuerpo empieza a temblar, mientras me vuelvo despacio sin poder creérmelo. Lo que veo me deja sin respiración, está igual que en mis sueños, tan imponente, con su pelo negro suelto que mis manos hormiguean por tocarlo. Lleva una camisa y unos vaqueros que se le ajustan al cuerpo, ¡y madre mía qué cuerpo! Cuando vuelvo a su cara me quedo hechizada con su mirada, esa que desborda amor pero que hoy también está asustada. 

     —Mo gràdh, a bheil thu airson dannsa còmhla rium?[16] —me pregunta en gaélico y yo asiento. Él me mira sorprendido, no sé si porque lo haya entendido o porque haya aceptado bailar con él. Me sonríe y sus ojos se iluminan, me abre sus brazos y yo sin dudarlo ni un segundo me sumerjo en ellos y cuando me abraza vuelvo por fin a casa. 

    Sí, soy aquel que desde siempre te esperaba 

    Puedo admitir que, aunque fuera una locura, no dudaba 

    Sí, en mi corazón tu espacio yo guardaba 

    Y ahora que estás aquí veo el amor convertido en ti 

    Me abrazo fuerte a él y me apoyo en su pecho mientras Carlos canta Y ahora que estás aquí... «¿De verdad está aquí o al final me he vuelto loca?», me pregunto mientras me separo un poco de él y lo miro. Subo mis manos a su cara para acariciarle y él suspira con mi contacto. 

    —Kellian —susurro—, ¿eres tú de verdad? —Siento como todo él se estremece. 

    —Caileag. ¡Puedes hablar! —responde todo emocionado y me quedo helada al ver la sonrisa de felicidad que ilumina su cara. 

    —Siempre he podido, pero no sé porque dentro del libro no podía hacerlo —le respondo mientras le sigo acariciando sin creer que esté entre sus brazos. 

    —Mo gràdh, ¿entiendes el gaélico? —yo asiento y él me hace girar feliz, cuando paramos y seguimos bailando me sigue contando—. Quiero que sepas que mi… que Karen me ha explicado todo lo que hablaste con ella —Bajo la cara avergonzada porque sepa que no lo acepté. Él me agarra de la barbilla y con suavidad hace que vuelva a mirarlo—. Comprendo tus miedos y quiero que sepas que ella me está ayudando a entender este tiempo y a adaptarme a él. Solo te pido que me des la oportunidad de demostrarte que no soy como tu anterior hombre. 

    —Perdóname Kellian, pero es que todo ha pasado tan rápido y lo pasé tan mal con Miguel, que no sé qué hacer —le digo mientras los celos por no ser yo la que lo está ayudando y enseñando me atrapan. ¿Y por qué se ha corregido?, ¿qué iba a decir con “mi”, mi qué? Me pregunto. «Si lo hubieras aceptado no sería otra la que lo está ayudando y no te estarías haciendo estas preguntas» me recrimino. ¡Ay qué difícil es esto! 

    Cuando la canción acaba se separa de mí y me siento abandonada. 

    —Mo gràdh, ahora me tengo que ir —niego, ¿cómo se va a ir si acaba de llegar? Lo agarro de las manos para retenerlo—. Ya me iba cuando está canción ha empezado, pero no me he podido resistir y me he acercado a ti. 

    —Pero, ¿cuánto tiempo llevas aquí?, ¿con quién has venido?, ¿dónde estás viviendo? —le pregunto todo seguido y él se echa a reír haciendo que todo mi cuerpo vibre. 

    —Ay caileag, me has recordado a mí cuando logré tenerte por primera vez entre mis brazos y quería saberlo todo de ti. —Sonrío porque tiene razón. 

    —Llevo bastante tiempo aquí observándote. Me ha gustado mucho cómo has bailado con Manuel, parecíais que fuerais los del vídeo. —Lo miro sorprendida, con razón sentía que alguien me miraba. 

    —¿Conoces a Manuel? —le pregunto extrañada. 

    —Sí, Javier nos lo ha presentado a mí y a Karen —Miro hacia donde lo hace él y los veo a los dos fuera de la pista mirándonos—. Y estoy viviendo en casa de Karen. 

    —¿Con ella? —le pregunto más fuerte de la cuenta por culpa de los celos. 

    —Sí, ella me ha dado cobijo y me ha enseñado a usar el móvil y muchas cosas más —Abre los ojos como si se le hubiera ocurrido una idea—. ¿Quieres mi número para poder llamarme si quieres hablar conmigo? —me pregunta con timidez mientras me lo enseña.  

    —Por supuesto —le digo y saco el mío para apuntarlo y le hago una llamada perdida para que él tenga el mío y su cara se le ilumina. ¡Ay Dios me lo comía a besos!, «¿y por qué no lo haces?», porque tengo que ir despacio para no cometer otro error como el de Miguel, discuto conmigo misma. 

    —Mo gràdh tengo que irme —Yo empiezo otra vez a negar—, ya sabes dónde encontrarme si quieres verme o llamarme para hablar conmigo. Si me das la oportunidad tengo muchas cosas que contarte. —Veo como se va acercando a mí, sus brazos me rodean por la cintura y yo aprovecho y subo mis manos a ese pelo que me encanta acariciar. Pega su frente a la mía y cuando creo que me va a besar se desvía y me besa en las mejillas. Cuando se va a apartar lo agarro fuerte por la nuca y sin poder controlarme me apropio de su boca sin dejar ni un solo rincón por saborear. Él al instante me atrae hacia él y yo gimo de puro placer, lo que aprovecha para cambiar y ser él el que me devora. Cuando nos separamos para coger aire, nos miramos con un hambre que ninguno de los dos puede disimular. 

    —Lo haré, te lo prometo —le susurro, él asiente me suelta la cintura y me agarra las manos y me las besa sin apartar la mirada de mí. 

    —Te estaré esperando mo gràdh. —Me suelta las manos y se da la vuelta. 

    Cuando se empieza a alejar Carlos Rivera empieza a cantar su Recuérdame de la película coco como si supiera lo que está pasando. 

    Recuérdame 

    Hoy me tengo que ir, mi amor 

    Recuérdame 

    No llores, por favor 

    Te llevo en mi corazón 

    Y cerca me tendrás 

    A solas yo te cantaré 

    Soñando en regresar 

    Cuando ya no lo veo me vuelvo hacia las chicas que se me acercan y empiezan a hacerme preguntas, que si quién es, que si lo conozco, que madre que cuerpo, que vaya pedazo de beso, etc., etc. Intento responder como puedo mientras mi corazón duele por verlo partir, «pero pronto tomaré la decisión» me digo a misma. Le pido perdón a Asun por dejarla sola y ella le quita importancia diciéndome que ella habría hecho lo mismo. 

    De pronto unos brazos me giran y me encuentro con la cara de furia de Miguel. 

    —Para estooo me has dejadooo, para frotarte con todos los hombresss que te encuentrasss como una zooorraaa y besarte con cualquieraaa —me grita mientras me zarandea, y yo me quedo en shock. 

    Las chicas empiezan a chillar y a intentar que me suelte, pero él no para de decirme barbaridades. Yo por fin reacciono. Lo primero que me golpea es su aliento a alcohol, que hace que tenga que aguantarme las ganas tremendas de vomitar que me entra, eso me sorprende porque él jamás bebía. Empiezo a empujarlo para que me suelte, pero él me agarra todavía con más fuerza. 

    —Suéltame Miguel. Yo ya no tengo por qué darte ninguna explicación. Ya no soy nada tuyo —le grito como él ha hecho conmigo. 

    —Tú eresss míaaa lo en… tien… des, sooolooo míaaa. —Veo como se acerca para besarme y yo aparto la cara para que no lo logre y poder respirar para no vomitarle encima, pero antes de que me roce escucho un rugido y Miguel me suelta. 

    Las chicas al momento me agarran y me rodean apartándome. Yo les aseguro que estoy bien y salgo de su círculo para ver quién ha sido la persona que me ha ayudado. Me quedo pasmada al encontrar a Kellian en su pose de terrorífico guerrero highlander con la cara roja de furia, sosteniendo a Miguel por el cuello de la camisa y a dos palmos del suelo. Miguel está pálido del miedo y Karen, Javier y Manuel están a su lado intentando que lo suelte, pero él no les está echando cuenta. 
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    Me ha costado la misma vida separarme de ella, pero tengo que demostrarle que conmigo va a poder hacer lo mismo que si no lo estuviera, que no soy como su anterior hombre. 

    Aunque los nervios me han traicionado y cuando me he acercado a ella le he hablado en mi lengua, me he llevado la gran sorpresa de que me ha entendido. Estoy muy feliz porque la he tenido un rato entre mis brazos y he podido probar de nuevo sus labios. Y esa voz, mmmm, me estremezco de solo recordar cómo ha sonado mi nombre en sus labios por primera vez. Yo que pensé que mi hermana había hablado con ella igual que lo hice yo, a través de la escritura. Y además ha aceptado mi teléfono y me ha dado el suyo para poder llamarla, eso tiene que significar algo bueno. 

    Estamos llegando a la puerta del bar cuando vemos como la gente empiezan a mirar para un sitio y las personas que estaban bailando en la pista se quedan quietas. 

    —¿Qué ocurre hermana? —pregunto preocupado. 

    —Creo que hay una pareja discutiendo. Hay veces que pasa, pero el personal del local lo solucionará —asiento, vamos a seguir andando cuando veo como Manuel suelta la bandeja que llevaba en la barra y sale corriendo hacia el sitio de la pelea y eso hace que me fije en el lugar y en cuanto lo localizo mi vista se vuelve roja, porque a la que están molestando es a mi muchacha. 

    Corro igual que él. La gente se aparta al verme llegar y lo adelanto. Cuando llego veo como un hombre la tiene agarrada y ella está intentando apartarlo, pero él no la suelta. Sus amigas están intentando ayudarla, pero él no les hace caso. Cuando veo como la va a besar a la fuerza, un rugido sale de lo más profundo de mí, lo que hace que sus amigas se aparten asustadas y pueda llegar a él, me pego a su espalda y le agarro de las muñecas con fuerza lo que hace que la suelte. En cuanto lo consigo me giro con él para apartarlo de ella, le doy la vuelta, lo agarro por el cuello de la camisa y lo alzo. Él me mira con cara de terror. 

    Veo como Karen, Javier y Manuel me rodean e intentan que lo suelte, pero yo solo puedo pensar en ella y que este hombre le estaba haciendo daño. 

    —Este hombre estaba atacando a mo caileag —les explico mientras la busco y cuando la encuentro la reviso y me relajo un poco al ver que no tiene ningún daño que se vea, pero le pregunto por si acaso —¿Estás bien mo gràdh? 

    —Sí, tranquilo, no me ha hecho nada —responde mientras se acerca a mí—, suéltalo por favor. —Me pide poniendo su mano sobre el brazo con el que lo tengo agarrado. 

    —¿Por qué este hombre te ha querido hacer daño? —le pregunto sin soltarlo. 

    Él en cuanto la ve empieza a chillarle otra vez y por la cara que ponen todos no tiene que ser nada bueno. 

    —Sàmhchair[17], ¡shut up![18] —le rujo a un centímetro de su cara. Se pone pálido y por fin cierra la boca «así me gusta». 

    Veo como se acerca el hombre que estaba en la puerta de entrada y me explica Manuel que es el de seguridad y que ya puedo soltar a Miguel, que él se lo lleva afuera del local, «así que este es su anterior hombre». Yo asiento, lo bajo y el de seguridad lo agarra de los brazos y se lo lleva.  

    Los sigo con la mirada por si se le escapa mientras intento controlarme y cuando ya no los veo me vuelvo hacia ella. Veo como Manuel le tiene cogidas las manos y le está hablando. 

    De pronto escucho jaleo y Javier y Karen chillan. Me doy la vuelta y un puño se estampa contra mi estómago, por un momento me quedo quieto sin saber que ha pasado mientras recibo otro golpe y es cuando reacciono y veo a Miguel pegándome. No es que quiera hacerme el duro, pero entre lo borracho que está y lo enclenque que es, sus puñetazos me están haciendo más cosquillas que otra cosa, pero eso me permite responderle como se merece, así que cuando el acaba de golpearme, es cuando yo le doy un puñetazo en el estómago y cuando se dobla por el dolor, un rodillazo en la cara, que le parte la nariz y lo hace volar y caer al suelo inconsciente, pero no me importa porque ha osado tocar a mi muchacha. Veo como el hombre que se lo había llevado llega y me mira disculpándose, lo recoge y se lo lleva.  

    Me vuelvo preocupado por haber metido la pata, pero me relajo al ver que ninguno me está mirando enfadado sino al contrario, Karen, Javier y Manuel se acercan a preguntarme si estoy bien. Yo los tranquilizo diciéndole que no me ha hecho nada y Manuel me pide perdón por lo que ha pasado.  

    Cuando los tres se separan, me vuelvo y la miro, está rodeada de sus amigas. En ese momento ella me mira, abro mis brazos con miedo a que no me acepte, pero ella al instante se separa de sus amigas, da los pasos que nos separan, se abraza a mí y yo la rodeo con ellos y por fin puedo respirar.  

    —Mo gràdh, ¿seguro que ese hombre no te ha lastimado? —le pregunto mientras le acaricio la espalda. 

    —Sí, no te preocupes, no me ha hecho nada. Has llegado a tiempo. ¿Y a ti, te ha hecho algo? —se separa un poco de mí y me mira preocupada, yo niego y ella  sonríe con esa sonrisa que me enamoró. 

    —Chicos por qué no nos vamos afuera o mejor, Marta, ¿por qué no te vienes a casa y así podéis seguir hablando tranquilos? —nos dice Karen. 

    Yo la miro contento por la idea, pero veo que ella no está muy convencida y me vengo abajo. 

    —Tranquila, mo gràdh, si no quieres ir no hay problema. No te voy a mentir, me gustaría poder seguir hablando contigo, pero si todavía no estás preparada puedo esperar —le digo mientras me separo de ella que me mira agradecida porque la entienda—. Lo único que quiero saber es si vas a estar segura y ese hombre no te va a volver a atacar cuando salgas de aquí. 

    —Sí, no te preocupes voy con mis amigas, pero si te quedas más tranquilo nos vamos juntos y me puedes acompañar al coche. Justo estábamos decidiendo si irnos o quedarnos cuando empezó la canción que hemos bailado. 

    —Perfecto. —Le sonrío más tranquilo. 

    Ella se va hacia sus amigas y recogiendo sus cosas se acercan a nosotros, nos presenta a Karen y a mí, dado que Javier ya las conoce, y les doy dos besos a cada una como veo que hacen ellos, cuando acabamos nos dirigimos a la barra.  

    Las chicas se despiden de Manuel al igual que nosotros, a él apretándole solo la mano, «menos mal que Javier ha venido con nosotros y puedo copiar todo lo que hace, sino vaya lío» y por fin salimos todos juntos del bar. 

    En cuanto salgo, reviso la zona por si el capullo como lo llama Manuel, está en algún lugar escondido esperándola. Tras no verlo me relajo y sigo a las chicas hacia los coches, cada una viene en uno distinto y me sorprendo de la independencia que tienen. 

    Tras dejar a sus tres amigas llegamos a su coche, mi hermana y Javier se despiden de ella y siguen hacia los nuestros. Yo me acerco a ella y la encierro entre esa máquina y mi cuerpo poniendo una mano a cada lado de ella apoyado en él. 

    —Mo gràdh, me ha gustado mucho verte y haber podido bailar otra vez contigo.  

    —A mí también me ha gustado —me dice sonriendo. 

    —Recuerda que si quieres verme o hablar conmigo te estaré esperando —ella asiente—. Oidhche mhath, mo gràdh[19] —le susurro al oído. 

    —Buenas noches —me responde justo antes de apropiarme de su boca sin querer, ni poder contenerme. 

    —Recuerda que tengo tu corazón y no te lo pienso devolver —le susurro contra su boca cuando nos separamos. 

    Sin más me vuelvo y me dirijo adonde están Karen y Javier esperándome. Cada paso que doy me cuesta la vida, pero sé que debo hacerlo si quiero que me acepte. 

    Cuando llego hasta ellos me vuelvo para verla marchar y me la encuentro mirándome todavía apoyada en su coche, le sonrío y ella me la devuelve antes de meterse en él. Tras un rato que hace que mis esperanzas de que no se marche crezcan, arranca y se va. 

    —Tranquilo —Escucho como me dice mi hermana mientras me abraza por detrás y es cuando me doy cuenta que tengo los puños apretados y que mi cuerpo tiembla de controlarlo para no salir corriendo detrás de ella—. Pronto vendrá a ti —asiento deseando que tenga razón. 

    





   





 

    Capítulo 20 
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    Veo como llega hasta Karen y Javier, se vuelve y me sonríe con esa maravillosa sonrisa que hace que mis piernas se derritan y mi estómago haga un salto mortal hacia adelante. Como puedo me separo del coche lo abro y me meto en él. 

    Cuando logro calmarme y dejar de temblar lo pongo en marcha y me dirijo a mi casa.  

    —Pero, ¿qué estás haciendo?, ¿por qué vamos a casa? —me pregunta mi mente. 

    —Déjame tranquila que ahora mismo ni yo misma lo sé —le respondo. 

    —¿Entonces por qué no vamos a buscarlo? —Insiste. 

    —Porque soy idiota supongo, si no es que no lo entiendo. 

    Respiro hondo para tranquilizar a mi corazón, que no para de gritar por él, ese que no me quiere devolver y que yo tampoco quiero que lo haga y calmar a mi mente que por una vez parece que está de acuerdo con él. 

    —¿Por qué tiene que ser tan difícil? —me pregunto. 

    —Porque tú lo estás haciendo, solo tienes que dar media vuelta e ir a su casa. 

    —¡Cállate ya por Dios! —grito en alto para ver si dejo de discutir con mi mente de una vez. 

    Llego a casa sin saber ni como lo he hecho. Cuando entro me voy directa al cuarto de baño para prepararme un baño de espuma e intentar relajarme un poco. Cuando está listo me desnudo, me pongo mi lista de música favorita y me sumerjo en el agua. Un suspiro de gozo sale de mi boca y cierro los ojos. 

    Cuando Carlos Rivera empieza a cantar su Te esperaba un estremecimiento me recorre todo el cuerpo, si antes me gustaba esta canción ahora no la voy a poder olvidar en mi vida. Todo mi cuerpo vibra al recordar con el amor que me abrazaba y me acariciaba, mientras bailábamos. 

    Salgo del baño algo más relajada, me acerco a la cama y miro mi mesita de noche, que esta semana se encuentra vacía, dado que después de lo que me ha pasado con Kellian, no he tenido ánimos de traerme el nuevo manuscrito para entrar en él. 
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    Tras ver como ella se va, nosotros nos despedimos de Javier y nos montamos en esta máquina horrible que hace que todo mi cuerpo se ponga en tensión. Ella me mira y me sonríe cuando ve como empiezo a temblar en cuanto lo pone en marcha. 

    —No te preocupes que pronto te acostumbrarás y cuando lo sepas conducir verás lo que disfrutas —La miro con cara de terror «yo conduciendo esta cosa», un nuevo estremecimiento me recorre todo el cuerpo de solo pensarlo y ella se echa a reír—. Cuéntame, ¿qué es lo que te ha hecho acercarte a ella? —me pregunta cuando deja de reírse. 

    —No lo sé, fue empezar a escuchar esa canción y las piernas me llevaron hacia ella. No entiendo la letra, pero la voz de ese hombre me llegó al corazón, es como si estuviera hablando de nosotros. 

    —La verdad es que la letra se parece mucho a vuestra historia. ¿Y estás contento con haberlo hecho? 

    —Sí, me ha dado fuerzas para seguir actualizándome como tú dices —Me sonríe, me guiña un ojo y yo le devuelvo la sonrisa—. Aunque no me ha dicho nada, sus acciones me han demostrado que me quiere, por lo que voy a seguir luchando por recuperarla. 

    —Así me gusta verte. Yo creo que pronto la tendrás a tu lado. 

    —Eso deseo —respondo mientras mi corazón la anhela—. Lo que me ha dejado preocupado es lo que ha pasado con su anterior hombre. ¿Por qué la ha atacado?, si ella no estaba haciendo nada distinto a lo que estaban haciendo las demás mujeres. 

    —Ese es el problema, que él piensa que sí lo está haciendo. 

    —¿Tú crees que pueda hacerle daño? —le pregunto preocupado. 

    —No lo sé. Cuando me habló de la relación que había tenido, en ningún momento me dijo que él hubiera sido violento. Y por lo que he podido ver, él estaba bastante borracho y como has visto te ha pegado a ti no a ella. 

    Paso el resto del camino, recordando lo que he sentido al haberla tenido otra vez entre mis brazos y la preocupación por lo que ese hombre le pueda hacer. 

    [image: LIBROS3.jpg] 

    Tras una noche de no poder dormir, de tantas vueltas que le he dado a todo, me levanto agotada. Tengo que hablar con alguien, pero ¿con quién?, si no le puedo contar la verdad a nadie. 

    A media mañana cansada de darle vueltas a lo mismo decido salir a correr para relajarme, me preparo y cuando abro la puerta para salir me encuentro con la última persona que querría ver en este momento. 

    —Marta, espera por favor, no cierres —me dice Miguel poniendo una mano sobre la puerta. 

    —Si has venido otra vez a insultarme, ya te puedes marchar por donde has venido, porque esta vez llamo a la policía —le digo más alto de la cuenta y veo como se encoge de dolor. Entre la resaca, el ojo morado y la nariz rota tiene una pinta horrible, pero no me da ninguna pena porque él se lo buscó al pegarle a Kellian. 

    —No lo hagas. Solo he venido a pedirte perdón. De verdad que lo siento mucho, no sé lo que me pasó —me contesta bajando la mirada avergonzado. 

    —De acuerdo te perdono —le respondo para que se marche, mientras empiezo a cerrar la puerta. 

    —Marta tengo que contarte otra cosa, por favor déjame pasar. 

    Yo me quedo mirándolo y viendo que de verdad está arrepentido me aparto para dejarlo entrar. 

    —¿Quieres un café? —le pregunto cuando entramos en el salón. 

    —Si no te importa te lo agradezco, la resaca y lo demás me está matando. 

    Voy a la cocina y mientras se hace su café me preparo un zumo de naranjas para mí. Cuando entro en el salón me lo encuentro de pie sin saber qué hacer. 

    —Siéntate —le señalo el sofá. Cuando lo hace en su sitio de siempre, me siento en frente y lo miro. Al ver que no habla empiezo yo—. Qué quieres decirme Miguel, porque si quieres que te de una segunda oportunidad, lo siento, pero si antes lo tenía claro, con lo que hiciste anoche no tengo ni una sola duda de que es un no. —Lo veo como se pone rojo de la vergüenza, supongo que al recordar la que montó ayer. 

    —Te vuelvo a pedir perdón, no sé qué me ocurrió. Tú sabes que yo jamás bebo y ayer cuando te vi bailando se me fue la cabeza —Se pasa la mano por el pelo como siempre hace cuando está nervioso—. Yo solo fui para despedirme de ti. 

    —¿Te vas? —le pregunto asombrada, porque él siempre ha preferido viajar a tener que abandonar Asturias. 

    —Sí, justo ayer me propusieron el traslado a la sucursal de Madrid, para que no tenga que estar viajando tanto y lo he aceptado. Creo que es lo mejor para poder olvidarme de ti —Me mira derrotado—. Estas semanas sin ti he estado pensado en todo lo que me dijiste y la verdad es que tienes toda la razón. Este último año me he convertido en una persona de la que no estoy orgulloso. Creo que si me marcho por un tiempo podré volver a ser el que era. 

    —Me alegro de que te hayas dado cuenta y que intentes remediarlo. De verdad que espero que te vaya bien las cosas en Madrid y encuentres a alguien que te haga feliz. 

    —Por lo que veo no tengo ninguna posibilidad de recuperarte —me dice triste. 

    —No, lo nuestro ya no tiene solución. He conocido a otra persona. 

    —No será el mastodonte que casi hace que me dé un ataque al corazón y que después me dio la paliza —Yo lo miro cabreada—. Perdóname —me dice levantando las manos—, ya sé que lo que ocurrió fue por mi culpa —Agacha la cabeza todo rojo—. Lo que no sé si era por lo borracho que iba, pero no le entendí nada de lo que me dijo. 

    —Es que es escocés de las tierras altas y habla mezclando el gaélico y el inglés —le respondo todavía enfadada. 

    —Con razón cuando me rugió me recordó a los guerreros de Braveheart, solo le faltaba la cara pintada de azul y blanco. 

    Me echo a reír, porque si el supiera lo cerca que está de la verdad, saldría corriendo por la puerta y eso hace que se me pase el enfado. Tras pasar otro rato hablando como hacíamos en el inicio de nuestra relación, me despido deseándole de corazón que le vaya bien y aconsejándole, que cuando vuelva a encontrar a alguien, controle los celos si no quiere perderla como le ha pasado conmigo. Me mira con tristeza y tras darme un abrazo de despedida se va, dejándome más tranquila al haber solucionado una parte de mi vida. 

    Miro el reloj y viendo que es casi la hora de comer, entro en el grupo de WhatsApp que tengo con las chicas y Manuel para ver si están libres y pueden quedar a comer conmigo y así no estar sola en casa dándole vuelta otra vez a lo mismo. Tengo suerte y están los cuatro libres por lo que quedamos a las dos y media para comer, así que vuelvo a cambiarme de ropa, ya que no es plan de ir en chándal y salgo para el bar. 

    En cuanto llego, me arrepiento de haber venido, porque toda la conversación gira alrededor del tema de Kellian y Miguel y lo que pasó anoche. Pero después agradezco el haber tenido la gran idea de quedar con ellos, porque todos están de acuerdo en que él se comportó muy bien y que solo se defendió del ataque. Hasta Manuel está de acuerdo con las chicas y me cuenta que había estado hablando con él antes de lo que había pasado y que le había parecido un hombre muy agradable y que le daba el visto bueno. Pasamos el resto de la comida hablando de todo un poco y cuando vuelvo a casa estoy por fin decidida a dar el paso. No sé si me arrepentiré, pero creo que lo nuestro se merece una oportunidad. 
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    Vuelvo de mi paseo matinal después de la lección de la mañana. Cuando llego a la puerta de la casa después de dejarle el caballo al chico encargado de la cuadra, me pongo nervioso al ver un coche en la puerta. Entro con rapidez por si es mi muchacha, puesto que el coche me ha parecido el mismo. Escucho voces en el salón por lo que me dirijo hacia él, cuando llego a la puerta me vengo a bajo porque no es ella, son dos personas mayores y Javier que están visitando a mi hermana. Me voy a ir para no molestar cuando la mujer mayor me mira y mi mundo se tambalea. 

    —Mo bheag[20]. —Esa voz me deja petrificado. Veo como al no moverme ella aparta la mirada, empieza a llorar y el hombre que hay a su lado la abraza. Cuando mi cuerpo me vuelve a responder me acerco despacio y me arrodillo delante de ella. 

    —Màthair[21] —Ella me mira con esa cara que tanto he echado de menos bañada en lágrimas—. Cuántas veces te he dicho que ya no soy pequeño, que soy todo un guerrero. ¿O es que no me ves? —le susurro lo último roto por la emoción. 

    —Aye, mo gràdh[22]. Ya lo veo, te has convertido en todo un guerrero —responde antes de lanzarse a mis brazos, y volver a llorar a lo que me uno. «Por fin tengo a madre entre mis brazos». Tras un rato siento una mano acariciar mi cabeza, levanto la cara y veo a mi hermanita llorando igual que nosotros. Me incorporo con madre entre mis brazos, abro uno de ellos y al instante ella se une a nosotros. 

    —Menos mal creía que ibais a formar aquí un río con tanta lágrima —suelta Javier cuando por fin nos separamos y todos no echamos a reír—. Vamos a comer que estoy muerto de hambre. 

    —Hijo ten un poco de paciencia. —Escucho como le dice el hombre que estaba abrazando a madre y lo miro. Ella se separa de mí y se acerca a él. 

    —Kellian tengo que presentarte al hombre que me ayudó a mí y a tu padre cuando llegamos a este tiempo y el cual se ha convertido en mi marido, Roberto. Roberto este es mi pequeño guerrero Kellian. 

    —Madreeee, que ya no soy pequeño —respondo con voz de niño para que se ría y no llore como iba a hacer—. Mucho gusto en conocerte Roberto y muchas gracias por cuidar de mi familia. —Lo miro y le tiendo la mano como me ha enseñado Javier. Él me sorprende agarrándome hasta el antebrazo dándome el saludo de mi tiempo y después abrazándome. 

    —Bienvenido a casa y a la familia hijo, estábamos deseando que llegaras —me dice cuando nos separamos y yo asiento emocionado. 

    —Ahora sí que nos vamos todos a comer y así nos contáis como os ha ido el viaje a Escocia —comenta mi hermana. 

    —¿Has estado en casa? —le pregunto ilusionado. 

    —No, he estado en Escocia, pero no en la isla. No he querido volver mientras no te tuviera conmigo, me dolía mucho. Pero ahora podremos volver. —Mira a su marido y el asiente con una sonrisa. 

    —Claro mi amor, en las próximas vacaciones vamos sin falta. —Ella le sonríe feliz.





   





 

    Capítulo 21 
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    Comemos mientras madre y Roberto nos cuentan el viaje que han hecho a Edimburgo. Por lo que me han comentado tienen la costumbre de pasar las vacaciones en alguna de las ciudades de Escocia. Me han explicado que las vacaciones son el tiempo que te dan en el trabajo para descansar, normalmente una vez al año.  

    Cuando acabamos volvemos al salón. Karen, Javier y yo nos sentamos en frente de madre y Roberto. Veo como madre mira a Roberto y después a nosotros y se pone seria. 

    —¿Qué te ocurre Màthair? —le pregunto preocupado. 

    —No es nada mo gràdh, es que necesito contarte lo que pasó aquella noche para que me perdones por haberte abandonado. 

    —Màthair, yo no tengo nada que perdonarte. No hace falta que me lo cuentes y vuelvas a recordar lo que te hicieron esos hombres a ti y a padre. 

    —¿Pero tú como sabes lo que nos pasó? —me pregunta sorprendida. 

    —Yo se lo conté —responde Karen. 

    —Pero si yo nunca te lo he contado —responde en un susurro. 

    —No hizo falta, yo estuve allí —responde mi hermanita afectada, lo que hace que me vuelva hacia ella y le agarre su mano para apoyarla. 

    —¿Pero si tú nunca has…? —Veo como madre se pone la mano en la boca y mira con los ojos desorbitados a Roberto. 

    —¿Y por qué no nos lo dijiste? —le pregunta Roberto, ya que madre no puede hablar de lo afectada que se encuentra. 

    —No quería hacer recordar a madre otra vez esa terrible noche. —La miro sorprendido porque se guardara todo este tiempo esa vivencia, sin contárselo a nadie. 

    —Entonces, ¿ya lo recuerdas todo? —le pregunta Roberto. 

    —Creo que sí. —«¿Qué no recordaba?» me pregunto perdido. 

    —¿Y te sientes bien, has tenido algún malestar? —le pregunta preocupado, y ya no me puedo controlar más y le pregunto antes de que le conteste. 

    —¿Estás enferma? —le digo angustiado. 

    —Tranquilo mi niño, después te lo contaré todo. —Me aprieta la mano para reconfortarme y mirando a Roberto le dice—. Estoy bien, por primera vez en estos cinco años me siento completa —él asiente serio. 

    —¡Cinco años! Pero, ¿qué te pasó, alguien te atacó? —le pregunto más alto de la cuenta por la preocupación. 

    —No, nadie me atacó. Lo que me pasó es que me desmayé en mi fiesta de cumpleaños y estuve quince días en coma, es decir, que no me podía despertar. Estuve dormida todo ese tiempo. Pero no me pasó nada y me recuperé bien. —Respiro un poco más tranquilo. 

    —Entonces, ¿no estás enferma? —Le vuelvo a preguntar porque eso de que estuviera quince días dormida no tiene que ser normal. 

    —No, tranquilo, que me vas a tener mucho tiempo a tu lado —responde mientras me acaricia mi cara y me sonríe y yo por fin me relajo y le sonrío en respuesta— Después te prometo que te lo cuento todo —asiento. Cuando miro a madre veo que nos mira emocionada y con un anhelo increíble en su mirada. 

    —No sabéis lo feliz que me hace el veros así de unidos. He sufrido tanto estos años pensando en cómo decirle a mi niña que había tenido un hermano y que por mi culpa no lo había podido conocer —nos cuenta entre lágrimas—. Cuando la mandaron a su primera misión hace cinco años y volvió contándome a quien había conocido, no podía creer que las Faerie nos dieran esa oportunidad. Quiero que sepáis los dos que cuando tuve la visión y salí para ayudar a vuestro padre, en ningún momento me imaginé que acabaría en este tiempo con él —nosotros asentimos. 

    —Entonces, ¿sabéis que cuando todo terminó, ayudé a vuestro padre que estaba mal herido, a llegar al círculo de poder para que pudiera viajar? —nos pregunta. 

    —Sí, yo os vi y en mi penúltimo viaje se lo conté a él —le dice—, aunque en ese momento no le pude decir quién era yo. 

    —De acuerdo. Lo hice, porque sabíamos que esta vez iba a una época mucho más moderna que la nuestra, y tenía la esperanza de que allí pudieran hacer algo por él. 

    »Cuando llegamos lo ayudé a sentarse y me separé un poco de él, pero justo cuando llegó el momento de viajar, vuestro padre se desmayó y empezó a caer y por instinto lo agarré y viajamos los dos. Cuando llegamos no pasé más terror en toda mi vida. Vuestro padre estaba inconsciente y cuando miré a mi alrededor vi que estábamos en el claro de un bosque y que había un hombre esperándonos, Roberto. —Lo mira y él prosigue la historia. 

    —Yo tengo el don de la visión. Sabíamos que a la reunión venía un viajante de un tiempo muy antiguo y yo era el encargado de recibirlo, porque era el único que sabía hablar el gaélico que era su lengua. 

    »Nunca podré olvidar esa noche. Unos minutos antes tuve una visión de lo que les estaba ocurriendo y avisé pidiendo ayuda, porque no sabía cómo iba a llegar si es que lo lograba. 

    »No te lo he dicho pero soy neurólogo, es decir, médico del cerebro y tengo una clínica. Por lo que llamé para que se prepararan. Cuando llegó me encontré con la sorpresa de que no venía solo, una mujer mal herida lo acompañaba y lo tenía abrazado.  

    »Ella me miraba con tal cara de terror, que se me encogió el pecho. Tenía el labio partido y estaba tan pálida que no sabía si sería capaz ni siquiera de levantarse, se agarraba la parte de arriba del vestido con una mano, mientras con la otra sostenía al hombre. En cuanto vio que me acercaba se movió para defenderlo, pero en cuanto le hablé en su idioma y le expliqué que los iba a ayudar, que primero lo iba a llevar a él al coche y que después vendría a por ella, se tranquilizó un poco. Pero para mi sorpresa en cuanto lo cogí a él, ella se levantó y me siguió tambaleándose hasta el coche, incluso tuvo la fuerza para ayudarme a meterlo dentro. Los trasladé a toda velocidad a la clínica, pero él estaba muy mal y apenas respiraba. Ella lo tenía abrazado, pero llevaba los ojos cerrados supongo que por el terror que le producía lo que estaba viendo, y le iba hablando bajito al oído. 

    »Estaba tan preocupado que ni siquiera sé cómo llegué a la clínica. Cuando lo hicimos mis padres ya estaban allí y se hicieron cargo de ella, mientras yo entré en el quirófano con tu padre —Al ver como lo miro, me lo explica—. Es una habitación donde se curan las heridas más graves. Yo no lo podía operar, pero lo fui preparando mientras esperaba que llegara el médico que lo iba a hacer. No sé cómo logró sobrevivir a ella, entro en parada dos veces y lo logramos reanimar —Lo miro sin entender—. Se le paró el corazón y con unas máquinas logramos que volviera a latir. —La boca se me abre de la sorpresa. 

    »Después de varias horas de operación logramos estabilizarlo y salí para ver cómo estaba la mujer. Cuando entré en la sala de espera me la encontré en una esquina acurrucada. Mi madre me explicó que no había dejado que nadie la tocara, lo único que había aceptado era la manta que tenía echada por los hombros. 

    »En ese momento ella me vio y se levantó tambaleándose. Me acerqué con rapidez para que no se cayera, la volví a sentar y yo lo hice a su lado. Le expliqué todo lo que había pasado y la convencí para que se dejara atender. Tengo que reconocer que desde ese momento me enamoré de ella, era la persona más valiente que había visto. —La mira con tanto amor, que le doy gracias a las Faerie por haberlo puesto en su camino. 

    »Durante el mes que tu padre vivió no se separó de él en ningún momento, incluso le tuvimos que poner una cama a su lado para que pudiera descansar. Cuando él murió casi se nos va, pero descubrió que estaba embarazada y recobró las fuerzas.  

    —No me podía dejar morir, ya le había fallado a un hijo y no me podía permitir fallarle a otro —nos dice madre rota de dolor—. Al principio me asusté y pensé que era de esos desgraciados, pero en cuanto la médica me revisó y me dijo que estaba de tres meses, me prometí que iba a luchar por él o ella con mi vida. 

    »Y no era valiente —dice mirando a Roberto—, estaba aterrorizada, por eso no me atrevía ni a salir de esa habitación. Me daba hasta miedo asomarme a la ventana y ver los edificios, tanta gente y los coches que me parecían máquinas terroríficas. 

    »Al único que entendía era a él, que venía todos los días a explicarme como estaba Alai. Cuando tu padre murió, me llevaron a vivir con ellos y me enseñaron todo lo que sé. Poco a poco me fui enamorando de él y de su pequeño —dice mirando a Javier—, él era viudo cuando lo conocí —me aclara madre volviendo a mirarme—, cuando tu hermana tenía un año nos casamos. Todos creían que tu hermana era su hija y así lo dejamos. Ella tampoco lo supo hasta que no volvió de su primer viaje, donde lo descubrió y fue cuando se lo conté todo menos lo que me hicieron esa noche. 

    —Ese primer viaje fue todo un descubrimiento para mí en todos los sentidos y gracias a Dios las Faerie me nombraron sustituta de padre y pude volver muy a menudo, lo que hizo que te pudiera cuidar y te viera crecer. 

    »Como sabes por lo que has estudiado, nosotros no podemos viajar a donde queremos ni cuando queremos y sobre todo no podemos cambiar la historia. Pero existe un grupo que no hemos logrado averiguar quiénes son, que se dedican a alterarla. Ellos fueron los que mataron a padre e hicieron que te mataran a ti. 

    —¿Cómo has dicho? —le pregunto asombrado. 

    —Sí, ni padre ni tú deberíais haber muerto, por eso tuvimos opción a buscar una forma de salvarte. Nosotros deberíamos haber vivido todos en nuestro tiempo y ellos lo cambiaron el día que atacaron a padre y madre. 

    —Pero, ¿por qué nuestra familia?, ¿qué tenemos de especial, para matar a padre y después a mí, que ni siquiera me había interesado por ese mundo? —pregunto furioso. 

    —Creemos que era la forma de que las Faerie no pudieran ayudar a nuestro clan, puesto que nuestra familia eran sus mensajeros. 

    La miro pensativo, cuando le voy a preguntar me empieza a sonar el móvil y mi corazón salta de la emoción, porque no puede ser nadie más que mi muchacha. 

    





   





 

    Capítulo 22 
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    —Es mo caileag —le digo tan nervioso como feliz a Karen, cuando logro sacar el móvil y mirar la pantalla, para confirmar lo que ya sabía. 

    —Contesta, vamos, antes de que cuelgue —me anima mi hermanita, viendo que no me muevo. 

    —Diga —respondo a media voz tras lograr apretar el botón. 

    —Hola, ¿eres tú Kellian? —Mi estómago me da un vuelco al escucharla. Respiro hondo para intentar que esta vez me salga la voz.  

    —Sí, muchacha soy yo. —Mi hermana me aprieta la mano y madre me sonríe dándome ánimos. 

    —Te llamaba para saber si puedo ir a verte, me gustaría hablar contigo. —La respiración se me queda atrapada en el pecho, «ella me quiere ver». 

    —Claro, puedes venir cuando quieras —respondo cuando suelto el aire. 

    —Si te parece bien, puedo estar allí en una hora —«¡Qué si me parece bien!, lo que se me va a ser eterno este tiempo». 

    —Me parece perfecto —respondo cuando mi hermana me da un codazo, porque me he quedado en shock de la emoción. 

    —Entonces te veo en una hora. Hasta ahora Kellian. —Su voz al pronunciar mi nombre hace que mi cuerpo tiemble por entero. 

    —Hasta ahora, mo gràdh —respondo como puedo. 

    —¿Qué te ha dicho? —me preguntan madre y ella a la vez. 

    —Quiere hablar conmigo y viene en una hora —les respondo en un susurro todavía mirando el teléfono. 

    —Me alegro mucho hijo —La miro y veo que está sonriendo feliz—. Entonces nosotros nos vamos para dejaros solos para que habléis tranquilos. 

    —¡Irte!, pero si acabas de llegar y tengo muchas cosas que contarte y preguntarte… también quiero que conozcas a mi muchacha —le respondo a toda velocidad. 

    —No, mi pequeño. Todavía es pronto para que me conozca, eso la podría asustar. 

    —¿Por qué se va a asustar màthair?, no lo entiendo. 

    —Porque hoy en día no se conoce a la familia tan pronto. Primero se empieza la relación y cuando llevan un tiempo juntos y todo va bien, entonces se presenta a la familia —asiento—. No te preocupes que vamos a tener mucho tiempo para conocerla. 

    —De acuerdo, pero ¿podré verte pronto? —le pregunto triste porque se vaya. 

    —Claro, mañana me tendrás otra vez aquí —Sonrío feliz—. Además, vivimos muy cerca y Karen te puede llevar cuando quieras o ir a caballo a través del bosque. 

    —No lo sabía —respondo contento por la noticia. 

    —Era una sorpresa —me explica mi hermanita. 

    —¡Qué bien! Entonces madre, si no le importa cuando salga a dar mi paseo por el bosque, ¿puedo ir a visitarla? 

    —Claro mo gràdh, cuando quieras. Por la mañana estoy sola, porque Roberto tiene que ir a trabajar a la clínica y me vendrá bien tu compañía. Y los días que quieras puedo venir a ayudarte a aprender, ya que yo pasé por lo mismo y entiendo muy bien todos tus miedos. 

    Asiento contento por poder verla cuando quiera. Nos levantamos y abrazo a madre con fuerza, pero sin hacerle daño y respiro su aroma. Todavía no me puedo creer que la tenga entre mis brazos. Después de separarme de ella me despido de Roberto y Javier. 

    Cuando se van, miro a mi hermana y ella al ver mi cara me abraza porque sabe que lo necesito. 

    —Venga vamos a prepararnos para recibir a Marta —asiento feliz. 

      

    Cuando termino de vestirme con mi kilt bajo al salón. No hago más que llegar cuando me arrepiento de haberme puesto mi ropa, dado que me recuerda a lo que pasó el lunes y me da la sensación de que me va a pasar otra vez lo mismo. Voy a salir por la puerta cuando entra Karen. 

    —¡Ey! hermano ¿A dónde vas? —me pregunta. 

    —A cambiarme otra vez de ropa. No quiero que me pase lo del lunes. 

    —A ver tranquilízate, ahora sabe que estás aquí y viene expresamente a verte y así vestido estás guapísimo —asiento relajándome, de pronto suena el timbre y el estómago me da un vuelco. 

    Mi hermana me agarra la cara para que la mire y me concentro en ella. 

    —Respira conmigo, que todo va a salir bien. —Le hago caso y la sigo. 

    Cuando me relajo, nos separamos, miramos hacia la puerta y nos encontramos con ella. 
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    Llego a casa de Karen con los nervios a flor de piel, llamo y la misma persona que me recibió la otra vez me abre la puerta y me acompaña al salón. Cuando llego la escena que me encuentro hace que todo se me venga abajo. «¿Cómo ayer me pudo besar delante de ella y hoy la está mirando con tanto amor?, no entiendo nada». Me voy a dar la vuelta para irme cuando se separan y me miran. Veo como a Kellian se le ilumina la cara al verme, pero al ver la mía se pone serio y va a dar un paso hacia mí, pero Karen lo para. 

    —Buenas tardes, Marta —Me saluda sonriéndome mientras se acerca a mí. Me quedo pasmada cuando al besarme me dice al oído—. No es lo que parece si lo aceptas te lo explicará todo.  

    —Buenas tardes, Karen —le respondo cuando me recupero de la impresión. 

    —¿Quieres algo para beber? —me pregunta. 

    —No, gracias. 

    —Muy bien, pues os dejo para que podáis hablar tranquilos —asiento sorprendida por su marcha después de lo que acabo de ver. 

    —Mo gràdh —me dice con esa voz que hace que mi corazón salte de alegría. Pero lo controlo porque no entiendo cómo me puede llamar mi amor y haberse dejado acariciar por otra mujer y mirarla como la estaba mirando. 

    —Buenas tardes Kellian. —Veo como frunce el ceño y su cara se entristece al escuchar mi tono seco. Eso hace que me arrepienta, pero ahora mismo con lo que he visto no puedo ser más amable. 

    —Por favor, pasa y siéntate —me comenta serio. 

    Hago lo que me pide y me siento en el sofá en el que él se está sentando, pero lo hago lo más apartada posible. Él que se da cuenta de mi acción se levanta y empieza a pasearse por el salón nervioso. Tras un rato y al ver que no le hablo se para y se apoya en el sofá que hay enfrente. Cuando me mira veo la misma determinación en su cara que tenía cuando le conté todo.  

    —Caileag, necesito que me cuentes que te pasa, ¿por qué estás así conmigo?, ¿te he hecho algo? ¿O es que has decidido no darme la oportunidad que te pedí y vienes a decírmelo? —me pregunta lo último con una tristeza que hace que mi corazón sufra por él. 

    —La verdad es que te he visto con Karen y ella te estaba acariciando y tú la mirabas con tanto amor, que creo que yo ya no pinto nada aquí —le digo levantándome para irme—. No comprendo cómo ayer me estabas besando y hoy te encuentro así con ella. 

    —Es solo eso, ¡me habías asustado! —me dice sonriendo, al ver la cara que pongo me sigue explicando—. Es que estaba muy nervioso por tu visita y ella me ha ayudado a tranquilizarme. Es como cuando tú bailas con los hombres —me explica mientras rodea el sofá y se acerca a mí—. Te tocan, pero no pasa nada. 

    —Pero tú la mirabas… —No puedo seguir hablando, porque la manera con la que me está mirando, no tiene nada que ver a como lo estaba haciendo con ella. 

    —¿Cómo, mo gràdh? —me pregunta a un suspiro de mi boca—. ¿Se parecía en algo a esta? —yo niego porque en esta mirada me está enseñando toda su alma—. Eso pensaba yo. 

    Me abraza a la misma vez que se apropia de mi boca. Esta vez no pide permiso, sino que entra en ella como una apisonadora, y me devora con un hambre que hace que todo me dé vueltas. Subo mis manos y me anclo en su pelo para no caerme. Mi cuerpo empieza a arder de tal manera que creo que voy a explosionar. Cuando nos separamos cojo aire como un ahogado. 

    —Perdóname, mo gràdh —me susurra con la frente pegada a la mía y la respiración tan agitada como yo—. Pero es que me has dado tal susto que tenía que sentirte, para poder respirar —«¡Jesús! Sentirme dice, si casi me devora», asiento porque no creo que me salga la voz del cuerpo—. Ven vamos a sentarnos y me cuentas que querías hablar conmigo. 

    «Hablar dice, jajaja, pero como leches vas a hablar, si estoy aquí con el extintor corriendo de un lugar a otro apagando el fuego que ha montado». ¡Madre mía ahora no! «Y qué quieres nena si ha fundido casi todas las neuronas con ese beso. ¡Joder! En el sueño era bestial, pero aquí nos ha aniquilado. Cómo narices me voy a acordar de lo que le íbamos a decir si no puedes ni hablar, bastante que he logrado que te mantuvieras en pie». 

    —Mo gràdh, ¿estás bien? 

    «Bien dice, bien está él, que con el susto que te has llevado ni siquiera te has fijado y mira que está bueno con esa camisa y esa faldita. ¡Uff que piernas por Dios!». Compórtate que debemos parecer bobas. «Lo siento dame un segundo que pongo esto otra vez en marcha». 

    Yo asiento no sé muy bien si a él o a mi mente. 

    Cuando nos sentamos, se pone de lado y me coge las manos, como si necesitara mi contacto. Yo me siento igual que él y me pierdo en su mirada, esa que tanto soñé que me dedicaran. Cojo aire para terminar de tranquilizarme. «Ya nena todo listo». Gracias por la información, le respondo a mi mente. Bueno pues vamos allá. 

    —Llevo desde el lunes dándole vueltas a lo mismo y ya estoy cansada —Le empiezo a contar—. Creo que porque mi anterior relación no me saliera bien, no tiene porqué pasarme otra vez lo mismo, pero también sé que vienes de una época donde las mujeres no teníamos derechos y que cuando nos casábamos pasábamos a ser una propiedad —él asiente serio, mientras su dedo no deja de acariciar mis nudillos—. Me da mucho miedo que no puedas aceptar que ahora no es así. 

    —Mo gràdh. Karen fue lo primero que me explicó y lo acepto. No te voy a negar que cuando en el bar los hombres te tocaban no me molestara, pero según fue pasando la noche logré acostumbrarme —asiento más relajada por su contestación. 

    —Otra cosa que no paro de darle vueltas es, que tú dices que me amas, pero cómo lo sabes si no me conoces, si solo me has visto en seis ocasiones y solo en las dos últimas hemos podido comunicarnos. 

    —Porque tú solo piensas en el tiempo que ha pasado para ti, que han sido dos semanas por lo que me han dicho, pero yo llevo contigo aquí —me dice mientras se lleva nuestras manos unidas a su corazón—, desde que te vi hace un año en la feria del pueblo —Lo miro sorprendida porque tiene toda la razón—. Aunque nos hayamos visto pocas veces, desde la primera vez que te vi en ella, sentí algo que no había sentido nunca. Después te sentía cada vez que me mirabas y cuando tenía la suerte de verte al momento desaparecías y no volvía a verte hasta varios meses después. No sabes lo mal que lo pasé sin saber, ni quién eras, ni dónde podía encontrarte. 

    »Y dices que no te conozco, pero sí lo hago. Sé muchas de las cosas que te gustan, por ejemplo, los libros, bailar —Me sonríe pícaro—, los puestos de joyas, ver a los niños jugar, pasear por el bosque. Amas las cascadas y a mi tierra Escocia —Lo miro con la boca abierta, porque ha acertado en todo—. Y vamos a ver si sé cómo eres, qué dirías si te digo que eres, independiente como las mujeres de tu época, alegre y una buena amiga, a la que no dudan en defender cuando estás en problemas, un poco cabezota —Le frunzo el ceño—, no me mires así que casi nos tiras del caballo porque no te hacía caso —Voy a abrir la boca para defenderme pero él no me deja—, vale sé que lo hiciste para salvarme —asiento—, también eres valiente y fuerte. 

    —¿Valiente y fuerte? —le pregunto. 

    —Pues claro. Valiente y fuerte, porque aunque no comprendías lo que te estaba pasando me ayudaste a salvar mi vida y has puesto fin a una relación con la que no te sentías a gusto y estás dispuesta a luchar por la nuestra, aunque no estés muy segura de que te vaya a salir bien. ¿Pero sabes una cosa? —niego—. Ahora tenemos todo el tiempo del mundo para conocernos. ¿Por qué no vas a volver a desaparecer, verdad? 

    —No, ya no lo voy a hacer. —Me sonríe y sus ojos se le iluminan. 

    —Entonces mo gràdh, ¿me vas a dar la oportunidad de amarte y de demostrarte que no soy como tu anterior hombre? 

    —Sí, lo voy a hacer. 

    No he terminado de hablar cuando me coge por la cintura, me sienta a horcajadas sobre él, me agarra la cara y me vuelve a devorar. «¡Ay por Dios!, otra vez no, que no nos quedan extintores». Shh cállate y disfruta. 

    





   





 

    Capítulo 23 
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    Por fin me ha aceptado. Soy tan feliz que la cojo y la coloco igual que hizo ella aquella vez en la cueva. La empiezo a devorar como hice antes, pero al instante me doy cuenta y me relajo bajando la intensidad del beso, para poder disfrutar de esa boca que me vuelve loco. Empiezo a acariciarla, pero tengo que parar y apartarme cuando noto como me estoy excitando, dado que no quiero que se dé cuenta y avergonzarme por mi falta de control. 

    —Sabes una cosa mo gràdh —le comento cuando recuperamos la respiración—. Estoy un poco preocupado con todo lo que he leído en los libros y lo que he visto en esos aparatos que llamáis ordenador y televisión. Esta época es muy distinta a la mía. 

    —Mi amor no tienes por qué preocuparte, yo te voy a ayudar en todo y veras que rápido te adaptas. —Me sonríe con la misma cara que ponen Karen y Javier cuando se junta. 

    —No sé por qué caileag, pero me das un poco de miedo. A ver si vas a ser igual que Karen y Javier, que cada vez que me enseñan algo me echo a temblar —Me mira sorprendida—. No sabes el susto que pasé, cuando me enseñaron la televisión, casi me muero —le comento mientras un escalofrío me recorre todo el cuerpo de solo recordarlo. 

    —¿Pero cuándo has llegado? —me pregunta. 

    —Llegué el domingo. —Veo como se pone seria al comprender lo que eso significa. 

    —Entonces, ¿el lunes estabas aquí? —me pregunta en un susurro. 

    —Sí, estaba arriba. Te vi llegar en esa máquina y te vi marchar —le respondo mientras los recuerdos me asaltan. 

    —Lo siento mucho Kellian, pero justo cuando iba a decir que sí, me llamó Manuel y eso hizo que recordara lo que había pasado con Miguel y me dio miedo volver a cometer el mismo error, por lo que necesitaba pensar bien las cosas antes de aceptarte —me cuenta triste. 

    —No te preocupes, Karen me lo explicó y lo entendí. ¿Te ha vuelto a molestar tu anterior hombre? —le pregunto preocupado. 

    —Mi anterior pareja o exnovio, se dice —Yo le sonrío por la aclaración—. Estuvo esta mañana en casa. 

    —¿Fue a molestarte otra vez? —le pregunto mientras me tenso por la noticia. 

    —No, fue a pedirme perdón y a decirme que se va a vivir a Madrid, es otra ciudad —me aclara—. El trabajo lo manda allí. 

    —¿Y esa ciudad está muy lejos de aquí? —ella asiente y yo respiro más tranquilo—. Me alegro mucho, así no te molestará más. 

    —Y cuéntame, ¿quién te ayudó a venir? 

    —Primero necesito que me des tu palabra de honor de que no se lo vas a contar a nadie —le pido—. Es un secreto muy importante que no puede salir de aquí —le explico. 

    —Te lo prometo. Llevo toda mi vida guardando el mío —La miro sorprendido—. A ti fue a la única persona que se lo conté, y Karen lo sabe por la persona que la ayudó a ampliar el libro —me aclara. 

    —De acuerdo —respondo y empiezo a explicarle—. Como sabes te dije que tenía que comprobar una cosa —ella asiente—. Había algo que no me cuadraba en tu historia. Tú decías que mis sentimientos no eran verdaderos, que eran lo que esa mujer había escrito en el libro, pero antes de que se hicieran los cambios, yo ya te conocía y tenía sentimientos por ti. Entonces me di cuenta de algo, no te dije nada en ese momento, porque quería comprobar que era cierto. Solo dos personas estaban enteradas de nuestra relación y solo una de ellas era mujer y estaba presente en las otras cosas que se contaban en el libro, además de llamarse igual que la escritora. 

    Ella me mira sorprendida y por la cara que pone creo que ya sabe de quién le estoy hablando. 

    —Tu viejita es Karen —me dice impresionada, yo asiento—. Pero si ella me dijo el otro día que era otra persona la que se lo había contado. 

    —Lo hizo porque no podía decirte quién era hasta que no me aceptaras. 

    —Oh, y te ha contado por qué te cuidó durante tanto tiempo. 

    —Eso ha sido la mayor sorpresa de mi vida. Jamás te podrías imaginar quién es. 

    —Dímelo de una vez —me dice mientras me acaricia el pelo y yo suspiro de placer. 

    —Es mi hermana pequeña —Me mira con la boca y los ojos muy abiertos por la sorpresa y yo empiezo a reírme mientras con un dedo le cierro la boca—. Ahora entiendo porqué mi hermanita se echó a reír, cuando me dijo a qué siglo iba a viajar. Se nos pone una cara muy graciosa —le cuento entre carcajada y carcajada. 

    —¡Madre mía!, ahora entiendo lo que he visto antes y porqué me ha dicho eso al oído. 

    —¿Qué te dijo? —le pregunto cuándo dejo de reírme. 

    —Que no era lo que parecía y que cuando te aceptara me lo explicarías —yo asiento—. ¿Y cómo te sientes? 

    —Estoy que no me lo creo. Cuando desapareciste y volví para enfrentarme a ella, jamás me pude imaginar lo que me iba a contar. ¿Sabes que ella decidió escribir el libro, porque había coincidido contigo en varias ocasiones en sus otros manuscritos? 

    —No me digas. Ella me dijo que fue la otra persona la que me había visto y que por eso me dio el libro. 

    —No, siempre ha sido ella. Me dijo que cuando te vio una y otra vez, pensó que las Faerie te habían puesto en su camino y que tenía que ser por algo. Así que escribió el libro y le dijo a Javier que te lo diera. Lo que ella no se imaginaba era que fuera a pasar lo que ocurrió y que nos fuéramos a enamorar. Pero todavía me ha pasado una cosa más increíble aún. 

    —¿Más que averiguar que tu viejita es tu hermana? —me pregunta sorprendida. 

    —Pues sí, no sé si te acordarás, pero ella vio lo que les ocurrió a nuestros padres. 

    —Verdad, lloré un montón cuando leí esa parte —cuando se da cuenta de lo que ha dicho, se pone colorada y baja la cabeza.  

    —No pasa nada mo gràdh, mi viejita me ha enseñado que no hay que avergonzarse por llorar —le explico mientras hago que me vuelva a mirar y le doy un pequeño beso para no perderme en su boca. 

    —Entonces, ¿ella sabe adónde fueron? 

    —Pues claro, ¿no te das cuenta que ella nació después de aquello, que yo no la conocía? —Veo como abre los ojos sorprendida y la sonrisa más preciosa aparece en su cara. 

    —¿No me digas que están aquí con ella? 

    —Ella está, padre murió al mes de llegar —le cuento triste, porque aunque ya tenía asumido que estaba muerto desde hace muchos años, el saber que había tenido la posibilidad de salvarse me hace volver a revivir su pérdida—, pero madre logró sobrevivir. 

    —Lo siento mucho mi amor —respiro hondo porque es la segunda vez que me llama su amor desde que ha llegado—. ¿Y la has podido ver? 

    —Sí, estaba con ella cuando llamaste. 

    —¡Qué bien!, ¿y cómo ha sido el reencuentro? —me pregunta contenta. 

    —Muy feliz, y muy triste a la vez. Madre nos ha contado lo que pasó aquella noche y todo lo que les ocurrió cuando llegaron aquí. ¿Sabes que está casada con el padre de Javier? 

    —¡No me digas! 

    —Pues sí, él era viudo cuando ella llego y ya tenía a Javier, así que es mi hermanastro. 

    —¡Madre mía!, cuantas cosas te han pasado en tan pocos días, me lo tienes que contar todo con detalle —responde sorprendida. 

    —¿Sabes montar a caballo? —Me mira extrañada por la pregunta. 

    —Sí, aunque hace bastante tiempo que no lo hago sola, la última vez fue el día que te salvé —Su mirada se pierde en los recuerdos, mientras sus manos me acarician el pelo y suspiro de placer, lo que hace que vuelva al presente y me sonría—. ¿Por qué quieres saberlo? 

    —Me gustaría que vinieras mañana por la mañana para dar un paseo a caballo conmigo por el bosque, así te lo cuento todo con tranquilidad y tú también lo puedes hacer, quiero saberlo todo de ti. 

    —De acuerdo —me contesta feliz. 

    —Perfecto. Entonces ahora te voy a presentar oficialmente a Karen —le digo mientras me levanto del sofá con ella entre mis brazos y cuando la bajo me quedo perdido en su mirada—. Y tú no me has dicho por qué me amas, ¿por qué lo haces verdad? —le pregunto mientras aguanto la respiración esperando su respuesta. 

    —Claro que te amo, lo hice desde que leí por primera vez el manuscrito y cuando entré en él y te conocí no hizo más que crecer. Vi que eres leal, que te riges por tu honor, que siempre estás pendiente de cualquier problema que surja y de que todos en el clan estén bien. Cómo Marcus y Colin te aprecian y te quieren como a un hermano. —Me pongo triste al recordarlos y ella me acaricia como si supiera que lo necesito. 

    —Son mo bràthair[23]. Sé que ya no existen pero sigo pensando en ellos como si estuvieran vivos. 

    —Es normal hace muy poco tiempo que has llegado, además si quieres puedes volver. 

    —No, mo gràdh, si las Faerie no nos dan permiso no puedo volver. Además es mejor así, ya se lo explicamos antes de venirme y no es bueno que siga apareciendo en una época a la que ya no pertenezco. 

    —Pero Karen me dijo… 

    —Era para que no tuvieras tanta presión y porque no te podía decir que yo ya estaba en casa con mi familia. Sé que ellos han sido como una todo este tiempo, pero la verdadera está aquí y es con ellos con los que quiero estar —ella asiente. 

    —¡Ey! pareja, ¿todo bien? —Nos separamos y sonreímos a mi hermana que nos mira desde la puerta. 

    —Sí, justo íbamos a ir a buscarte. Ven que te quiero presentar adecuadamente —le digo estirando mi mano para que la coja, cuando lo hace la agarro de la cintura y me vuelvo hacia ella—. Mo gràdh te presento a mi viejita convertida en mi hermanita pequeña —le comento feliz. 

    —Me alegra mucho el conocerte —le dice ella sonriendo—. Es increíble el cambio que has dado. 

    —Imagínate la impresión que me llevé cuando la vi así. Jamás la hubiera reconocido —le cuento. 

    —Es que nadie diría que sois hermanos. No os parecéis en nada, ella es pelirroja y con ojos azules y tú de pelo negro con los ojos color miel. 

    —Verdad. Ella es mi padre y yo soy mi madre —le explico. 

    —Kellian —me dice Karen—. Venía para decirte que me acaba de llamar Javier para invitarnos a cenar. Marta si quieres te puedes venir también. —Yo la miro a la espera de su respuesta. 

    —No quiero molestaros, si es una cena familiar. 

    —Anda ya, tú no molestas, además es la primera vez que va a salir a cenar y quiero que nos acompañes y te unas a Javier y a mí. 

    —Ah no, eso no vale. Ella tiene que estar de mi parte, que cada vez sois más en contra mía y ya no me fío de vosotros dos —comento soltándola y agarrando a mi muchacha por la cintura. 

    —Anda, no te quejes, que nos lo estamos pasando muy bien. 

    —Sí claro, como no sois vosotros los que pasáis los sustos. 

    —Venga ya, si el único más gordo fue el de la televisión. ¿Te lo ha contado? —le pregunta y ella asiente—. Casi nos lo cargamos, me llevé un susto —le explica poniéndose seria por un segundo. 

    —Sí, por eso os echasteis a reír y no había quien os parara. Un poco más y le ruego a las Faerie que me devuelvan a mi época —Marta me mira alucinada—. Por mi honor que lo pensé —afirmo poniéndome la mano en el corazón. 

    —Pues entonces me apunto. —La abrazo y la hago girar de lo feliz que me ha hecho, ella se echa a reír. Cuando paro la vuelvo a besar. 

    —Perfecto os dejo que voy a avisar a Javier. —Escucho decir a mi hermanita, mientras sigo disfrutando de su boca. 

    





   





 

    Capítulo 24 
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    Llego a casa de Karen para salir a pasear a caballo con Kellian. Ayer me alegré de haber aceptado el irme a cenar con ellos, me lo pasé muy bien. 

    En el restaurante me quedé boquiabierta viendo como él se pudo comer su cachopo, la parte del mío que no fui capaz de terminarme, los chorizos a la sidra y los bocartes fritos, además de casi una botella de sidra. Karen y Javier no pudieron controlarse y pidieron las bollos preñaos y cuando mi amor le dio el primer bocado, puso tal cara de sorpresa al encontrarse el chorizo dentro, que no pudimos controlarnos y nos echamos a reír. Ahora lo entiendo y me imagino lo que esos dos le habrán hecho pasar. 

    Después lo llevamos a un bar de copas para que viera los diferentes tipos que hay. Lo que más le impresionó fue ver como algunas de las canciones que vio bailar el viernes, en este lo hicieran de forma tan distinta. 

    Cuando llegó la hora de irme nos costó un poco separarnos, pero sabiendo que nos veríamos al día siguiente, fue mucho más fácil que la despedida del viernes. 

    Hoy como hace buen tiempo para estar en mayo, tengo previsto darle una sorpresa. Quiero llevarlo a una cala que conocí cuando hice una excursión a caballo, a ella solo se puede acceder en ellos y con la marea baja. Anoche cuando me acordé lo hablé con Karen y me comentó que aunque él hubiera vivido al lado de un lago, no sabía nadar y que ella supiera no había visto nunca el mar. 

    Le pregunté que si tenía por suerte un bañador para él y me dijo que no, pero que lo conseguía sin problemas, así que he quedado con ella, en que me va a preparar sin que él lo sepa, una bolsa con un bañador y una toalla. Yo he preparado unos bocadillos, refrescos y una botella de sidra de la que ayer le gustó tanto, por si hay suerte, está la marea baja y podemos quedarnos a comer en la playa. 

    Cuando llego y llamo, la persona de siempre me abre y antes de entrar me entrega la bolsa que ha preparado Karen y la guardo en mi mochila para que él no la vea. 

    Antes de llegar al salón él sale a recibirme y me abraza y me besa con tanto amor que me derrito. 

    —Buenos días mo gràdh —me susurra cuando nos separamos, y yo tiemblo al escuchar como dice con esa voz ronca en gaélico, mi amor—. ¿Has desayunado ya? 

    —Buenos días a ti también mi amor. Sí, ya lo he hecho —le respondo mientras le acaricio ese pelo que me vuelve loca. 

    —¿Entonces nos podemos ir? —me pregunta feliz. 

    —Déjame saludar a Karen y lo hacemos —él asiente. 

    Tras saludarla y mientras nos dirigimos a las cuadras, me pregunta por la mochila y yo le respondo que es comida por si nos entretenemos más de la cuenta y me sonríe feliz. Cuando entramos veo que solo hay dos caballos. 

    —Son los caballos de Javier y Karen —me explica—. Ella me ha comentado que donde él vive no puede tenerlo y por eso lo tiene aquí. Yo utilizo todos los días el de Javier que me lo ha prestado, hoy tú vas a montar el de ella —asiento. 

    —Son más pequeños que Stoirm —comento mientras acaricio a la yegua que voy a montar. 

    —Sí, mi hermanita me ha dicho que los de Asturias son muy pequeños, que los nuestros se parecen más a los de Andalucía. 

    —Sí, los de mi tierra son mucho más grandes —le confirmo. 

    —¿Tu tierra? —me pregunta sorprendido. 

    —Sí, yo no soy de Asturias, soy de Andalucía —le respondo—. Si me hubieras escuchado hablando en español lo hubieras notado al instante, ya que nuestra forma de hablar es muy característica. 

    —Entonces, ¿no tienes a tu familia cerca? —me pregunta triste. 

    —No, están a muchas horas de camino —Cojo el móvil y busco un mapa—. Mira aquí estamos nosotros en Asturias y aquí está Andalucía. Yo soy de Sevilla, que está aquí —le explico señalándosela. 

    —Oh, pero cuando te pasa algo o te pones enferma, ¿quién te cuida? —me pregunta preocupado. 

    —Casi siempre yo sola, pero si es algo más grave y me tengo que quedar en casa, las chicas me vienen a visitar y me ayudan, son como mi familia —le explico y él asiente—. Además si hiciera falta llamo a casa y mamá coge un avión y llega el mismo día. —Al escuchar eso me sonríe feliz. 

    —Eso está bien —me dice abrazándome—. Además ahora me vas a tener a mí, a Karen, a Javier, a madre... 

    —Para, para, que ya lo he entendido —afirmo riéndome. 

    El me besa y cuando me suelta, me sonríe con su maravillosa sonrisa y yo me derrito. «Mira que tiene peligro esa sonrisa nena». Tú a callar, que en esta semana he hablado contigo más que en toda mi vida, le respondo a mi mente. «Vale malaje ya me callo». 

    Veo como empieza a ayudar al hombre que cuida a los caballos a prepararlos, cuando termina me ayuda a montar en el mío y después lo hace en el suyo y salimos. 

    Llevamos una hora paseando por el bosque y hablando de nuestra experiencia mutua, cuando me empiezan a doler las piernas y el culo por la falta de práctica. 

    —¿Estás cansada mo gràdh? —me pregunta en cuanto ve mi gesto de dolor. 

    —Un poco, las piernas y mi culo se están quejando —le respondo sonriendo. «Menos mal que falta poco para llegar a donde lo quiero llevar», pienso dolorida. 

    —¿Paramos y descansamos? —me pregunta. 

    —Un poco más adelante hay un sitio muy bonito que te quiero enseñar, si es que no lo has descubierto ya y podemos hacerlo allí —él asiente. 

    Cogemos el nuevo sendero y a los diez minutos empezamos a escuchar el sonido del agua, él me mira con sorpresa. 

    —¿Hay una cascada cerca? —me pregunta ilusionado. 

    —No, algo mejor. —Al momento salimos del bosque y los acantilados y el mar aparece en todo su esplendor. 

    —Oh, un lago —dice boquiabierto. 

    —No, es el mar —le aclaro—, ¿te gusta? —él asiente sin apartar la vista—. Ven que quiero ver una cosa —seguimos hacia la entrada de la cala y cuando llegamos compruebo con alegría que la marea está baja y nos podemos quedar en ella—. ¡Qué bien se puede estar! —exclamo feliz. 

    Sigo avanzando, entramos en ella y cuando llego al final de los árboles intento bajarme pero el dolor no me deja. 

    —Espera un momento mo gràdh, ahora mismo te ayudo —me dice mientras se baja de su caballo y lo ata al árbol, se acerca con rapidez a mí, me coge por la cintura y me levanta como sino pesara nada. Cuando pongo los pies en el suelo y me suelta, las piernas me fallan—. Mo gràdh, ¿estás bien? —me pregunta abrazándome de nuevo con fuerza. 

    —Sí, no te preocupes que se me pasa pronto, es la falta de costumbre —le respondo mientras empiezo a mover las piernas para que se me pase las hormiguitas que las recorren—. Listo —afirmo cuando me las vuelvo a sentir, él me suelta despacio hasta comprobar que me mantengo. 

    Cuando ve que estoy bien, coge a mi yegua para atarla al lado de su caballo, mientras lo hace yo cojo la mochila y saco mi mandala[24], lo extiendo en la arena y después agarró de la bolsa que me ha preparado Karen el bañador. Cuando se gira y ve lo que tengo en la mano me mira y frunce el ceño. 

    —¿Qué es esa prenda? —me pregunta receloso. 

    —Es la ropa que utilizan los hombres para bañarse. 

    —¿Bañarme? —me pregunta asustado. 

    —Sí, ¿o es que me vas a dejar sola mientras lo hago? —le pregunto poniéndole cara de pena—. Es el mejor remedio para que se me pase el dolor. 

    —Caileaggg, me estás intentando dar pena para convencerme —me dice con su maravillosa sonrisa. 

    —Yooooo, nooooo. Te prometo que es verdad que el agua fría relaja los músculos —le comento poniéndome seria—. Además si te lo pones te dejo que me eches la crema para no quemarme —le digo mientras me quito la camiseta y me quedo solo con la parte de arriba del bikini. 

    —¿Has dicho crema? —susurra mientras se estremece y me come con la mirada. 

    —Eso he dicho. ¿Qué, me vas a ayudar? —le pregunto mientras me quito los zapatos, el pantalón y cojo el bote de crema de la mochila. 

    —Mo gràdh, ¿tú quieres matarme hoy verdad? —me pregunta comiéndome con la mirada y yo niego sonriendo—. Creo que vas a ser más mala que Karen y Javier —me dice empezando a acercarse a mí mientras se va quitando la camiseta y ahora soy yo la que me lo como con la mirada. La coloca con mi ropa encima del mandala, se agacha para quitarse los zapatos y alucino cuando sin ninguna vergüenza se quita los pantalones y los calzoncillos. 

    —¡Madre mía! ¿No serás tú el que me quiere matar a mí? —susurro toda roja tendiéndole el bañador. 

    —Pero mo gràdh, si ya me has visto desnudo antes —responde muerto de la risa. 

    Lo miro ponerse el bañador mientras no deja de reírse. Yo ardo de la vergüenza y de las ganas de tirarme encima de él y comérmelo. Así que tiro la crema sobre el mandala y dándome la vuelta grito mientras echo a correr hacia el mar. 

    —¡A la mierda la crema! ¡A quién le importa quemarse! 

    —¿A dónde vas caileag? —me pregunta dejando de reír. 

    —A bajarme la temperatura, para no devorarte ahí mismo —susurro. «¡Madre mía nena!, como te la ha devuelto». Y que lo digan, le respondo a mi mente. 

    Entro en el agua saltando las pocas olas que hay, me sumerjo y buceo un poco para enfriarme. Cuando salgo miro a la orilla y veo como Kellian me está buscando asustado. Nado hacia él y salgo del agua. 

    —Ven mi amor, no pasa nada, hoy el mar está muy tranquilo y yo sé nadar —le digo agarrándole la mano y tirando de él—. Me ha dicho Karen que tú no sabes —él asiente. 

    —Yo te voy a enseñar —le comento sonriéndole para tranquilizarlo. 

    —¿Tú puedes hacerlo? —me pregunta un poco incrédulo. 

    —Claro, es muy fácil. —Me mira todo tenso sin creerme. 

    Cuando me llega el agua por las rodillas me agacho y cojo agua con una mano y le salpico, para intentar que se relaje, él me mira asombrado. Yo me suelto y doy unos pasos para la derecha me vuelvo a agachar y le echo agua esta vez con las dos manos.  

    Él me sonríe un poco más relajado, se agacha y se llena las dos manos de agua. Yo chillo, me giro y corro por el agua, para intentar evitar la media ola que me da en la espalda. Me adentro un poco más en el agua y vuelvo a salpicarle y él me la devuelve, así poco a poco mientras jugamos, lo voy metiendo más adentro sin que se dé cuenta. Cuando me llega el agua por el pecho, me rindo agotada y me acerco a él que sonríe feliz, lo que hace que toda su cara se ilumine.  

    Aprovecho que a él le llega el agua por la cintura para acariciarle su pecho con mis uñas y veo como se estremece. Al instante gruñe de placer, me agarra por la cintura, me alza y me besa. Yo aprovecho y le rodeo la cintura con mis piernas mientras me abandono a su beso. 

    —Te amo caileag —me susurra cuando nos separamos. 

    —Y yo a ti también mi amor —respondo feliz. 

    Pasamos parte de la mañana entre juegos y arrumacos. Le enseño a hacer el muerto[25] y él se queda asombrado de lo fácil que es y lo rápido que le ha cogido el truco. 

    Salimos para descansar y beber, nos secamos y le doy el bote de crema para que me la eche. Disfruto mientras me va acariciando a la misma vez que me la unta. Cuando le toca a él pone la misma cara de asco que casi todos los hombres y yo me echo a reír. En el momento que empiezo a acariciarle y masajearle le cambia la cara y disfruta como yo con el suyo. 

    Cuando terminamos estamos igual de acalorados que al principio. Me va a besar pero justo llega un grupo de los que pasean a caballo y su cara de sorpresa al ver como todos se quitan la ropa quedándose en bañador y se meten en el agua me hace volver a reír. 

    —¿Eso es normal mo gràdh? —me pregunta sin apartar la vista de la gente que nada y juega dentro del agua. 

    —¿El que se bañen todos juntos? —le pregunto cuando paro de reírme y él asiente—. Sí, cuando llegue el verano es incluso peor, todo se llena de gente que no se conocen y pasan el día bañándose y divirtiéndose cada uno con su familia. 

    Él me mira atónito. Cuando se van comemos mientras seguimos hablando de todo. Él me pregunta por mí día a día y yo se lo explico. 

    —¿Entonces no voy a poder verte todos los días? —me pregunta triste. 

    —No, pero podremos hablar por teléfono —él asiente resignado—. Es lo normal cuando una pareja empieza una relación, casi siempre solo se ven los fines de semana —le explico. 

    —Te voy a extrañar mucho caileag —responde apenado. Yo le acaricio y lo beso para borrar esa cara de tristeza. 

      

    En el momento que la marea sube recogemos y volvemos a casa de Karen. Tras ducharnos pasamos la tarde con ella y me cuenta con más detalle todo lo que hizo desde que me vio, hasta que logró traer a Kellian a nuestro siglo. Después le cuenta a él lo que le pasó hace cinco años y lo que descubrió cuando realizó su primer viaje. 

    Tanto él como yo nos quedamos sobrecogidos por todo lo que ella averiguó y lo que eso significó. Es increíble lo que una persona puede perder por culpa de unos desgraciados. 

    —Ahora entiendo muchas cosas que de pequeño me parecieron raras y porque la noche de la boda del laird te encontré en la cabaña con la cara de haber llorado. ¿Él lo sabe? —le pregunta triste. 

    —No, yo lo descubrí esa noche y no creí que fuera necesario decírselo —nos comenta emocionada—. Para que se lo iba a contar, si no hay solución posible, con que sufra uno ya es bastante. 

    —Lo siento mucho hermanita —le dice mientras se levanta y la abraza—. Por lo menos me tienes a mí —ella asiente. 

    Tras cenar con ellos él me acompaña al coche. 

    —¿Te ha gustado la sorpresa? —le pregunto mientras lo abrazo antes de irme. 

    —Sí, me ha gustado mucho mo gràdh —responde mientras me acaricia la espalda y yo suspiro. 

    —Pues si el fin de semana que viene vuelve a hacer buen tiempo, podemos ir otra vez así sigo enseñándote a nadar. —Él me sonríe feliz y me besa. 

    —Te voy a echar mucho de menos —me susurra sobre mi boca cuando nos separamos y yo me estremezco. 

    —Yo igual mi vida, pero solo son cuatro días. Verás como el viernes llega pronto —lo animo mientras le acaricio el pelo—. Me gustaría que vinieras al bar conmigo y las chicas.  

    —Por supuesto, allí estaré. 

    —Si Karen no te puede llevar me lo dices y vengo a por ti. 

    —De acuerdo. 

    Me besa con desesperación y me abraza como si no fuéramos a vernos más. Cuando nos separamos sus ojos desprenden un amor y una angustia que me llegan al corazón. 

    —Tranquilo mi amor, que ya estamos juntos y no voy a volver a desaparecer. Verás qué rápido se pasa, que esta vez solo van a ser cuatro días no varios meses. 

    —Es que me ha costado tanto tenerte que me cuesta dejarte marchar —me responde volviéndome a besar. 

    Cuando consigo separarme de él y montarme en el coche arranco y miro por el retrovisor, lo veo en la puerta con esa cara de pena que mi corazón llora y me entra ganas de bajarme del coche y pedirle a Karen que me deje venirme a vivir ahí con él. 

    





   





 

    Capítulo 25 
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    Ya hace dos meses que llegué a esta época y vuelvo a estar en la ventana esperando a Marta. Estoy nervioso, porque después de casi dos meses de clases de baile, Manuel me ha dicho que estoy listo para bailar la canción que tanto le gusta a ella. Así que esta noche le vamos a dar la sorpresa. 

    Hoy también es un día muy especial, porque voy a pasar el fin de semana con ella en su casa de la ciudad. Es la primera vez que voy a ir y espero que todo salga bien, ya que esto va a servir para que pueda ir entre semana a comer con ella o a cenar y poderla ver más. Además de enfrentarme a la ciudad, va a ser la primera vez que voy a poder amarla desde que llegué y estoy deseando volver a hacerla mía en cuerpo y alma. 

    En este tiempo ella me ha apoyado en todo y se ha unido a Karen, a Javier y a madre —sí, al final coincidió con ella un día y se la presentamos—, en mi enseñanza. Ella me sigue enseñando a nadar, cada vez que hace un buen día y podemos ir a la playa. También han empezado a enseñarme el español, pero las erres me cuesta mucho pronunciarlas y ellos se divierten haciéndome decir palabras que las llevan. 

    El claxon de su coche hace que salte del susto al mismo tiempo que vuelvo al presente. Cuando miro hacia abajo la veo como me saluda riéndose, lo que hace que mi cuerpo se despierte, ¡cómo la amo!, cada día estoy más contento de la decisión que tomé. 

    Veo como saluda a mi hermanita que sale a recibirla. Cuando bajo y salgo están las dos muertas de risa, seguro que a cuenta de alguna de las cosas que me han pasado en los sitios que me han llevado hasta ahora. En cuanto me ven se ponen serias o eso intentan, me acerco a mi muchacha suelto la mochila con mi ropa y la agarro por la cintura atrayéndola hacia mi cuerpo, cuando no pasa ni el aire entre nosotros me sumerjo en esa boca que es mi dulce favorito. 

    —Hola mi amor —susurra sobre mis labios cuando nos separamos—, ¿estás preparado para la nueva aventura? —Me mira aguantándose la risa y un poco ruborizada con los ojos llenos de deseo. 

    —Contigo a mi lado mo gràdh, estoy preparado para la aventura de mi vida. —La vuelvo a besar entregándole todo lo que soy y deseando que nunca se arrepienta de estar conmigo. 
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    Llego a recoger a Kellian y Karen sale a saludarme. En estos dos meses juntas enseñando a Kellian, nos hemos convertido en grandes amigas. Los días que no puedo venir por el trabajo, nos llamamos y me cuenta todo lo que va aprendiendo y la verdad es que me ha impresionado la facilidad con la que lo está haciendo y lo bien que se está adaptando. 

    A veces hemos sido un poco malas, pues le hacemos hacer cosas que sabemos que nos van a hacer reír, pero es que nos encanta ver esa cara de sorpresa o susto tan graciosa que pone. 

    Justo cuando sale nos pilla riéndonos de la primera vez que lo llevé a un centro comercial a comprarse ropa. Las caras que ponía, sobre todo delante de los escaparates de ropa interior femenina eran para grabarlo. 

    Cuando se acerca, suelta la mochila, me abraza, me besa y todo mi cuerpo cobra vida. Cuando nos separamos y le digo que si está preparado para la nueva aventura y me contesta, que conmigo está preparado para la aventura de su vida y me vuelve a besar, estoy por anular la salida con las chicas y llevármelo directamente a mi casa. Creo que la noche se me va a hacer eterna, dado que estoy deseando tenerlo por fin en mi casa y en mi cama. 

    Cada día me alegro más de haberme arriesgado. Es un hombre maravilloso que siempre está pendiente de mí y que se ha integrado en mi grupo de amigos como si fuera de este siglo. 

      

    Estamos en el bar después de haber ido a cenar con las chicas. Fuimos directamente desde la casa de Karen sin pasar por la mía a dejar la mochila de Kellian, porque sabía que si íbamos primero allí no nos iba a sacar nadie de ella. 

    Entre las chicas, yo y Daniela una de las camareras, estamos enseñándole a bailar. Al principio se ponía colorado cuando las chicas y Daniela bailaban con él y lo tocaban, pero ya se ha acostumbrado y disfruta más del baile. Aunque tengo que admitir que me da un poco de celos verlo bailar con Daniela, porque se le nota un grado más de confianza de lo que tiene con las chicas. Parecen que han congeniado muy bien, igual que me pasa a mí con Manuel. 

    Ahora mismo estoy entre sus brazos disfrutando de nuestra canción favorita Te esperaba de Carlos Rivera. Esta noche lo noto un poco más tenso que otros viernes, no sé si es porque le voy a enseñar la ciudad o por pasar el fin de semana conmigo. 

    —¿Te encuentras bien mi amor? —le pregunto separándome de su pecho y mirándole a los ojos. 

    —Sí, solo es que estoy un poco nervioso, por lo que me tienes preparado para estos días. 

    —No te preocupes que no voy a ser mala. Bueno solo en un lugar, le digo mientras le acaricio el pelo y me froto con descaro lo que lo hace gemir. 

    —Caileag, me vas a matar —me susurra con su voz ronca en mi oído, lo que hace que se me ponga todo el vello de punta y desee estar ya en mi casa. 

    Cuando acaba la canción empieza los sones de mi canción favorita de Ed Sheeran, Thinking out loud y busco con la mirada a Manuel, cuando lo localizo veo como se está acercando a mí. Kellian me da un beso en la nariz y me suelta para que vaya hacia él. 

    Cuando llego empezamos a bailar pero cuando giro siento como me suelta la mano y cuando vuelvo contra el pecho que me choco es contra el de mi amor, me quedo helada y es él el que tiene que agarrar mi mano y llevarme la otra a su nuca. Miro hacia el lado y veo a Manuel al lado de Daniela sonriéndome y es cuando entiendo porque él tiene esa conexión con ella y lo tenso que se encontraba. 

    Kellian me agarra la barbilla y me hace mirarlo y ya no pienso en nada más que en disfrutar de la canción entre los brazos de mi amor. Y como la gozo, ¡madre mía!, cada mirada, caricia, giro y porte me llegan hasta el alma, es increíble que aunque se le note un poco su miedo, me sienta más segura entre sus brazos que entre los de Manuel, con el que la llevo bailando varios años. 

    Cuando la canción acaba me doy cuenta que la pista de baile está vacía a excepción de Manuel y Daniela, que la han bailado con nosotros. La gente empieza a aplaudir y nosotros nos miramos rojos de la vergüenza. Cuando salimos de la pista las chicas nos rodean y empiezan a felicitarnos. 

    —¿Te ha gustado mo gràdh? —me pregunta todo ansioso. 

    —No —le digo seria y el baja la mirada, yo le agarro su cara y le hago mirarme—. Me ha encantado, sino estuviera ya enamorada de ti, me hubieras enamorado con ese baile. —Su maravillosa sonrisa aparece y sus ojos se le iluminan, me coge en alto y empieza a girar conmigo. «Mira nena lo que le gusta marearnos». Y lo que a nosotras nos encanta. «En eso te doy la razón». Pues calla y disfruta. 

    —Os ha quedado perfecto. —Nos felicitan Manuel y Daniela, cuando él deja por fin de darnos vueltas y yo de hablar con mi mente. 

    —Muchas gracias, Manuel y a ti Daniela por haberme ayudado a darle esta sorpresa —les dice agradecido. 

    —De nada, todo ha sido mérito tuyo —le responde Daniela. 

    —¿Y desde cuándo te han estado enseñando? —pregunto curiosa. 

    —El primer viernes cuando vine y te vi bailar esta canción con él, cuando acabó, le pregunté si me podía enseñar a bailar y me dijo que sí. Karen también se apuntó, así que llevamos casi dos meses recibiendo clases de ellos. 

    —Qué bien habéis guardado el secreto —comento atónita de cómo han disimulado los tres todos los viernes. 

    —Es que te quería dar la sorpresa —me dice con esa sonrisa que le ilumina toda la cara. 

    —Bueno chicos os dejamos que tenemos que seguir trabajando. —Se despiden de nosotros los dos. 

    Nosotros seguimos bailando y ahora sí me demuestra lo mucho que ha aprendido y que se tenía tan callado. 

    





   





 

    Capítulo 26 
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    Llegamos a su casa después de la fantástica noche que hemos pasado en compañía de las chicas. Tras bailar con ella su canción me ha hecho enseñarle todo lo que llevo aprendido y hemos disfrutado muchísimo. 

    En cuanto abre y suelto la mochila con mi ropa en el suelo de la entrada, me vuelvo y la aprisiono contra la puerta. La cojo por la cintura y me froto contra ese culo que lleva toda la noche volviéndome loco. Cuando la escucho gemir la giro y me apropio de su boca perdiendo el poco control que me quedaba después de estar toda la noche viendo como se movía al bailar. La cojo en alto y ella al momento me rodea la cintura con sus piernas y tira de mi pelo al mismo tiempo que me muerde mi labio inferior y ahora soy yo el que gimo de placer, lo que aprovecha para cambiar el lugar y ser ella la que me devora a mí. De pronto siento sus uñas arañando mi espalda, y un escalofrío de placer me recorre por entero. Me he perdido tanto en este beso que no sé ni cuando ha bajado las manos y me ha sacado la camiseta del pantalón para meter sus manos, ¡esta mujer me va a matar! Me aparto y respiro hondo para poder controlarme y no correrme como un novato y es cuando me acuerdo de lo que me ha dado mi hermana. 

    —Mo gràdh —le susurro mientras recuperamos el aliento con nuestras frentes pegadas. 

    —Dime. 

    —Tengo un problema —le digo sintiendo como el calor me sube a mi cara. 

    —¿Qué te pasa mi amor? —me pregunta seria al ver mi turbación. 

    —Mi hermana me dio una caja y me dijo que tú me explicarías qué es lo que teníamos que hacer con ella. 

    —¡Joder con Karen! —exclama. 

    —¿Es algo malo? —le pregunto preocupado. 

    —Si es lo que yo creo, no mi amor, ni mucho menos. Anda bájame y cógela, que te voy a enseñar para lo que sirve lo que trae dentro —me dice con una sonrisa pícara que me hace temblar. 

    La dejo en el suelo, cojo la mochila, saco la caja y se la entrego. 

    —¡Madre mía! Ni más ni menos que de veinticuatro. La leche que le dieron a tu hermana —La miro completamente perdido y ella al ver mi cara se echa a reír—. Vamos mi amor que si tenemos que utilizar los veinticuatro no tenemos tiempo que perder. —Y se vuelve a reír. 

    Me agarra de la mano y tira de mí hacia la escalera para llevarnos a su habitación. Cuando llegamos me suelta la mano va hacia la mesita de noche y abriendo la caja saca una tira que divide en dos y quedándose con uno de los cuadraditos plateados guarda el resto en la caja la cual deja sobre la mesita. Ella deja el paquetito sobre la caja y yo la miro sin saber qué hacer ni para que nos va a servir eso. 

    —Muy bien mi amor, vamos a empezar con tu primera clase sobre sexo seguro. Pero antes quítate la ropa y tiéndete en la cama que te quiero devorar. 

    Mi cuerpo empieza a temblar en respuesta a la segunda parte, sin importarle el no haber entendido nada de lo primero que ha dicho. Me quito la camiseta y ella se empieza a abrir lo botones de su vestido mientras me va devorando con la mirada. Mi amigo no para de dar saltos de la emoción y como no lo saque pronto voy a explotar, por lo que me abro la correa, me quito el botón del pantalón y me bajo la cremallera. Ella que no ha dejado de mirarme y seguir cada movimiento que hago, se muerde el labio inferior y suspira cuando me bajo los pantalones. Ella se baja la parte de arriba del vestido y ahora soy yo el que lo hace. 

    Cuando termino de quitarme el resto de la ropa, me acerco a ella, me agacho y le bajo el resto del vestido y los pantaloncitos que se pone debajo para bailar y me quedo maravillado de la prenda tan delicada que lleva puesta. Me da miedo tocarla y romperla por lo que acerco mi nariz a su sexo y respiro su olor, la escucho como gime y todo mi cuerpo vibra de placer. Cuantas noches he soñado con escuchar por fin ese sonido. 

    Me separa de ella y me señala la cama. Yo me incorporo y me tumbo como me dijo antes y veo como se quita el resto de la ropa, se sube y se coloca encima como hizo en la cueva. Empieza a besarme y arañarme con esas uñas que son mi perdición. Poco a poco va bajando por mi pecho y cuando va a llegar a mi miembro me mira de forma pícara. 

    —Y ahora te voy a explicar lo que Karen no se ha atrevido a hacer —La veo como se incorpora y coge el paquetito y lo abre. Me enseña lo que creo que es un plástico en forma de círculo, agarra la punta y poniéndomelo sobre mi miembro lo desenrolla sobre él. La miro con los ojos abiertos como platos—. Eso que te acabo de colocar se llama preservativo y sirve para que tu semen se quede en él y no entre en mi cuerpo, por lo que evita que me pueda quedar embarazada y otras cosas que ya te explicaré. 

    —Con razón mi hermana no me explicó para qué se utilizaba —respondo recuperándome de la impresión—. ¿Y has dicho que esa caja trae veinticuatro? —ella asiente—. Pues entonces no tenemos tiempo que perder, como muy bien has dicho antes. 

    La giro y de un solo movimiento la penetro. El grito de placer que da hace que casi me venga por lo que me quedo quieto y respiro para relajarme. Cuando ya estoy en control empiezo a moverme despacio mientras la voy besando y acariciando por entero, para poder disfrutar de su cuerpo y sacarle los máximos gemidos posibles. Cuando estoy casi a punto meto mi mano entre nuestros cuerpos y le acaricio su punto de placer. Eso hace que empiece a gemir con más fuerza y yo aumente la intensidad de mis embestidas. Siento como se tensa y vuelve a dar el mismo grito de antes al venirse y esta vez sí la sigo con un rugido de placer que jamás había dado en mi vida. 

    Cuando me recupero salgo con cuidado de ella y miro mi miembro y ella se ríe al ver la cara que pongo. 

    —Ven mi amor que voy a enseñarte como se quita y vamos a probar algo que estoy harta de leer en los libros, que viendo lo bien que lo has hecho abajo hace un ratito no creo que tengamos ningún problema. 

    —Si es lo que yo creo ninguno mo gràdh —le digo con suficiencia. 

    Se levanta de la cama y coge una tira de dos de la caja y agarrándome de la mano me lleva al cuarto de baño. Cuando entró alucinó con lo grande que es, tiene una bañera inmensa y en el otro lado una ducha en la que caben por lo menos cuatro personas. 

    —¿Qué te gusta mi pequeño baño? —me dice con una sonrisa que hace que me tiemble las piernas. ¡Madre mía! Más quisiera yo tener uno así en casa de mi hermana y eso que el de allí es grande. 

    —Es fantástico. 

    —Es que me gustan las cosas grandes —Me mira con tanto deseo que mi amigo empieza a animarse otra vez—. ¡Ey! Espera que primero te tengo que enseñar a quitarte el preservativo —comenta al ver lo que me pasa. 

    Veo como con rapidez agarra el plástico y tirando me libera de él, le hace un nudo y me lo enseña. Observo impresionado como mi líquido está en esa bolsita y después lo tira a la papelera.  

    —Y ahora me vas a ayudar a cumplir unas de mis fantasías —yo asiento, aunque no sé a qué se refiere, pero si es algo que conlleva nuestro cuerpos desnudos y por lo que veo entrar en esa ducha, no creo que sea nada malo. 

    Tras la mejor ducha de mi vida, caemos los dos en la cama agotados. La abrazo y aspiro su aroma. 

    —Espero haber cumplido tu fantasía. 

    —Mi amor lo has hecho con creces —susurra somnolienta—. No tengo fuerza ni para abrir los ojos. 

    —Pues duerme mo gràdh, que yo mientras disfruto de tenerte abrazada —respondo pero al instante el sueño me atrapa a mi también. 

      

    El fin de semana, lo pasamos entre visitar monumentos, pasear por la playa y dándole utilidad a esa maravillosa caja. En el primer intento de ponerme el preservativo ella se divirtió un montón, pero ya soy todo un experto y no tardo ni un segundo en colocármelo y entrar en esa cueva que siempre me acoge con su calor. 

    Mi muchacha me ha contado un poco avergonzada que su anterior pareja era muy clásica y que no le gustaba probar posturas nuevas y quería saber si yo estaba dispuesto a hacerlo. Cuando le dije que sí, que estaba dispuesto a aprender todo lo que ella quisiera, me enseñó un libro donde explicaba un montón de formas de hacer el amor, de las cuales hemos puesto muchas en práctica.  

    Cuando el domingo por la noche me deja en mi casa, me cuesta una barbaridad dejarla marchar. 

    —Mo gràdh me ha gustado mucho pasar este fin de semana contigo —le susurro sobre esa boca que me vuelve loco. 

    —Y a mí también mi amor, lo he disfrutado mucho —me dice con esa sonrisa y esa mirada que hace que todo mi cuerpo tiemble.  

    —Esta noche te voy a echar mucho de menos. 

    —Y yo mi vida, me ha gustado mucho tenerte en mi casa. 

    La beso para no pedirle que me deje irme a vivir con ella, porque sé que todavía no es el momento. Jamás sería una carga para ella. Primero tengo que terminar de aprender y decidir a que me quiero dedicar para poder encontrar un trabajo. 

    Me separo de ella y la dejo entrar en el coche. Cuando ya no la veo me vuelvo y entro en casa. Voy al salón y allí está mi hermana. 

    —Buenas noches hermano. ¿Cómo te ha ido el fin de semana?, no te veo muy feliz —me pregunta preocupada. 

    —Muy bien, ha sido fantástico —le digo sonriendo—, es que me ha costado mucho separarme de ella. —Me siento a su lado y ella me agarra las manos para darme ánimos. 

    —Es normal, ¿y cómo te ha ido en la ciudad? 

    —No he tenido ningún problema. Me han impresionado un poco los edificios tan altos, pero es todo precioso. Me ha llevado a ver los monumentos y la playa. Me ha gustado mucho pasear por ella, es mucho más grande que a la que voy con Marta —Ella asiente. 

    —Es muy bonita, aunque nuestro lago también es precioso. ¿Y le enseñaste la caja? —me pregunta con su sonrisa de pillina. 

    —¡Ay! Se me olvidó enseñársela, ¿era importante? —le pregunto haciéndome el preocupado. 

    —Bueno, la verdad es que sí. Pero supongo que si ella no te ha dicho nada es porque utilizará otro método —me dice seria. 

    —Sí se la enseñé —le digo sonriendo al ver lo preocupada que se ha quedado y ella sonríe pícara—. Solo te voy a decir que le hemos dado buen uso y he comprendido porqué no me quisiste explicar para lo que servía. 

    —Me alegro mucho —responde feliz—. La verdad es que me daba mucha vergüenza explicártelo y Javier tampoco quiso ayudarme con eso. 

    —Lo entiendo y creo que ha sido la mejor manera, la práctica lo hace todo más fácil. —Ella me mira roja y se echa a reír y yo al darme cuenta de lo que he dicho me sonrojo también y me río con ella. 

    





   





 

    Epílogo 
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    Llevamos seis meses juntos y por fin he logrado montarlo en un avión, es lo que más me ha costado conseguir. En estos cuatro meses ha seguido estudiando sin parar, es impresionante la fuerza de voluntad que tiene por formarse y adaptarse a nuestro tiempo. Aprendió sin problemas a nadar y ya sabe hablar mi idioma aunque las erres son su perdición. 

    El aviso de que vamos a aterrizar me saca de mis pensamientos. Lo miro y veo como se agarra a los brazos del asiento, como si se le fuera acabar la vida. Le miro las manos y tiene los nudillos blancos de tanto apretar. 

    —Mi amor tranquilo, el aterrizaje se siente menos que el despegue —le explico. 

    —Estoy bien caileag, no te preocupes —me dice tenso y si apartar la mirada del respaldo del asiento delantero. 

    —Pues entonces mírame y suelta la brazos del asiento que los vas a romper. 

    Me mira y le sonrío, le agarro la mano que tengo al lado y empiezo a acariciarle los nudillos, lo que hace que se relaje un poco y deje de apretar los brazos del asiento. 

    —¿Estás contento con volver a Escocia? —le pregunto para distraerlo, aunque ya sé la respuesta. 

    —Ya sabes que sí, pero no sé cómo me voy a sentir cuando vea como está el castillo, después de tantos siglos. ¿Por qué no me lo has querido decir?, ¿tan mal está?  

    —Ya te falta poco para averiguarlo. No sé cómo has aguantado todo estos meses sin buscarlo en internet. 

      

    Tras salir del aeropuerto de Inverness, en el coche que hemos alquilado nos dirigimos hacia las islas Skye. Kellian piensa que el castillo está en ruina, estoy deseando llegar para ver la cara que pone. 

    —Marta, ¿qué castillo es ese? 

    —Es el castillo de Eilean Donan, del clan Mackenzie de Kintail —le explico cuando miro hacia donde me indica—. Ahora es propiedad del clan MacRae. Es uno de los más famosos porque aparecen en muchos libros de romántica, pero no es de tu época. Fue destruido en la guerra contra los ingleses de 1719 y reconstruido por completo a partir de 1911 que fue cuando lo compro John MacRae. 

    Veo como se guarda las ganas de preguntarme por el suyo de nuevo, porque sabe que no le voy a responder. Pasamos el castillo y a la media hora pasamos el puente y entramos en las islas Skye, su cara se le ilumina en cuanto se da cuenta. 

    Cuando estamos llegando al pequeño pueblo de Dunvegan le pido que cierre los ojos, cosa que hace al instante. El castillo no se ve desde la carretera como el anterior, pero no quiero que vea las indicaciones. Aparco en el aparcamiento del castillo y lo ayudo a bajar del coche. 

    —Ahora mismo vuelvo, quédate aquí y no abras los ojos. —Voy a la taquilla y compro los tickets.  

    —¿Cuánto falta mo gràdh? —me pregunta mientras lo llevo agarrado de la cintura y siento como tiembla. 

    —Ya casi estamos, no faltan ni cincuenta metros. —Cruzamos la entrada al recinto y nos paramos en el centro del puente de piedra para que lo pueda ver entero. 

    —Y ahora mi amor abre los ojos. 

    [image: Espada1.jpg] 

    Tardo unos segundos en hacerle caso, por el miedo que tengo a ver lo que ha quedado de lo que fue mi casa hasta hace unos nueve meses. Cuando por fin los abro, lo que veo me deja sin habla. Ante mí tengo un magnífico castillo que parece por lo menos dos veces más grande de lo que era en mi época. 

    —¿Caileag, qué es lo que estoy viendo? —le pregunto por que no puede ser verdad. Me esperaba unas ruinas y ante mí tengo una maravilla. 

    —Es el castillo de Dunvegan, el castillo de tu clan. 

    —¿Mi clan existe? —Me giro y la miro con sorpresa, y ella me sonríe con esa sonrisa que me enamoro, desde que la vi en la feria de la aldea hace ya casi dos años. 

    —Sí, tu clan nunca desapareció. Es el dueño del castillo y lo ha ido ampliando con los siglos. Ahora tiene seis alas —me explica sonriendo. 

    —¿Tan grande es? —le pregunto admirado. 

    —Sí, por delante no ha cambiado tanto, solo le han incluido ventanas y almenas a la parte de la izquierda, junto con las dos torres que ahora delimitan la entrada. La torre de las hadas está justo ahí a la derecha. Casi todas las ampliaciones se le han hecho por detrás. —Me lo va señalando todo mientras me lo va explicando. 

    —¿Qué quieres ver primero el interior o el exterior? —me pregunta. 

    —El interior. —Tiro de ella hacia la entrada y se empieza a reír. 

    Al entrar se me encoje el pecho. Todas las salas son increíbles, están amuebladas y llenas de cuadros que no existían en mi época, pero cuando entramos en una de ellas me quedo clavado al ver al fondo la Am Bratach Sith[26], me acerco despacio a ella, me da pena verla tan deteriorada pero por lo menos todavía existe. Está enmarcada y la tienen colgada en la pared que preside la sala. 

    —Es una de las reliquias más importantes del clan —comenta Marta mirándome. 

    —Me alegro de que le sigan dando la importancia que tiene. Aunque me da mucha pena verla tan envejecida —le respondo con tristeza. 

    Seguimos paseando por él y cuando entramos en otra de las salas al fondo sobre una chimenea veo el cuadro de una mujer vestida con nuestra ropa, no como la inglesa que llevan las demás que aparecen en otros cuadros que hay en la misma sala.  

    —¿Y ella quién es? —le pregunto señalando el cuadro. 

    —Es la Jefa Dama Flora. Fue la laird que logró reagrupar a las personas del clan que vivían por todo el mundo. Ella celebró el primer Parlamento del Clan MacLeod en presencia de Su Alteza Real la Reina en 1956. —La miro asombrado. Es increíble que una mujer fuera jefa y fuera la que nos volviera a unir, aunque sea bajo el gobierno inglés. 

    Tras terminar de recorrer el interior, salimos del castillo hacia los jardines, que por lo que me explica mi muchacha empezaron a construirse a principios de 1800, pero siempre ocurría alguna desgracia que los hacían desaparecer. No fue hasta el año 1978 que han logrado conserva lo que se ha ido construyendo. 

    Me quedo parado justo en la entrada al mismo, y miro como un grupo vestido con el kilt de nuestro clan se está acercando a nosotros y cuando pasan escucho como están hablando en mi idioma. La emoción hace que un nudo se me forme en la garganta. La miro y ella responde como si supiera lo que le quiero preguntar. 

    —Era otra de las sorpresas que te quería dar —me explica mirándome emocionada como yo—. Te acuerdas el cuadro que vimos antes de la jefa —asiento—. Pues desde aquella primera reunión que se celebró, cada cuatro años en el castillo se reúnen los miembros del clan, que regresan de todo el mundo para celebrar su ascendencia compartida y es este fin de semana. 

    —Muchas gracias mo gràdh, no sabes lo feliz que me haces —le digo cuando la emoción me deja hablar. 

    Sin poder controlarme más me acerco a ella, la cojo en alto y me sumerjo en su boca que me sigue volviendo loco. Cuando nos separamos está toda sonrojada por la vergüenza. 

    —¿Te he dicho hoy cuanto te amo caileag? —le susurro sobre su boca. 

    —Sí, pero no me importa que me lo digas otra vez —responde sonriéndome.  

    —Pues entonces te lo repetiré mil veces, te amo, te amo, te amo —le digo mientras empiezo a girar con ella entre mis brazos—. No lo olvides nunca mi vida. —Paro de girar antes de terminar los dos mareados y la bajo al suelo. 

    —Yo también te amo —me responde abrazada a mí, mientras se recupera de tanta vuelta. 

    Cuando nos recuperamos me coge la mano y nos internamos en el jardín. De pronto el sonido del agua nos hace pararnos y mirarnos, sonriendo seguimos el sonido y nos encontramos ante una pequeña cascada, que hace que me acuerde de la nuestra. 

    —¿Seguirá existiendo nuestra cascada? —Ella me mira con una sonrisa de pilluela que ya se lo que significa. 

    —¿Por qué no lo averiguamos? 

    Tira de mí y nos dirigimos a la salida del jardín. Salimos del recinto y llegamos a un aparcamiento donde veo que está nuestro coche, vemos una valla al fondo donde empieza el bosque y nos dirigimos hacia ella, cuando llegamos la saltamos sin que nadie nos vea y nos metemos en él. 

    Echamos a correr y a los diez minutos empiezo a escuchar el sonido que también recuerdo, seguimos el sonido y en cuanto salimos al claro aparece ante nosotros como si no hubiera pasado casi cinco siglos. 

    —¡Nuestra cascada! —exclamamos los dos a la vez. 

    Nos acercamos y entramos en ella, la entrada se mantiene igual, por lo que parece que nadie la ha descubierto en todo este tiempo, cogiéndole la mano nos metemos en el pasillo y avanzamos. 

    Cuando salimos a la sala nos quedamos ensimismados, el espectáculo es precioso los rayos del sol entran por varios agujeros del techo y hacen que la sala resplandezca. Miramos para arriba y es como si el techo estuviera lleno de estrellas. 

    —Kellian mira. —Miro hacia donde me está señalando y me fijo que hay una construcción hecha de piedra como nuestras casas que antes no existía. Está justo al lado de lo que era la chimenea, nos acercamos y vemos que en las piedras hay unas palabras escritas en mi idioma. 

    Airson mo bràthair Kellian[27]. 

    Nos miramos y empezamos a intentar quitar las piedras sin saber que nos vamos a encontrar. Cuando logramos aflojarlas y quitar las de arriba miramos dentro del hueco y nos encontramos con un baúl pequeño.  

    Lo sacamos, lo abrimos y lo que encontramos dentro nos hace que una sonrisa nostálgica aparezca en nuestra cara. Son un grupo de cartas. 

    —¿De quiénes son? —me pregunta mi muchacha toda emocionada. Las cojo con cuidado y las voy mirando. 

    —Son una del laird y el resto de Marcus. 

    —No sabía que Marcus supiera escribir. 

    —Nos enseñó a los dos mi viejita, decía que el saber era importante y que en cualquier momento lo podríamos necesitar. 

    —Mira estas no llevan tu nombre, ¿para quién son? —Miro las que me señala y abro los ojos sorprendido mientras leo. 

    Airson mo chailleach[28]. 

    —Son de Marcus para mi hermana —le digo con el corazón encogido, por lo que va a suponer para ella. 

    —¿Pero cómo sabía que estaría contigo? —Pues tiene toda la razón. 

    —Mi amor no tengo ni idea —le respondo dejando las cartas dentro del baúl y cerrándolo—, pero ya lo descubriremos cuando leamos sus cartas en el hotel. Ahora si te parece bien, lo que voy a descubrir es todo lo que se esconde detrás de esa ropa, como la primera vez que lo hicimos. 

    Ella me mira con esa sonrisa tan preciosa que me enamoró, me guiña un ojo y echa a correr, yo la persigo y la atrapo al instante. La aprisiono contra la pared y la devoro. Cuando me separo de ella le susurro. 

    —Y ahora mi amor voy a comprobar cómo suenan tus gritos en nuestra cueva. 

    Ella me mira muerta de vergüenza, pero al entenderme se echa a reír. 

    —Fueron los dos orgasmos más fantásticos y silenciosos de toda mi vida —responde cuando se recupera. 

    —Me alegro saberlo —contesto sonriéndole. 

    —¿Y sabes otra cosa? —niego mientras me pierdo en esa preciosa sonrisa y esos ojos que me enamoraron y que hacen que mi mundo tenga sentido—. Que también fuiste mi mejor sueño. 

      

      

      

    FIN 

    





   





 

    CARTA DEL LAIRD COLIN PARA KELLIAN 

      

    Hola hermano, no sé si alguna vez encontrarás esta carta, pero cuando Marcus me contó que habías descubierto una cueva dentro de la cascada, no me pude resistir a escribírtela. 

    Te echo mucho de menos, pero estoy feliz de que hayas podido realizar este viaje y de que por fin te encuentres en compañía de tu hermana y tu madre. 

    Me imagino que te habrá sorprendido el que lo sepa, pero como laird estoy informado de todo. Padre cuando enfermó me pasó todo su conocimiento y me contó vuestra historia.  

    Viejita fue la elegida para sustituir en el cargo a tu padre, por lo que nos sirvió a los dos. Siento mucho haber tenido que guardar este secreto todos estos años, pero no tuve más remedio. 

    Confío que cuando te lo cuenten todo, puedas ayudar a descubrir quién está detrás de lo que ocurrió y logres evitar que vuelva a suceder. 

    Dile a tu madre que padre nunca los olvidó y que sintió mucho lo que les pasó. 

    Espero que hayas encontrado a tu muchacha y que seas igual de feliz que yo con mi Alise. 

    Tu hermano en alma, que nunca te olvida. 

    Colin





   





 

    Nota de autor 

      

    Todo lo que se cuenta en esta historia y los lugares que en ella aparecen excepto los castillos y el valle de las hadas, son invención mía. Lo único real son los datos que se dan de los castillos que en él se nombran, que los he tomado de las páginas web de los mismos. 

    Sobre mí, deciros que soy una devoradora de libros, que un día tuvo la suerte de hacer una reseña en un grupo sobre un libro del autor Javier Piña Cruz y gracias a eso, fui invitada a un grupo nuevo que él creó junto a dos personas más, y a partir de ahí empezó mi amor por la escritura. 

    En dicho grupo una de las actividades era un concurso de relatos. Esta historia antes de serlo fue un relato que presenté a dicho concurso. No penséis que lo gané, nada más lejos, pero siempre me gusta terminar lo que empiezo, y los que no pasábamos podíamos seguir publicando el resto del relato si lo teníamos y yo lo hice.  

    Esta historia ha llegado a vuestras manos gracia a Javier. ¿Por qué? os preguntaréis. Pues porque le gustó tanto este relato, que me lo maquetó y me hizo una portada. Para que quedara bien me dijo que tenía que escribir un poco más, hacerle un prólogo o un capítulo y así fue como el relato de treinta páginas se ha convertido en un libro de casi trescientas páginas. 

    Yo misma estoy todavía alucinada de haber podido escribir una historia entera, ya que jamás en mi vida había escrito nada. 

    He intentado mantener casi todo el relato. Espero que las personas que lo leyeron, les guste la ampliación que le he hecho. A los que me leen por primera vez y hayan llegado hasta aquí, deseo que os haya gustado aunque sea un poquito y hayáis pasado un rato agradable. 

    Os agradecería, que si queréis dejéis vuestra opinión en Amazon. Muchas gracias por el tiempo que habéis dedicado a mi historia. 

      

    Cristy Herrera 
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    [1] Faerie: Hadas. En gaélico escocés. 

  

   
    [2] Kilt: El kilt es la prenda más típica de Escocia e Irlanda. Consiste en una falda pero tiene la peculiaridad de que la visten los hombres. Es utilizada en la actualidad solo para las grandes ocasiones como bodas, convenciones, etc. 

  

   
    [3] Claymore: Espada escocesa. En gaélico escocés. 

  

   
    [4] Dirk: Daga más grande que una daga y más pequeña que una espada. En gaélico escocés. 

  

   
    [5] Stoirm: Tormenta. En gaélico escocés. 

  

   
    [6] Nighean ma tha thu falaichte feuch an tig thu a-mach, tha mi dìreach airson bruidhinn riut, chan eil mi a ’dol a ghortachadh dhut: Muchacha si estas escondida por favor sal, solo quiero hablar contigo, no te voy hacer daño. En gaélico escocés. 

  

   
    [7] ¡Ruith caileag!, ¡ruith!: ¡Corre muchacha!, ¡corre! En gaélico escocés. 

  

   
    [8] Sassenach o Sasannach: Nombre despectivo por el que se le llamaban a los ingleses en las Tierras Altas de Escocia. En gaélico escocés. 

  

   
    [9] Faerie: Hadas. En gaélico escocés. 

  

   
    [10] Faerie Gleann: El Valle de las Hadas, se encuentra cerca del pueblo de Uig. En la Isla de Skye. Escocia. 

  

   
    [11] Am Bratach Sith o Fairy Flag en inglés: La bandera de las hadas es una de las posesiones más preciadas del clan MacLeod. 

  

   
    [12] Faerie: Hadas. En gaélico escocés. 

  

   
    [13] Plaid: Manta típica escocesa. 

  

   
    [14] Thinking out loud: Pensando en voz alta. Ed Sheeran. 

  

   
    [15] Mo Caileag: Mi muchacha. En gaélico escocés. 

  

   
    [16] Mo gràdh, a bheil thu airson dannsa còmhla rium?: Mi amor, ¿quieres bailar conmigo? En gaélico escocés. 

  

   
    [17] Sàmhchair: Silencio. En gaélico escocés. 

  

   
    [18] ¡Shut up!: ¡Cállate! En inglés. 

  

   
    [19] Oidhche mhath, mo gràdh: Buenas noches, mi amor. En gaélico escocés. 

  

   
    [20] Mo bheag: Mi pequeño. En gaélico escocés. 

  

   
    [21] Màthair: Madre. En gaélico escocés. 

  

   
    [22] Aye, mo gràdh: Sí, mi amor. En gaélico escocés. 

  

   
    [23] Mo bràthair: Mi hermano/mis hermanos. En gaélico escocés. 

  

   
    [24] Mandala: En el hinduismo y en el budismo, dibujo complejo, generalmente circular, que representa las fuerzas que regulan el universo y que sirve como apoyo de la meditación. Hay telas con dichos dibujos de unos 2,25 m por 2 m que se utilizan para muchas cosas entre ellas como sustitutas de las toallas en piscina y playa. 

  

   
    [25] Hacer el muerto: Nombre que se le da, a la postura de una persona flotando sobre el agua sin moverse y mirando al cielo. 

  

   
    [26] Am Bratach Sith: Bandera de Hadas. En gaélico escocés. 

  

   
    [27] Airson mo bràthair Kellian: Para mi hermano Kellian. En gaélico escocés. 

  

   
    [28] Airson mo chailleach: Para mi viejita. En gaélico escocés. 
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